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INTRODUCCION 

La hoja de Barruelo contiene el extremo suroriental de los afloramien­
tos paleozoicos en la Cordillera Cantábrica, envolviéndolos el Trías discor­
dante de la cobertera mesozoica cuyo desarrollo prinCipal corresponde a las 
áreas al Nordeste, Este, Sureste y Sur, es decir a las hojas contiguas de 
Tudanca (82), Las Rozas (108) Y Prádanos de Ojeda (133). Al Oeste linda la 
hoja con la de Camporredondo (106), en pleno Paleozoico. 

A la situación de transición entre Paleozoico y Mesozoico se une la 
geografía de límite entre Montaña y Meseta, encontrándose la villa de Cerve­
ra de Pisuerga a las puertas de la Cordillera, siendo paso obligado para el 
Puerto de Piedras luengas, un poco al Norte de la hoja, y por el que pasa la 
carretera conduciendo a Potes y los Picos de Europa. El hecho de encontrar­
se el Trías en discordancia estratigráfica sobre el Paleozoico, con muy ligeras 
modificaciones por falla, influye para que las colinas mesozoicas se confun­
dan prácticamente con los relieves bajos de la parte meridional del Paleozoi­
co, encontrándose los relieves más altos en calizas del Carbonífero medio y, 
sobre todo, en el Trías de la parte central de la hoja donde alcanza la altitud 
de 2.136 metros en Valdecebollas, la montaña más alta de la zona. Al Norte 
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de Barruelo se alza la Sierra Híjar, asimismo en rocas triásicas, que separan el 
Paleozoico de Barruelo del Jurásico del valle de Campóo, en la esquina 
nororiental de la hoja. 

El río principal de la zona es el Pisuerga que nace en el Trías de la 
cabecera del valle de Redondo y que se une al río que baja del Puerto de 
Piedrasluengas en un lugar al Norte de San Salvador de Cantamuda. Después 
sigue a Cervera donde tuerce hacia el Este hasta Salinas de Pisuerga, toman· 
do rumbo SE a partir de esta localidad. Otro río importante es el Rubagón 
que baja de la Sierra H íjar a Barruelo, cambiando de rumbo Sur a Sureste 
cuando entra el Mesozoico. Sobre el río Pisuerga se ha construido el Embal· 
se de Requejada (llamado habitualmente Pantano de Vañes) que se seca casi 
todos los años y que, por tanto, no ofrece impedimento ninguno a la investi­
gación geológica. 

Las rocas que se encuentran en la hoja de Barruelo son sedimentarias en 
su casi totalidad, habiendo solamente unos pocos asomos, generalmente 
muy pequeños, de roca ígnea, y ningún metamorfismo regional. Salvo canta· 
dos casos no hay ni siquiera esquistosidad, tratándose de deformaciones 
tectónicas a alto nivel crustal, con formación de pliegues paralelos, general­
mente fuertemente comprimidos, y numerosas fallas, sobre todo de tipo 
inverso (despegues y cobijaduras) aunque también hay fallas directas. Hubo 
tres fases tectónicas importantes durante el Paleozoico y otra deformación 
relativamente importante después del Mesozoico, tratándose de una tectóni· 
ca póstuma en este último caso. Hay razones para creer en movimientos 
relativos de índole vertical, por los que se crearon estructuras gravitatorias 
entre las que se encuentran mantos de corrimiento. 

Al lado de una minería metálífera esporádica y a muy pequeña escala 
(hoy día parada en su totalidad) existía de antiguo una minería de carbón 
que se mantiene en la actualidad con explotaciones modestas después de 
haberse cerrado las minas de Barruelo donde se encontraban las reservas más 
importantes. 

La montaña palentina despertó de antiguo el interés de los geólogos, 
mereciendo citarse en primer lugar los estudios de CASIANO DE PRADO 
(1861) y ROMAN ORIOL (1894), siendo este último el fundador de las 
minas de Orbó, de la cuenca minera de Barruelo. Hay datos esporádicos en 
la Explicación del Mapa Geológicode España (MALLADA 1898) y las notas 
publicadas por DUPUY DE LOME & DE NOVO (1924), PATAC (1932), y 
CUETO y Rt.;IZ DIAZ (1934), pero la cartografía primitiva de PRADO no 
fue superada para el Paleozoico hasta que se publicó el mapa de QUIRING 
(1939). Todavía se le veía muchos errores y la etapa moderna se inició con 
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los trabajos de WAGNER (de 1952 en adelante) y de DE SITTER (de 1955 
en adelante) y sus alumnos, empezando por KANIS (1956). El Mesozoico ya 
se había tratado por CIRY (1939) y KARRENBERG (1939) en dos obras 
magistrales que lo pusieron a un nivel de conocimiento mayor que el Paleo­
zoico al que se estudió con detalle mucho más adelante. La cartografía de 
detalle del Paleozoico aparece en las publicasiones de KAN IS (1956), NE­
DERLOF (1959), VAN VEEN (19651. FRETS (1965) y DE SITTER & 
BOSCHMA (1965). Luego vinieron los trabajos estratigráficos y sedimento­
lógicos de WAGNER & WINKLER PRINS (19701. VAN DE GRAAFF 
(1971 a, b, cl. WAGNER & VARKER (1971) , WAGNER, PARK, WIN­
KLER PRINS & L YS (1977), la tesis inédita de AMBROSE (1972) y la nota 
correspondiente del mismo autor (AMBROSE 1974). así como el trabajo 
estratigráfico de REUTHER (1977). sobre el área contigua de la Sierra del 
Brezo y otras zonas más lejanas de la hoja. y el estudio estratigráfico recien­
te de BOLL, KULLMANN & SCHONENBERG (1976). cuyos resultados no 
caben en el contexto estratigráfico establecido para la hoja. Son ya numero­
sos los estudios paleontológicos publicados sobre el Paleozoico de la hoja de 
Barruelo y áreas colindantes: WAGNER 1958 a, b, c, 1959, 1960, 1965, 
SCHINDEWOLF & KULLMANN 1958, KULLMANN 1960, 1961, 1962, 
1968, DE GROOT 1963, BREIMER 1964, VAN GINKEL 1965, 1972 a, b, 
c, RACZ 1966, WINKLER PRINS 1968, WAGNER & WINKLER PRINS 
1970, STRIMPLE 1976, etc. Entre los trabajos recientes sobre paleontolo­
gía del Mesozoico se destacan los de DAHM (1966) y RAMIREZ DEL 
POZO (1969). Este último también describe el Mesozoico de la hoja conti­
gua de Las Rozas. Finalmente, se hace un estudio sedimentológico completo 
del Jurásico y Cretácico del borde Sur, añadiéndolo un análisis del Trías de 
la misma zona, en la tesis inédita de CARBALLE IRA (1975). 

2 ESTRATlGRAFIA 

Esta hoja contiene gran variedad de sedimentos, de litologías muy varia­
das aunque representando generalmente facies marinas someras. Existen, sin 
embargo, facies continentales en algunas épocas así como facies marinas algo 

más profundas, lo cual no resulta extraño si se considera la amplia gama de 
edades representadas que van del Ordovícico supuesto (y Silúrico seguro) al 
Cretácico más moderno. Las secuencias son, a veces, muy potentes, sobre to­
do en el Carbon ítero medio y superior, y representan varios rellenos de cuencas 
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sedimentarias sucesivas. Las mayores están separadas por discordancias an­
gulares muy acusadas que representan las fases tectónicas siguientes: Fase 
Palentina (Westfaliense BL Fase Astúrica (Estefaniense Al, y una fase pérmi­
ca que podría atribuirse a la Fase Urálica aunque bien sería preferible darla 
un nombre local que no se relacionase con una fase tectónica de una región 
tan lejana como los Urales. Además hubo levantamientos del subsuelo dando 
lugar a disconformidades e incluso discordancias poco angulares al final del 
Devónico y durante el Carbonífero inferior más antiguo (Fase Bretónica), el 
Westfaliense A (disconformidad de la Formación Carmen), hacia la parte 
final del Westfaliense D (Fase Leónica), y antes de depositarse el Trías 
detrítico (llamado "Buntsandstein" según la nomenclatura germana, de 
aplicación dudosa en la Cordillera Cantábrica). Existen también solapamien­
tos importantes como resultado de los movimientos tectónicos que permi­
tieron la expansión de la cuenca post-leónica durante el Cantabriense medio, 
y que dieron lugar a la expansión muy local de la cuenca mesozoica durante 
el Jurásico y Cretácico más antiguo. El solapamiento mesozoico parece estar 
controlado en parte por una línea o zona estrecha de orientación NW-SE 
que refleja el movimiento póstumo de una fractura de edad paleozoica. 

En total se depositaron unos 14.000 metros de estratos, sin contar los 
depósitos superficiales terciarios y de aluvión cuaternario. 

Para los sedimentos paleozoicos se han definido formaciones litológicas, 
siguiendo las normas establecidas por la Subcomisión de Clasificación Estra­
tigráfica (de la Unión Internacional de Ciencias Geológicas), y tratando de 
fijar sus límites mediante la definición de cortes tipo. Se ha hecho la selec­
ción de formaciones entre las muchas descritas en la literatura sobre la hoja 
de Barruelo y las áreas contiguas, tratando de unificar criterios y revisando 
varios intervalos de la sucesión estratigráfica. 

Para el Mesozoico los tramos litológicos descritos no han recibido nom­
bres formales de formación. Por una parte no hubiera sido lógico definir las 
formaciones mesozoicas dentro de la hoja de Barruelo, ya que el desarrollo 
de la cuenca mesozoica fue mucho más amplio hacia el Este y Sureste. Por 
otra parte no existe la misma tradición de definir formaciones de modo 
formal en el Mesozoico, tal como se ha venido haciendo en el Paleozoico de 
la Cordillera Cantábrica. 

En conjunto se presenta el cuadro siguiente (ver Leyenda del Mapa): 
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SISTEMA SERIE PISO FORMACION FASE TECT. 

Campaniense 
CRETACICO Superior Santon iense 5 tramos 

Coniaciense de caliza 
Turoniense 
Cenomaniense 

Inferior ................. tramo detrítico inferior 

JURASICO Malm .. , .............. cal izas salobres 
con tramos detríticos 
variados 

Dogger Calloviense 
Bathoniense 
Bajociense calizas y margas 

Toarciense 
Pliensbachiense 

Lías Sinemuriense carniolas y calizas 
Hetagiense tableadas 

TRIASICO arcillas rojas 
tramo detrítico inferior 

fases u rál ica (? ) 

Y sáalica (? ) 

Estefan iense Estefaniense B Peña Cildá 
Fase Astúrica 

Estefaniense A Barruelo 
Brañosera 

CARBONIFERO Cantabriense San Salvador 
Verdeña 
Ojosa (en parte) 
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SISTEMA SERIE PISO FORMACION FASE TECT. 

Westfaliense Westfaliense D Ojosa (en parte) 
---- Fase Leónica 

Westfaliense D Vergaño 
Westfal iense C Vañes 
Westfaliense B Curavacas 

---- Fase Palentina 

Westfaliense A Carmen 
---- levantamiento 

Westfaliense A Perapertú 
Yeadoniense Valdeteja 

---- levantamiento 
Marsden iense 

Namuriense Kinderscoutiense Barcal iente 
Alportiense 
Chokieriense 

Am,"",.;,"" I 
Pend leiense 

Dinantiense Viseiense Genicera 
Tournaisiense ---- Fase Bretónica 

Fameniense Vidrieros 

DEVONICO Superior Frasniense Super. Moradillo 
Frasniense Inter. 
Givetiense Gustalapiedra 

Medio Eifeliense Super. 
E ifeliense I nfer. Abadía 
Emsiense 

Inferior Siegeniense Lebanza 
Gediniense Super. 
Gediniense Infer. Carazo 

SILURICO Ludloviense Arroyacas 
Ludloviense Robledo 

8 



2.1 SILURICO 

Las rocas más antiguas de la región afloran en la parte más occidental de 
la hoja. Se trata de las formaciones Robledo y Arroyacas, descritas por 
AMBROSE (1974) Y que se encuentran concordantes con la Formación 
Carazo, de la transición Silúrico-Devónico. Estas formaciones están en una 
estructura gravitatoria, el Cabalgamiento de Lebanza. La falla rompe los 
primeros 20 m de lutitas dentro de la Formación Robledo, de constitución 
areniscosa generalmente, y aprovecha claramente la parte blanda de esta 
formación. 

2.1.1 Formación Robledo (S~ q) 

El corte tipo de esta formación está justamente fuera de la hoja, en la 
ladera oriental del Monte Robledo a 2 km al Oeste de San Salvador de 
Cantamuda, y casi en el Arroyo de Las Arroyacas, localidad tipo de la 
formación siguiente. Aflora la Fm Robledo con 167 m de areniscas y cuarci­
tas, principalmente, no llegando la parte lutítica a representar más del 30% 
del espesor total encima del cabalgamiento. Las areniscas y cuarcitas son casi 
todas lajeadas con estratificación cruzada, ripplemarks y pistas sobre los 
planos de estratificación. La facies puede considerarse como de arenal subli­
toral, haciéndose más litoral hacia arriba. Una cuarcita masiva, roja, ferrugi­
nosa, corona la formación. 

Al introducir la Formación Robledo, AMBROSE (1974) compara con 
la Formación Barrios de la provincia de León, suponiéndola de edad Ordoví­
cica por la comparación litoestratigráfica y su posición por debajo de la 
Formación Arroyacas que posee graptolites silúricos (al igual que la Fm 
Formigoso que sucede a la Fm Barrios en León). Sin embargo, el hallazgo de 
palinomorfos del Ludloviense en la Formación Robledo (CRAMER & RO­
DRIGUEZ 1977) obliga a reconsiderar ya atribuir esta formación al Silúrico 
superior. 

2.1.2 Formación Arroyacas (S~) 

Encima de la Fm Robledo vienen 370 m de lutitas con algún paso de 
arenisca. Corresponden a la Formación Arroyacas cuyo corte tipo sigue al de 
la formación anterior en el Arroyo Las Arroyacas subiendo para la parte más 
superior de la formación al monte del mismo nombre, en las estribaciones de 
Peña Carazo. Su edad, en la parte más superior, corresponde al Ludloviense 
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por encontrarse al! í Monograptus incipiens Wood. Cerca de la base de la Fm 
Arroyacas se ha recogido el braquiópodo Protochonetes sp. Además, se han 
visto gasterópodos, cefalópodos, algún braquiópodos espiriférido y pistas, 
todos sin clasificar. Tanto por su edad como por su parecido litológico y 
posición estratigráfica se asemeja la Fm Arroyacas a la Formación Formigo­
so en la provincia de León, aunque cabe notar que aquélla tiene las lutitas 
más negras y con menor proporción de intercalaciones areniscosas cuarcí­
ticas. 

La Formación Arroyacas aflora alrededor de la Peña Carazo, en Peña 
Polentinos y, a 15 km hacia el Este, en las partes meridional y oriental del 
Manto de Corrimiento de San Julián. 

2.3 DEVONICO 

Hay continuidad de Silúrico a Devónico, con un paso tan gradual que la 
primera formación devónica pertenece en su parte inferior probablemente 
todavía al Silúrico más moderno. El Sistema Devónico tiene una representa­
ción muy completa en esta hoja, con facies muy variadas y un desarrollo 
bastante distinto en tres lugares diferentes de la hoja. En su mayor parte 
muestra el desarrollo de la llamada "Facies Palentina" (BROUWER 1964) 
que se encuentra sobre todo en la parte más occidental de la hoja, en el 
Manto de San Julián, y en afloramientos dispersos por todas las estructuras 
pre-Palentinas en la parte meridional de la hoja. La "Facies Leonesa" de 
Brouwer se encuentra en el espolón oriental de la Sierra del Brezo que 
penetra en la hoja de Barruelo por la región de Cervera de Pisuerga y que 
continúa, por lo menos de forma estructural, hacia Ligüerzana. Las dos 
facies principales del Devónico, mencionadas arriba, se encuentran en poco 
espacio y sin transición aparente por ,separarlas la falla de Ruesga. Una 
tercera facies diferente del Devónico se encuentra en el Manto de Corrimien­
to de Revilla, donde hay una secuencia pequeña de estratos givetienses que 
no encaja con la facies leonesa y aun menos con la palentina. Representa, 
probablemente, una facies de umbral de más al Sur que la facies leonesa y 
cuya región autóctona está cubierta por el Mesozoico y Terciario de la 
Meseta. 

Puesto que la facies principal en la hoja de Barruelo es la Palentina, se 
describen a continuacién las formaciones correspondientes, mencionando las 
de la Facies Leonesa en un apéndice y comparándolas en cuanto haya lugar 
por equivalencia de edades. 
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2.3.1 Formación Carazo (SB -D~ ) 

Los primeros autores a utilizar el término de Formación Carazo, tal 
como VAN VEEN (1965), incluyeron en esta formación unos 75 m de 
lutitas que AMBROSE (1972) asimiló a su Formación Arroyacas. Siguiendo 
el criterio de este último, la base de la Formación Carazo coincide con la 
base de una cuarcita fuerte que se mantiene en toda el área aunque con 
espesores bastante variables. Constituye la parte inferior de la Formación 
Carazo, con espesores que varían entre 5 y 190 m. La parte superior de la 
formación consiste en lutitas y cal izas, con 20 a 215 m de espesor, llegando 
el conjunto a un promedio de 250 m. El corte tipo del tramo de cuarcita 
está en la Peña Carazo, un poco al Oeste de la hoja, y el tramo superior tiene 
su estratotipo en el río Arauz, aún más al Oeste. 

El tramo inferior de cuarcita muestra un cambio fuerte de espesor de 
Sur a Norte, ya que tiene solamente 26 m en las Peñas Negras y 80 m en 
Peña Palentinos. A la sazón se hace notar que las Peñas Negras representan 
un área de sedimentación en aguas turbulentas, mientras que hacia el Norte 
el régimen sedimentario era más tranquilo. Por tanto, la costa probablemen­
te se situaría hacia el Sur. La cuarcita contiene niveles ferruginosos, con 
cemento de oxígeno de hierro u oolítico; además haya menudo nódulos 
pequeños de fosforita indicando un régimen de mar somero. 

La cuarcita contiene fósiles mal preservados que incluyen Howelfella 
mercurí (Gosselet), así como otros braquiópodos, lamelibranquios y trilobi­
tes. El tramo superior lutítico, que se introduce paulatinamente en las Peñas 
Negras y que tiene un paso más abrupto en los afloramientos más al Norte, 
muestra fósiles mejor preservados. Contiene niveles delgados de caliza y, más 
raramente, bancos finos de arenisca en los que se encuentran, de vez en 
cuando, fósiles transformados en mineral de hierro. El tramo lutítico 
aumenta hacia el Norte donde llega a tener más de 200 m de espesor en su 
corte tipo del río Arauz (fuera de la hoja) contrastando así con los 100 m 
como máximo en las Peñas Negras. El corte tipo muestra pistas en abundan­
cia, mientras que las Peñas Negras las enseña raramente. En aquella zona más 
meridional se encuentran más bien crinoideos y braquiópodos. Generalmen­
te se los encuentra muy desmenuzados por el oleaje fuerte a que estaban 
sometidos en esta Zona de facies costera. 

VAN ADRICHEM BOOGAERT (1967) encontró conodontos caracte­
rísticos de la zona woschmidti en las calizas más altas de la Formación 
Carazo, y BINNEKAMP (1965) facilitó una lista de braquiópodos indicando 
la misma edad Gediniense antigua: Platyorthis verneuili (de Koninckl, Dou­
villina (Mesodouvillina) trículta Fuchs, etc. 
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La Formación Carazo es equivalente, en cuanto a su edad, fauna y 
composición litológica, a las Areniscas de San Pedro en León y las de Furada 
en Asturias. Se trata, pues, de una formación muy difundida por toda la 
Cordillera Cantábrica. Aparte de las Peñas Negras, en la parte más occidental 
de la hoja, se encuentra la Formación Carazo en el Manto de San Julián y, 
de modo muy discontinuo, en las estructuras autóctonas muy falladas de sus 
alrededores en el sentido más amplio. Resulta notable que la Formación 
Carazo del Manto de San Julián no muestra el tramo superior lutítico del 
área de Peñas Negras y que tiene un desarrollo muy fuerte de cuarcita a la 
que sigue un nivel delgado de lutitas negras con tentaculites separándola de 
las calizas de la formación suprayacente de Lebanza. 

El Silúrico y Devónico inferior no afloran en la Sierra del Brezo y su 
prolongación por Cervera de Pisuerga. 

2.3.2 Formación Lebanza (Dl;_~2) 

Fue descrita por BINNEKAMP (1965) que publicó también una lista 
exhaustiva de su fauna abundante de braquiópodos. La formación tiene 100 
m de espesor en las Peñas Negras y 165 m cerca del pueblo de Lebanza, 
justamente al Oeste de la hoja. Es all í donde se encuentra su estratotipo. La 
formación es de calizas, y tiene un paso gradual con las lutitas con calizas 
intercaladas de la parte alta de la Formación Carazo. Empieza la Formación 
Lebanza con calizas estratificadas con fauna de braquiópodos. Hacia la mi­
tad de la formación se encuentran unos 40 m de caliza pura, de aspecto 
masivo, con fauna que se compone fundamentalmente de Favosites. A conti­
nuación vienen calizas finamente estratificadas que alternan con lutitas, 
aumentando el elemento lutítico en la parte superior de la formación. Aque­
lla parte aflora escasamente y se hace notar a menudo solamente por una 
interrupción en la pendiente de ladera. 

Dentro de la Formación Lebanza se observa un paso gradual hacia facies 
más condensadas en dirección Norte, donde se supone que estaba la parte 
más profunda de la cuenca. El área del mapa muestra las calizas de la Fm 
Lebanza con crinoideos como los fósiles más abundantes, pero su incidencia 
disminuye hacia el Norte a la sazón que las facies se hacen más profundas. 

La Fm Lebanza está muy difundida por toda la hoja, encontrándose 
tanto en la zona occidental de estructuras gravitatorias, es decir en las Peñas 
Negras y al Oeste de San Salvador deCantamuda (área de Lebanzal, como 
en el Manto de San Julián y en las estructuras autóctonas de la parte meri­
dional de la hoja donde constituye afloramientos aislados por falla. Casi 
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siempre es muy fosil ífera, siendo los braquiópodos los elementos más inte­
resantes para su datación. 

Empieza la formación con una fauna de braquiópodos del Gediniense 
alto (BINNEKAMP 1965): Hysterio/ites hystericus (von Schlotheim), 
Cryptonella? d. minor Oahmer, Podo/ella rensse/aeroides Kozlowski, Pro­
doia? d. torenoi de Verneuil & d'Archiac, Athyris sp. cf. A. concentrica von 
Buch, Hebotoechía cantabrica Binnekamp, P/ethorhynchia polentinoí Bin­
nekamp, Douvillína (Mesodouvillína) triculta Fuchs. 

Las partes media y superior de laFm Lebanza contienen braquiópodos 
que, según BINNEKAMP (1965), indican el Siegeniense medio. Esta data­
ción se basa en una comparación con las Ardenas y hay que apuntar la 
presencia de algunas especies en la Fm Lebanza que en las Ardenas aparecen 
en estratos algo más modernos. Las especies más significativas son: "Spíri­
fer" sp. aff. subsu/catus Barrois, Brachyspirifer rousseauí (Rouault), Crypto­
nella ¡nomata (d'Orbigny), Mutationella guerangeri (de Verneuil), Athyris 
undata Oefrance, Meristella sp., Trigonirhynchia fallaciosa (Bayle), Uncinu­
tus lebanzus Binnekamp, U. subwi/soni d' Orbigny, Camarotoechia? cyprís 
d'Orbigny, Chonetes sarcinu/ata (von Schlotheim), Schel/wienella sep­
tierecta Wolf, Stropheodonta gigas McCoy, P/atyorthis cf. douvilleí (Bayle), 
/sorthis trigeri (de Verneuil), Schízophoria provu/varia (Maurer). 

Las calizas de la Fm Lebanza tienen la misma edad que las lutitas y 
calizas de la parte inferior de la Formación La Vid, de la facies leonesa. Sin 
embargo, las dos formaciones muestran asociaciones diferentes de braquió­
podos que pertenecen a facies distintas. 

2.3.3 Formación Abadía (O l~-;l ) 
El nombre de esta formación se tomó de la Abadía de Lebanza, que se 

encuentra a 2 km al Oeste del pueblo de Lebanza, ya dentro de la hoja 
contigua de Camporredondo. VAN VE EN (1965) y DE SITTER & 
BOSCHMA (1966) describen como corte tipo una secuencia situada justa­
mente al Norte del Pantano de Vañes, aunque lo mencionan como tomado 
del área de Cortés, a una distancia considerable hacia el Norte (hoja de 
Potes). Hay una diferencia muy notable entre las dos áreas, ya que de unos 
300 m de espesor en el área Sur a la que pertenecen los estratos cerca del 
Pantano de Vañes, disminuye a 150 m en el área de Cortés. La cartografía 
detallada de la zona Sur demuestra que el corte del Pantano de Vañes está 
muy afectado por fallas, restándolo utilidad. Por tanto, AMBROSE (1972) 
designa cono nuevo estratotipo de la Formación Abad ía el corte que se 

13 



puede medir en el área al Oeste de la Abadía y del pueblo de Polentinos, 
ambos a poca distancia al Oeste de la hoja de Barruelo. 

Predominan en esta formación las lutitas finas, de color marrón, aunque 
raramente se las encuentran también de color gris oscuro. Hay dos niveles de 
caliza, llamados de Requejada y de Polen tinos, respectivamente. La caliza de 
Requejada, en la parte inferior de la formación (a unos 50 m de la base), 
alcanza un espesor máximo de 30 m y contiene una fauna abundan.te de 
coralarios, trilobites, goniatítidos, tentaculites y, más raramente, braquiópo­
dos. Destacan los coralarios Zaphrentís sp., Ca/ceo la sandalina Linné y 
Pleurodíctyum problematicum Goldfuss. Las calizas nodulares de la parte 
más alta de la Caliza de Requejada han proporcionado trilobites: Phacops 
(Phacops) cf. saberensís Morzadec (M. Romano det.), pero las faunas más 
abundantes se encuentran en las rUtitas inmediatamente encima de la caliza. 
Según clasificaciones realizadas por H. BRUNTON y M. ROMANO, pertene­
cen a los géneros Da/ejodíscus, Coelospirina, Asteropyge, Phacops y Odonto­
chile. 

Antes de llegar a la Caliza de Polentinos, en la parte superior de la 
formación, se encuentran unos 8 m de arenisca oscura con trazas de tipo 
Chondrítes que constituyen un nivel guía. 

La Caliza de Polentinos consiste en tres bandas de caliza con lutitas 
intercaladas, llegando el conjunto a 60 m de espesor en la vecindad de 
Polentinos, un poco al Oeste de la hoja. Son calizas azules-grisáceas, fétidas 
y nodulares con nódulos de pirita de hasta 5 cm de diámetro. Suelen conte­
ner nautiloideos, trilobites y Pleurodictyum prob/ematicum, además de 
algún goniatítido. En una caliza nodular de tipo "griotte" del horizonte de 
Polentinos se encontraron goniatítidos del Eifeliense o Emsiense superior 
por KULLMANN (1960) que los recogió en el área de Cortés, fuera de la 
hoja. 

La edad de la Formación Abadía debe corresponder en su mayor parte 
al Emsiense, ya que sigue al Siegeniense de la Fm Lebanza. Efectivamente, 
una fauna de tentaculites obtenida de las lutitas que forma el grueso de la 
Fm Abadía ha proporcionado una asociación del Emsiense superior (M. 
TRUYOLS det): Nowakia cancel/ata (Richter), Striatostyliolína cf. striatula 
(Nowak), Viríatel/ina sp., Costulatosty/io/ina sp., Styliolina sp. Una locali­
dad en las lutitas grises que forman la parte más alta de la formación ha 
proporcionado tentaculites dacrionáridos del Eifeliense (M. TRUYOLS 
det.): Stylíolína fissurella (Hall), Costulatostylíolina striatula (Nowak), Vi­
riatellina gracilistriata (Hall). 

Estas faunas obtenidas de la parte occidental de la hoja de Barruelo 
confirman plenamente las edades Emsiense moderno y Eifeliense estableci­
das para la Formación Abadía en el área de Cortés (KULLMANN 1960). 
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La Formación Abadía muestra un desarrollo de facies tranquila que 
corresponde a una cuenca alejada del área fuente. Esta formación de la 
Facies Palentina es muy distinta de las formaciones coetáneas de la Facies 
Leonesa, es decir la parte lutítica superior de la Fm La Vid y la Formación 
Caliza de Santa Lucía, sobre todo en la clase de caliza depositada y en el 
contenido paleontológico. Tanto la Fm La Vid como la de Santa Lucía se 
encuentran representadas en la parte suroccidental de la hoja de Barruelo. 
Son las formaciones más antiguas visibles en la Sierra del Brezo y su prolon­
gación por Cervera de Pisuerga. 

Aparte de la zona occidental donde se encuentra la representación más 
completa de la formación, los estratos de la Fm Abadía se han encontrado 
también en un klippe tectónico al Norte de Nava de Santullán (WAGNER 
1971) Y en una localidad aislada al Este del pueblo de Mudá que ha propor­
cionado Mimosphinctus cantabricus Kullmann del Emsiense. El yacimiento 
de Mudá representa la ~arte más alta de una secuencia devónica que comien­
za con los estratos ~e transición entre las formaciones de Carazo y de 
Lebanza y que llega justamente a la Fm Abadía. Esta secuencia participa en 
estructuras autóctonas muy falladas (la parte basal de la Fm Abad ía está en 
contacto inmediato con el Fameniense de la Fm Vidrieros), que se encuen­
tran por debajo del Manto de Corrimiento de Mudá, en estratos del Carboní­
fero superior. 

2.3.4 Formación Gustalapi~dra (D;~~31) 

Entre la Caliza de Polentinos que corona la Fm Abadía y las areniscas 
de la Fm Moradillo que constituye el próximo tramo duro que destaca en el 
terreno, se intercalan unos 180 m de lutitas finas con algún paso de limolita 
y de arenisca fina, de facies turbidítica. VAN VEEN (1965), en Cardaño de 
Arriba, a 20 km al Oeste de la hoja, distingue entre una Formación Gustala­
piedra constituida por lutitas y una Formación Cardaño de calizas nodulares 
que se encuentran en aquel lugar. Sin embargo, la Caliza de Cardaño acuña 
rápidamente hacia el Este y ya no se encuentra en la hoja de Barruelo. Por 
tanto, no tiene objeto considerar la Caliza de Cardaño más que a nivel de 
miembro de la Formación Gustalapiedra, dada su continuidad limitada. La 
Formación Gustalapiedra, fundamentalmente lutítica, se encuentra en todo 
el Norte de la provincia de Palencia (del área de la Facies Palentina) y se 
extiende incluso en el territorio de la provincia de Santander. 

En la hoja de Barruelo se ha encontrado la Fm Gustalapiedra en un 
corte muy tectonizado a unos 500 m al SSW de Barruelo de Santullán. 
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Fallas en dirección y pliegues a pequeña escala dificultan la obtención de un 
corte estratigráfico de las lutitas grises con intercalaciones de cal izas sucias, 
limolíticas, y de areniscas finas con señales de corriente. Buena parte de las 
lutitas en este corte debe de estar suprimida por las fallas que laminan la 
secuencia. En las lutitas hay fauna pelágica abundante (Guerichia, Buchiola, 
tentaculites, goniatítidos) así como elementos de fauna bentónica (Lingula). 
Su facies de cuenca es evidente. 

La edad de la Formación Gustalapiedra se deduce de las faunas de 
goniatítidos encontrados en varios lugares fuera de la hoja. De unas lutitas 
negras por debajo de la discordancia palentina con los conglomerados de la 
Formación Curavacas (Westfaliense B) a 700 m al Sur de Polentinos, se han 
obtenido goniatítidos píritizados del Eifeliense superior (C.H.T. WAGNER· 
GENTIS det'): Agoniatites cf. occultus (Barrande), Anarcestes aff./atesepta­
tus varo plebeja (BarrandeL Agoniatites cf. kayseri Wedekind. Corresponden 
a la parte baja de la formación. KULLMANN (1960) cita goniatítidos del 
Givetiense y Frasniense inferior, refiriéndose también a localidades fuera de 
la hoja. Los tentaculites recogidos cerca de Barruelo indican una edad give· 
tiense probable (M. TRUYOLS det.): Sty/ío/ina fissurella (Hall), Striatosty­
lío/ina aff. striatu/a (Novak) sensu Lardeux. Resulta, pues, que las lutitas de 
la Fm Gustalapiedra se depositaron muy lentamente, ya que los 180 metros 
de secuencia corresponderían al Eifeliense moderno, Givetiense y Frasniense 
más antiguo. 

2.3.5 Formación Moradillo (D
31

) 

Las lutitas finas, de color gris oscuro, con fauna pelágica, continúan en 
la Formación Moradillo, pero solamente como intercalaciones delgadas entre 
bancos fuertes de arenisca fina que forma la litología predominante en esta 
formación, que tiene un espesor aproximado de 200 metros. Los bancos 
fuertes de arenisca tienen un cierto contenido en óxido de hierro y se 
presentan generalmente con un color crema, aunque la gama de colores 
puede ser más variada y se nota un color rojizo en el relleno de diaclasas que 
forma un rasgo característico de esta formación. Después de una primera 
mención como "areniscas coloreadas" en 1952, WAGNER & WAGNER· 
GENTIS (1963) describieron la Formación Moradillo refiriéndose al crestón 
que une los altos de Moradillo y Camportillo en la montaña al Oeste de Ba­
rruelo de Santullán. Indicaron su edad frasniense por la presencia de Aula­
tornoceras bícostatum (Hall) en las lutitas intercaladas que también propor­
cionaron Guerichía sp. 
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Aunque el contacto está tectonizado, las areniscas de la Formación 
Moradillo en su estratotipo parecen seguir sin falla importante a las lutitas 
grises de la Formación Gustalapiedra al SSW de Barruelo. La facies de las 
areniscas resulta difícil de interpretar, ya que los bancos masivos parecen 
exentos de estructura sedimentaria, aparte de calcos de carga en la base de 
los bancos. Por otra parte se hacen notar contactos muy bruscos entre los 
bancos de arenisca y las lutitas intercaladas y habrá que pensar en algún 
mecanismo turbidítico para introducir los fuertes bancos de arenisca en el 
ambiente de sedimentación tranquila representado por las lutitas, cuya 
fauna pelágica indica un mar de cierta profundidad. No hay señales de 
corriente. 

La Formación Moradillo tiene una extensión considerable, ya que la 
Formación Murcia de VAN VEEN (1965) es exactamente la misma. Aquélla 
fue descrita en la zona al Oeste de la Falla Palentinos que forma la parte más 
occidental de la hoja de Barruelo y buena parte de la hoja contigua de 
Camporredondo. La misma formación se encuentra también en la hoja de 
Potes, en la provincia de Santander. Al mismo nivel estratigráfico se encuen­
tra la Formación Camporredondo (KOOPMANS 1962) de la Sierra del Bre­
zo. Se distingue por componerse de cuarcitas blancas sin las intercalaciones 
lutíticas que se hacen notar en la Formación Moradillo (= Fm Murcia), y la 
facies puede considerarse probablemente como diferente. 

2.3.6 Formación Vidrieros (D
32

) 

Esta formación consiste en una potencia desconocida de lutitas finas de 
color marrón (30 m con m ínimo y probablemente más de 100 m) a las que 
sigue un nivel de caliza nodular del mismo color, con un espesor que no pasa 
de 2 metros en la hoja de Barruelo. El nivel de caliza fue llamado Formación 
Verbios por WAGNER & WAGNER-GENTIS (1963), refiriéndose a un aflo­
ramiento a 400 m al Norte del pueblo de Verbios. Sin embargo, este aflora­
miento está demasiado tectonizado para servir de estratotipo y, de hecho, el 
corte de referencia más idóneo se encuentra inmediatamente al Oeste de 
Revilla de Santullán donde se ha podido apreciar toda la secuencia desde las 
lutitas de muro hasta más allá del techo de la caliza nodular (WAGNER 
1971). 

VAN VEEN (1965) describió como Formación Vidrieros unos 30 m de 
lutitas con calizas y nódulos calcáreos que afloran al lado del pueblo de 
Vidrieros, a 11 km al Oeste de la hoja de Barruelo. No hizo referencia a la 
Fm Verbios, descrita con anterioridad. 
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Las calizas de la Fm Vidrieros, en la zona al Oeste de la hoja de Ba­
rruelo, han proporcionado conodontos del Fameniense completo e incluso 
del Tournaisiense más inferior (VAN ADRICHEM BOOGAERT 1967). Sin 
embargo, la caliza de la Fm Verbios representa solamente al Fameniense 
superior, estando el Fameniense inferior representado por lutitas. Aunque la 
caliza nodular de Verbios forma un nivel cartografiable, probablemente con­
tinuo, dentro de la hoja de Barruelo, debe agruparse con las lutitas subya­
centes, ya que se trata de facies condensadas en ambas litologías y el conjun­
to corresponde claramente a las lutitas con calizas intercaladas del aflora­
miento de Vidrieros. Por tanto, parece útil aplicar el nombre de Formación 
Vidrieros al conjunto de lutitas y caliza nodular en la hoja de Barruelo 
donde, por otra parte, se distinguen claramente dos miembros. El miembro 
inferior, de lutitas, puede llamarse Miembro Revilla, ya que aflora amplia­
mente en la vecindad de Revilla de Santullán. La caliza nodular puede 
considerarse como otro miembro, es decir el Miembro Verbios, conservando 
el nombre antiguo de la Formación Verbios. Dada la potencia reducida del 
Miembro Verbios y su afloramiento muy limitado por raZones tectónicas, 
solamente se puede representar la Formación Vidrieros (generalmente luti­
tasI en el mapa a escala 1 :50.000. 

La edad del Miembro Revilla se deduce de las faunas de lamelibranquios 
sobre todo, que se encuentran con bastante abundancia en ciertas localida­
des. Con los lamelibranquios, que son vágiles, de tipo uPosidonia", se en­
cuentran raros ejemplares de goniatítidos, trilobites y ostrácodos entomo­
zoos. Una localidad al lado de Valle de Santullán ha proporcionado fauna 
del Fameniense inferior, zona to 11 (Cheiloceras - Stufe): Gueríchia bairen­
sis (Sadykov), G. símorini (SadykovL Nehdentomis nehdensís Matern (clasi­
ficaciones por D. WEYER y H. BLUMENSTENGEL). Con anterioridad se 
hab'a atribuido esta localidad al Givetiense, basándose en determinaciones 
erróneas de un goniatítido (citado como Sobolewia) y de algún resto frag­
mentario de plantas (citadas como Aneurophyton y Hyenia) (WAGNE R 
1971). Al someterlas a un especialista en flora devónica, H.J. SCHWEITZER 
ha sugerido que el ejemplar mencionado anteriormente como Aneurophyton 
podría considerarse como 'Sphenopteridium' keilhaui Nathorst, un elemen­
to de la flora fameniense de la Isla de Osos. 

Otras localidades, una a 300 m al Sur de Helechar, y otra inmediata­
mente al Oeste de Revilla de Santullán e interesando lutitas a unos 15 
metros por debajo de la caliza nodular del Miembro Verbios, proporciona­
ron faunas del Fameniense medio, biozona to III-IV (Platyclymenia-Stufe): 
Gueríchía simorini {Sadykovl. Fossirichterina cf. íntercostata Matern (clasi­
ficaciones por D. WEYER y H. BLUMENSTEGEL). 
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La amplia distribución del tramo de lutitas del Fameniense inferior y 
medio en la vecindad de Revilla se confirma por una muestra palinológica 
obtenida de los estratos inmediatamente por debajo del Manto de Revilla y 
que ayuda a datar el autóctono de aquellos parajes. Se registraron los si­
guientes elementos de esporas y de microplankton marino (K. DORNING 
det.): Laevigatosporites sp., Emphanisporites rotatus McGregor, Veryha­
chium sp., Micrhystridium sp., Multíplicisphaeridíum sp., Duvernaysphaera 
tessella Deunff. 

El Miembro Verbios está representado por 1,80 m solamente en la 
localidad al lado de Revilla (WAGNER 1971, p. 450) y la misma banda de 
caliza nodular se encuentra también al Norte de Verbios e inmediatamente 
al Este de Mudá. Contiene climénidos y goniatítidos de la biozona to V 
(Gonioclymenia-Stufe): Gonioclymenia cr. subcostulata Petter, Kosmoc/y­
menía undulata Wedekind, Sporadoceras biferum sulcíferum Lange. Repre­
senta, pues, al Fameniense superior. 

Encima de la caliza nodular en la localidad de Revilla vienen 7 m de 
margas y se supone que equivalgan a los estratos más altos de la Formación 
Vidrieros en su estratotipo, cuya edad fue establecida como transicional 
entre Fameniense y Tournaisiense (es decir la biozona to VI - la Wocklu­
mería-Stufe - y, posiblemente, la parte más baja de la biozona siguiente) 
por VAN ADRICHEM BOOGAERT (1967). En el corte de Revilla se 
encuentran después 13 m de cuarcita con laminación paralela, 4 m de lutita 
gris con débiles pasos de lídita y, a continuación, medio metro de marga con 
artejos de crinoides. Esta sucesión de estratos, que está cortada por una falla 
en la parte más superior, no se parece a las lutitas grises de la Formación 
Vegamián que VAN ADRICHEM BOOGAERT (1967) and VAN VEEN 
(1965) mencionan del corte de Vidrieros en la hoja vecina de Camporredon­
do. Es de suponer que representen al Carbonífero más inferior, aunque 
faltan datos paleontológicos para poder afirmarlo. 

Las facies condensadas, con fauna nektónica y bentónica vágil, de toda 
la Formación Vidrieros (Fameniense) y, sobre todo, la presencia de una 
caliza nodular con cefalópodos invitan una comparación con el Devónico 
superior de los Pirineos. 

2.3.7 Devónico en Facies Le'onesa (0
13

• 21 ,31) 

El espolón oriental de la Sierra del Brezo y su prolongación estructural 
por Cervera de Pisuerga hacia Ligüerzana, muestran una facies diferente del 
Devónico que encaja con la Facies Astur-Leonesa de BROUWER (1964). 
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Este desarrollo diferente del Devónico se presenta al Sur de una falla im­
portante, la zona fracturada de Ruesga de KANIS (19561, que se presenta 
como una cobijadura con vergencia Sur y que corta a través de las estructu­
ras de la Sierra del Brezo. El acortamiento muy considerable por la línea de 
esta falla explica las diferencias de facies que se hacen notar de un lado a 
otro_ 

Los tramos litológicos que se encuentran en la franja al Sur de la Falla 
de Ruesga, se presentan como más completos en Cervera de Pisuerga, al lado 
de la iglesia principal de la villa. Aún así falta terreno como consecuencia de 
las laminaciones producidas dentro de la serie y que deben de considerarse 
como accesorias a la cobijadura de Ruesga. Las variaciones muy fuertes de 
potencia dentro de los distintos tramos representados obedecen también a 
estas laminaciones que llegan a tener su expresión máxima en la carretera de 
Ruesga, ya fuera del casco urbano de Cervera y donde se encuentran las 
últimas edificaciones al Suroeste de la villa. 

El primer tramo representado corresponde a la Formación La Vid. Son 
lutitas y lutitas calcáreas que han proporcionado los braquiópodos caracte­
rísticos de esta formación que es muy conocida en la provincia de León (J. 
GARCIA-ALCALDE det.): Anathyris ezquerrae (de Verneuil & d'Archiacl. 
Acrospírifer pellico; (de Verneuil & d'Archiacl. Fimbrispírifer ferronesensis 
(Comtel. Nucleospíra sp., Rhípidomel/a sp. Esta asociación es idéntica a la 
que se encuentra en la parte superior de la Formación La Vid en León. 

A las lutitas de La Vid sigue un tramo calizo importante que se identifi­
ca con la Formación Santa Lucía de León. Contiene sobre todo, una fauna 
abundante de coralarios (F.M. SOTO-FERNANDEZ det.): Thamnopora aff. 
polyphorata (von Schlotheiml. Favosítes (Favosites) aff. goldfussi (d'Orbi­
gnyl, Favosites (Squameo favosites) aff. hispanicus (Oekentorp), Fachyfavo­
sites polymorphus cronigerus (d'Orbigny). Alveolites sp. Además, se hacen 
notar estromatoporideos, briozoos y crinoideos, así como escasos braquió­
podos que no eran clasificables. La fauna de braquiópodos de la Formación 
La Vid en Cervera se data claramente como Emsiense moderno y hay que 
suponer que la caliza de Santa Lucía que le sigue tenga edad eifeliense, 
aunque la fauna reseñada de coralarios no resulta diagnóstica. La caliza 
tiene, como mínimo, un espesor de 120 m que se reduce por laminación a 
unos pocos metros en la carretera de Ruesga. 

A continuación vienen lutitas grises con limolitas que están en contacto 

con cuarcitas. Desde la iglesia de Cervera hasta la Peña Barrio al lado del 
puente de entrada a la villa por la carretera de,Aguilar se nota una dismi­
nución de las lutitas que indica claramente la presencia de una falla laminan­
do la secuencia y eliminando este tramo incompetente. Así se explica que 
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no aparece la caliza de la Formación Portilla, ausente en la banda de estratos 
devónicos de Facies Leonesa que pasa por Cervera de Pisuerga, y hay que 
suponer que las lutitas y limolitas pertenezcan a la Formación Huergas. 

Luego viene un tramo fuerte de cuarcitas blancas, con un espesor de 
150 metros aproximadamente en su lugar menos tectonizado, en Peña Cas­
tillo de Cervera, y pasando rápidamente a espesores de unos pocos metros 
solamente por la laminación fuerte a que estaba sometida toda la secuencia. 
Es el tramo más alto del Devónico en esta banda y corresponde a la Forma­
ción Camporredondo de la parte Sur de la Sierra del Brezo (KOOPMANS 
1962). Se compara con la Fm. Nocedo de León. La Peña Barrio, a la entrada 
de Cervera, muestra señales de mineralización en la cuarcita de la Fm Cam­
por redondo que constituye la peña y que, en aquel lugar, se encuentra 
cogida entre fallas que la separan de la Caliza de Santa Lucía, dolomitizada, 
por una parte, y del Cretácico por debajo de aluvión, por otra. 

De acuerdo con el criterio expresado por BROUWER (1964). la Facies 
Astur-Leonesa corresponde a un mar somero, mientras que la Facies Palen­
tina corresponde a un mar probablemente algo menos somero y, sobre todo, 
más alejado del área fuente. 

2.3.8 Devónico alóctono del Manto de Revilla '(D
22

) 

Un desarrollo algo diferente de estratos devónicos se encuentra en la 
base del Manto de Corrimiento de Revilla, a 350 m al SE de Villabellaco. Se 
trata de lutitas seguidas por 4,50 m de caliza con braquiópodos, 7 m de 
arenisca en bancos de color crem.a y 4 m de calizas interestratificadas con 
lutitas. Esta pequeña secuencia, de edad Givetiense, está cubierta por calizas 
nodulares del Tournaisiense superior mediante una discordancia angular. 

La caliza con braquiópodos ha proporcionado una fauna abundante y 
variada (WAGNER 1971, p. 439), destacándose los braquiópodos siguientes 
(H. BRUI\ITON det.): Rhipidome/la sp., Leptaena sp., Longispina cf. sub­
calva Imbrie, Devonochonetes cf. scitulites (Cooper), Spinulicosta cf. multi­
costa Imbrie, "Rhynchonella" sappho Hall, Athyris sp., Cyrtina cf. hamilto­
nensis Hall. Además, se han visto lamelibranquios, gasterópodos, trilobites, 
crinoideos, briozoos y ostrácodos. Esta fauna sugiere un Givetiense inferior 
(BRUNTON in WAGNER 1971), pero los conodontos estudiados última­
mente por HIGGINS (comm. pers.) indican el Givetiense medio (parte infe­
rior de la biozona varcus): Icriodus latericrescens subsp. latericrescens Bran­
son & Mehl. 

La caliza superior también ha proporcionado conodontos (A.C. 
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HIGGINS det.l: Polygnathus crístatus Hinde. Polygnathus varcus Stauffer. 
Palmatolepís transitans Muller. Icríodus nodosus (Huddlel, indicando la par­
te superior de la zona varcus que corresponde al Givetiense superior. 

Es notable que esta pequeña secuencia encaja más bien con la Facies 
Astur-Leonesa, representando por la edad la Formación Portilla de la provin­
cia de León y de la Sierra del Brezo al SW de la hoja de Barruelo. Sin 
embargo, no es exactamente idéntica ni en la facies ni en el contenido 
paleontológico, y resulta probable que represente un desarrollo aún desco­
nocido del Devónico que se esconde por debajo del Mesozoico hacia el Sur. 
La pequeña secuencia del Devónico al SE de Villabellaco se encuentra sobre­
puesta, por cabalgamiento, al Devónico en Facies Palentina de las estructu­
ras autóctonas por debajo del Manto de Revilla. Además, este Devónico 
autóctono muestra la presencia de estratos de edades Frasniense y Famenien­
se, mientras que el Devónico superior está eliminado por la discordancia 
bretónica en el Mando de Revilla. 

2.4 CARBONIFERO 

Es el sistema que mayor potencia desarrolla en la hoja. Los sedimentos 
carbon íferos pertenecen a cuatro cuencas sucesivas y las secuencias corres­
pondientes están separadas por discordancias y disconformidades mayores 
que marcan las fases tectónicas Palentina (Westfaliense B l, Leónica (Westfa' 
liense D alto), Astúrica (Estefaniense Al y ¿Urálica? (pre-Pérmico Inferior). 
Durante el Carbon ífero las facies carbonatadas extensamente representadas 
del Tournaisiense superior, Viseense y buena parte del Namuriense, con 
espesores pequeños, pasan a las facies mixtas del Westfaliense y del Estefa­
niense inferior. Los tiempos namurienses vieron la disminución paulatina del 
área del Bloque Cantábrico y la instauración de las cuencas fuertemente 
subsidentes del Carbon ífero más moderno que acumularon espesores muy 
considerables, aunque generalmente en cuencas relativamente pequeñas. Los 
tiempos carboníferos fueron muy movidos, empezando con el levantamien· 
to bretónico que dio lugar a una disconformidad por debajo de la Forma­
ción Genicera ("Mármol grioto" de los autores antiguos). En un solo lugar 
de la Hoja (es decir en el Manto de Corrimiento de Revillal existe incluso 
una discordancia angular por debajo de esta formación cuya base se data 

como Tournaisiense alto. Luego hubo levantamientos generalizados, dando 
lugar a discorformidades, en el Namuriense alto y durante el Westfaliense A 
(formaciones Valdeteja y Carmen). Luego ven ían las fases tectónicas mayo­
res. 
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La inestabilidad tectónica se refleja en los sedimentos, habiendo turbidi­
tas en las formaciones Perapertú, Carmen, Vañes y Brañosera. Resulta 
notable la presencia de avenidas de derrubios calizos en las formaciones 
Perapertú, Vañes, Ojosa y Brañosera, y facies conglomeráticas de la misma 
índole en la Formación Carmen, y, fuera de la hoja, en la Formación Cura­
vacas_ 

Las facies son generalmente de mar somero, aunque existen capas de 
carbón en las formaciones Vergaño, Ojosa, San Salvador y Barruelo, marcan­
do intervalos de llanura de inundación sobre una plataforma costera. Los 
sedimentos conglomeráticos de las formaciones post-orogénicas de Curava­
cas y de Peña Cildá muestran facies fluviátiles encerrando también alguna 
capa delgada de carbón. 

Dentro de las secuencias desarrolladas de una fase tectónica a otra se 
han distinguido formaciones que reflejan etapas en la evolución de la cuenca 
sedimentaria y que son unidades cartografiables. 

2.4.1 Formación Genicera (H~l~~~a) 

Los primeros sedimentos carboníferos datados en la hoja de Barruelo 
son unos 20 a 25 m de caliza nodular con goniatítidos que determinan 
edades que van desde el T ournaisiense moderno (zona cu II (3-'}') hasta el 
Namuriense antiguo inclusive (Zonas El y E

2
). Se trata de una formación 

muy condensada, ya que un lapso de tiempo que puede evaluarse en 10 a 15 
millones de años está representado tan sólo por 20 a 25 metros. Esta forma­
ción aflora de forma representativa y completa en el Manto de Corrimiento 
de Revilla, al SE de Villabellaco. Fue llamada "caliza de Villabellaco" por 
WAGNER & WAGNER-GENTIS (1952) que luego (1963) introdujeron la 
Formación Villabellaco, refiriéndose a los afloramientos que más tarde fue­
ron reconocidos como formando parte del manto de corrimiento (WAGNER 
1971). Otras localidades de la misma formación caliza se encuentran entre 
Cervera y Arbejal, al Sur de Villanueva de la Torre, y en dos localidades 
aisladas en los alrededores de Verbios. También existen afloramientos de 
esta formación en el espolón oriental de la Sierra del Brezo. 

La misma formación fue llamada "caliza de Puente de Alba" por 
COMTE (1959) y Formación Alba por VAN GINKEL (1965). Ultimamente, 
WAGNER, WINKLER PRINS & RIDING (1971) dieron razones para supri­
mir los nombres Villabellaco y Alba, basados en estratotipos poco adecua­
dos, e introdujeron el nombre de Formación Genicera, con un estratotipo 
más conveniente. Aquél se sitúa en la provincia de León. Ante la necesidad 
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de unificar la nomenclatura de las formaciones carbon íferas en las distintas 
regiones de la Cordillera Cantábrica, recomendamos y utilizamos all í el voca­
blo Genicera para la formación de calizas nodulares que fue descrita antes 
dentro de la hoja de Barruelo como Formación Vi"abellaco. 

La Formación Genicera se ha podido estudiar de modo más completo 
en el Manto de Revilla donde se inicia con 3,5 cm de arenisca fina constitui­
da por granos de cuarzo en una pasta de calcita y mostrando la presencia de 
clastos calcáreos a los que se asocian fragmentos de hueso de vertebrados. Se 
trata de un depósito transgresivo con lavado intensivo de los primeros sedi­
mentos y formando una capa delgada de sedimento muy condensado. A 
continuación vienen 3,50 m de caliza nodular, algo margosa, con fauna de la 
parte más alta del Tournaisiense y del Viseense inferior. Cerca de la base y 
correspondiente a la bizona de Scaliognathus anchoralis (conodontos) se ha 
encontrado el goniatítido Winchel/oceras pa/entinus Wagner-Gentis. Repre­
sentan al Tournaisiense más alto. El grueso de los 3,50 m de caliza nodular 
corresponde a la biozona de Gnathodus typicus, del Viseense inferior, en­
contrándose además Pseudogirtyoceras vil/abellacoi Wagner-Gentis, Naute/­
/ipsites hispanícus (Foord & Crickl, Muensteroceras paralle/um (Hall), M. 
cf. crassum Foord, Merocanítes subhens/owi Wagner-Gentis, M. marshallen­
sís (Winchell) y Ammonellípsítes kayseri (Schmidt). Un hiato estratigráfico 
separa este intervalo de caliza nodular de 12,50 m de caliza bien estratifica­
da con los planos de estratificación ondulados y con un aspecto menos 
nodular. Las biozonas de Gnathodus bí/íneatus, Paragnathodus nodosus y 
Paragnathodus multínodosus se suceden en este intervalo del Viseense supe­
rior que contiene también los goniatítidos siguientes del grupo stríatus­
granosus: Goniatites stríatus Sowerby, G. crenístria Phillips, G. granofa/ca­
tus Kullmann, G. granosus Portlock, etc. Estos datos faunísticos correspon­
den a la publicación reciente de HIGGINS & WAGNER-GENTIS (1982) así 
como trabajos anteriores citados en esta publicación. 

En el afloramiento de la cabeza del Manto de Revilla, a 600 m al oeste 
del pueblo epónimo, se encuentra la caliza viseense en continuidad con 
caliza nodular mostrando alguna separación margosa, y que contiene cono­
dontos y goniatítidos del Namuriense basal. Los goniatítidos descritos últi­
mamente por WAGNER-GENTIS (1980) y que corresponden a la biozona 
El incluyen Dombarítes acicu/aris (Pareyn), Pachy/yroceras cf. constríctum 
Ruzhencev, Stenopronorites ura/ensís (Karp,insky) y P/atygoniatítes eotha­

/assoide (Wagner-Gentis). Los conodontos de la biozona de Paragnathodus 
mu/tinodosus se hacen extensivos a la parte más inferior del Namuriense 
(HIGGINS, in HIGGINS & WAGNER-GENTIS 1982). 
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La Formación Genicera del Manto de Revilla muestra tonalidades grises, 
mientras que la misma formación en la Sierra del Brezo, en la parte más 
suroccidental de la Hoja, es rojiza tal como se la encuentra normalmente en 
la provincia de León donde está su localidad tipo. Solamente la parte más 
inferior, algo margosa, de la Formación Genicera en el Manto de Revilla 
muestra algún tono rojizo. El hiato estratigráfico puesto en evidencia entre 
las biozonas de Gnathodus typícus (Viseense inferior) y de Gnathodus bi­
línea tus (Viseense superior) corresponde a un nivel de chert intercalado 
entre calizas nodulares de la Formación Genicera en la localidad tipo en la 
provincia de León. Este nivel de chert también aparece en la Formación 
Genicera de color rojiZO en un afloramiento tectónicamente aislado en estra­
tos autóctonos inmediatamente al Norte de Cervera de Pisuerga. Falta el 
nivel de chert en el Manto de Revilla. Chert con radiolarios aparece en un 
afloramiento aislado del autóctono a 1 km aproximadamente al SE de Mu­
dá. No lo acompaña la caliza nodular y su atribución a la Formación Genice­
ra es aún dudosa. 

El contacto de la Formación Genicera con el Devónico subyacente es 
bastante variado. En la Sierra del Brezo y su prolongación estructural por 
Cervera de Pisuerga, se observa un contacto por disconformidad con las 
cuarcitas del Devónico superior. El afloramiento al Norte de Cervera mues­
tra contactos por falla dentro de una estructura antic/inal pinzada. Tampoco 
se observan contactos estratigráficos en la vecindad de Verbios y de Villa­
nueva de la Torre. En el Manto de Revilla la Formación Genicera descansa 
en estratos plegados del Givetiense medio y superior, y el contacto es por 
discordancia angular (el único contacto discordante que se ha podido atri­
buir a los movimientos bretónicos en toda la Cordillera Cantábrica). Tanto 
la discordancia angular por debajo de la FormaciónGenicera como la pre­
sencia de varias disconformidades importantes en los estratos que siguen a 
esta formación en el Manto de Revilla, indican que el lugar de origen del 
manto corresponde a un umbral sedimentario con frecuentes interrupciones 
en la secuencia depositada. 

2.4.2 Formación Barcaliente (H~3-~~b) 

Sigue a la Formación Genicera, de forma concordante y gradual, en toda 
la Cordillera Cantábrica; una formación de calizas finamente estratificadas, 
de color gris oscuro y algo fétidas, que alcanza generalmente un espesor de 
350 metros aproximadamente. Es la Formación Barcaliente de WAGNE R, 
WINKLER PRINS y RIDING (1971) que constituye la parte inferior de la 

25 



"caliza de montaña" en la provincia de León y toda ella en Asturias (con la 
excepción de la región de Teverga que muestra un desarrollo parecido al de 
León). 

Dentro de la hoja de Barruelo la Formación Barcaliente se ha encontra­
do solamente en dos localidades, una de ellas a 800 m al SE de Mudá donde 
afloran unos 70 m de calizas fétidas, finamente estratificadas, por debajo del 
Manto de Mudá que las cubre en discordancia tectónica, y la otra en una 
cantera abandonada a 150 m al Norte de Cervera de Pisuerga, cerca del 
Campo de Deportes. Solamente en aquella localidad se observa el contacto 
con la Formación Genicera que la precede. Aunque se encuentra este con­
tacto algo tectonizado, parece bastante gradual. La Formación Barcaliente 
en aquel lugar aflora con unos 50 m de espesor y no presenta continuidad 
hacia el techo donde se le sale al paso un accidente tectónico relativamente 
importante. 

Destaca el hecho de que tanto en la Sierra del Brezo que se inicia en el 
extremo suroccidental de la hoja, y que tiene su desarrollo principal en la 
hoja colindante de Camporredondo, como en los mantos de corrimiento de 
Mudá y de Revilla, se nota la presencia de una discordancia poco angular 
por debajo de la Formación Valdeteja que constituye el término superior de 
la "caliza de montaña" de León. Esta discordancia eliminó por completo la 
Formación Barcaliente en los mantos de corrimiento citados, mientras que 
queda muy poco de esta formación en la Sierra del Brezo, haciendo ver que 
la zona originaria de los mantos de Mudá y de Revilla estaba relacionada de 
forma más o menos directa con la Sierra del Brezo que muestra característi­
cas de umbral. Resulta, pues, que las estructuras autóctonas de Cervera y de 
Mudá muestran un desarrollo de la Formación Barcaliente que dista de la 
carencia de ella en los mantos de corrimiento y que representan una zona de 
sedimentación más continua. 

2.4.3 Formación Valdeteja (H
1 

Be) 

Esta formación, que fue descrita de León como la parte superior de la 
"caliza de montaña" (WINKLER PRINS 1968; WAGNER, WINKLER 
PRINS & RIDING 1971), está caracterizada por calizas de color gris claro y 
con una estratificación masiva que, a veces, resulta difícil de apreciar correc­
tamente. La caliza de Valdeteja está representada ampliamente en el Manto 
de Mudá (Caliza de Mudá o Formación Mudá de WAGNER y WAGNER­
GENTIS 1963) y se encuentra asimismo en el Manto de Revilla (Caliza de 
Santa María de WAGNER y WAGNER·GENTIS 1963) donde está cogida en 
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cuña entre las formaciones de Genicera y de Carmen por discordancias poco 
angulares. También el Manto de Mudá muestra la Caliza de Valdeteja cubier­
ta en discordancia poco angular por la Formación Carmen que ah í se presen­
ta con un desarrollo fuerte de conglomerados con cantos de cuarcita. 

La discordancia en la base de la Formación Valdeteja que se aprecia 
claramente en el Manto de Revilla, donde elimina toda la Formación Barca­
liente así como la parte más superior de la Formación Genicera (WAGNER 
1971), se hace notar también en la Sierra del Brezo que se inicia en el 
extremo sur-occidental de la hoja. Resulta notable que esta discordancia 
poco angular y, por tanto, ligada a un levantamiento sin plegamiento apre­
ciable, no ha eliminado toda la Formación Barcaliente en los afloramientos 
de la Sierra del Brezo donde se encuentran aún varios metros o decenas de 
metros de esta formación por debajo de la brecha que suele caracterizar la 
base de la Formación Valdeteja discordante. Por tanto, el levantamiento que 
dio lugar a esta discordancia fue más importante en la zona correspondiente 
al Manto de Revilla y algo menos importante en la Sierra del Brezo. Da una 
indicación bastante buena acerca de la posición paleogeográfica del Manto 
de Revilla que debe haber venido de una región situada paleogeográficamen­
te al Sur de la Sierra del Brezo. 

El espesor de las calizas de la Formación Valdeteja es del orden de 250 
metros en la Sierra del Brezo y, quizá, del orden de 100 metros en el Manto 
de Mudá. Solamente unos 30 a 50 metros de esta formación fueron preserva­
dos en el Manto de Revilla donde la discordancia de la Formación Carmen 
marca la eliminación por erosión de la mayor parte de la Fm Valdeteja. 

En las estructuras autóctonas por debajo de los mantos de Mudá y de 
Revilla no aflora la caliza de Valdeteja en ningún punto, aunque bien es 
verdad que la facies calcárea de la Formación Perapertú podría considerarse 
tal vez como la parte más superior de lo que sería la Formación Valdeteja en 
la provincia de León. La falta de afloramientos de la caliza de Valdeteja en 
las estructuras autóctonas de la hoja de Barruelo debe atribuirse al amplio 
desarrollo de la Formación Carmen, y, en parte al de la Formación Peraper­
tú que la sigue en la sucesión estratigráfica local. Es de suponer que a cierta 
profundidad se encontrase la Formación Valdeteja por debajo de aquélla. 

En la provincia de León la Formación Valdeteja fue datada como Na­
muriense superior llegando a la base del Westfaliense A (MOORE, NEVES, 
WAGNER y WAGNER-GENTIS 1971), dándose como Bashkiriense en el 
esquema cronoestratigráfico ruso. La Formación Valdeteja de la hoja de 
Barruelo ha proporcionado fusulínidos en el Manto de Mudá yen el Manto 
de Revilla (VAN GINKEL 1965); Parastaffella ex gr. mathildae (Dutkevich), 
Millerella breviscula (Ganelinal. Mi/lerella cf. parastruve; (Rauser-Chernous-
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soval, Míllerella cf. mosquensis varo acuta (Rauser·Chernoussova), Míllere/la 
cf. pseudostruvei (Rauser·Chernoussova & Beljaev), Millerella cf. varva­
riensis (Brazhnikova & Potievskaya), Millere/la sp. div., Pseudostaffella anti­
qua (Dutkevichl. Profusulínella sp. Es una asociación del Bashkiriense que 
no debe corresponder todavía al Bashkiriense más alto. Luego se encontra· 
ron braquiópodos en un retazo del Manto de Mudá, a 600 m al Este del 
pueblo de Mudá (C.F. WINKLER PRINS det.): Avonia (QuasiavoniaJ acu· 
leata (Sowerby), Krotovia spinulosa (Sowerbyl. Reticulatia cf. huecoensis 
(R.E. Kingl. Brachythyrís sp., Coledium sp., ¿Rotaia: sp. Además contiene 
restos de lamelibranquios, corales, briozoos y crinoideos. 

2.4.4 Formación Perapertú (HC2~) 

Esta Formación introducida por WAGNER y WAGNER·GENTIS 
(1952, 1963), se funda en los afloramientos del valle de Perapertú donde se 
encuentran lutitas con grandes bloques de caliza deslizada de una plataforma 
carbonatada al lado de la cuenca lutítica. El corte tipo de la Formación 
Perapertú está justamente al Norte del pueblo del mismo nombre y consiste 
en unos 110 m como mínimo de lutitas finas, de color gris·marrón, con 
varios niveles de avenida de derrubios calizos incluyendo bloques muy gran· 
des de hasta 400 toneladas en un caso determinado; siguen 120 m de lutitas 
en las que se intercalan primeramente algunos bancos delgados de arenisca 
fina, turbidítica, con señales de corriente, y después algún lentejón pequeño 
de arenisca de tipo paleocauce, haciéndose notar además que los últimos 40 
m de lutita se hacen ligeramente limolíticas. Esta secuencia se termina por 
un tramo de 16 m de areniscas de grano grueso, con estratificación cruzada 
y briznas vegetales abundantes. Representan un paleocauce amplio y el con­
junto de la secuencia indica claramente el desarrollo de una cuenca marina 
lutítica más o menos alejada de la costa, que se hace más somera al final con 
el paleocauce que debe de corresponder a una facies deltaica. 

Hay que apuntar que la base de la Formación Perapertú no aflora por 
ninguna parte y que su enlace con la Formación Valdeteja es desconocido. 
El espesor señalado es, por tanto, inferior al real desconocido. 

El rasgo más característico de la formación está en la presencia de los 
bloques deslizados y avenidas de derrubios calizos que marcan un nivel 
determinado en la sucesión. Corresponden a una época de inestabilidad 
tectónica que afectó al margen de una plataforma carbonatada cuya forma y 
situación paleogeográfica se esbozan solamente de forma muy aproximada. 
De hecho la plataforma carbonatada correspondiente a la Formación Pe· 
rapertú, esencialmente lutítica, se ve con seguridad solamente en una zona 
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pequeña de la hoja que se encuentra a algo menos de un kilómetro al Este de 
San Martín de Perapertú. Al! í en unas estructuras plegadas que se arrumban 
SW-NE y N-S, hay calizas biohérmicas alternando con calizas estratificadas a 
las que se superponen calizas bioclásticas y margas, sumando el conjunto 
quizá unos 150 a 200 m. La parte superior, bioclástica, contiene cantidad de 
crinoideos, así como corales, briozoos y foraminíferos (L.F. GRANADOS 
det.): Eofusu/ina triangu/a (Rauser & Beljaev). Pseudostaffella subquadrata, 
Bradyina sp., Ozawaínella aft. mosquensis, Profusu/inel/a sp., Eotuberitina 
sp.; asociación correspondiente al Moscoviense inferior. Las mismas faunas 
clasificadas por Z.S. Rumjantseva (com. pers.) han dado asociaciones asimi­
lables al horizonte de Vereya de la plataforma rusa: (Moscoviense más infe­
rior): Profusu/ine/la pseudorhomboides Putrja, Profusu/inella d. prisca 
(Depratl. Profusulinella aft. a/basensís van Ginkel, Profusulinella paratima­
nica Rauser, Profusulinella ex gr. rhomboides Lee & Chen, Profusu/ínella 
rhombíformis var. nibe/ensís Rauser, Profusu/ínella cf. pararhomboides 
(Rauser & Beljaevl. Eofusulina ex gr. tríangu/a (Rauser & Beljaev). Eo/asio­
díscus sp., Ozawainella cf. angu/ata (CoL), Ozawaínella d. brazhnikovae van 
Ginkel, Ozawainel/a ex gr. tingí (Lee), Schuberte/la obscura Lee & Chen, 
Schuberte/la pseudog/obu/osa Saf., Schubertel/a cf. pauciseptata Rauser, 
Eostaffella acutíssima Kireeva, Eostaffel/a/epidaeformís Kireeva, Eostaffella 
mutabilís Rauser, Bradyina sphaeroidea Putrja, Bradyína d. nautíliformis 
Moeller, Endothyra bradyí Mikh., Hap/ophragmína kaschiríca Reitlinger, CIi­
macammina a/jutovica Reitlinger, C/imacammína moellerí varo tímanica 
Reitlinger, Endothyranella sp., Frepei/opsis sp., G/obiva/vulina sp., Tetra­
taxis sp. Concuerda esta datación con la publicada por VAN GINKEL 
(1965, loc. p. 70) que apunta una edad Vereya, probablemente inferior, 
para la misma banda de calizas. Otro lugar dentro de la hoja de Barruelo 
donde afloran calizas no deslizadas, de edad parecida o idéntica, es Rabanal 
de los Caballeros. AII í hay dos calizas separadas por lutitas, sin señales de 
deslizamiento y presentando facies someras, con braquiópodos, coralarios 
(Pseudozaphrentoides rabanaliensis de Groot), crinoideos, algas calcáreas, 
etc. La caliza superior de Rabanal presenta una secuencia que va de margas 
con espongiarios, sobre todo, a caliza biohérmica y que corresponde a facies 
cada vez más someras, /legando prácticamente a nivel del mar. Evidente­
mente, hay que pensar en el paso gradual y lateral de una plataforma 
~arbonatada al borde de la cuenca lutítica en el caso de las calizas de 
Rabanal. 

Luego, solamente a unos kilómetros al Norte de la hoja de Barruelo 
se encuentra la caliza de Piedrasluengas, datada por VAN GINKEL (1965, 
loc. P 1) como Vereya superior o Kashira inferior (más bien Vereya) y que 
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ha sido descrita en detalle porVAN DE GRAAFF (1971a). Representa facies 
someras que llegaron a ser litorales o sublitorales. 

La zona al Este de San Martín de Perapertú tanto como la de Piedras­
luengas podrían considerarse como zonas elevadas con carácter de plata­
forma de extensión limitada dentro de una cuenca marina relativamente 
somera con depósitos lutíticos sobre todo. El hecho de encontrarse avenidas 
de derrubios calizos (carbonate debris flows) rodeados por lutitas en una 
extensión mucho más considerable que las calizas de plataforma y de encon­
trarse bloques grandes de caliza deslizada solamente en la vecindad de la 
caliza de plataforma al Este de San Martín de Perapertú, indica que las zonas 
elevadas, carbonatadas del mar somero, tendían a una movilidad considera­
ble que les haría soltar clastos calizos por todos los lados. La movilidad 
tectónica está indicada también por la presencia de cantos rodados de cuar­
cita, incorporados también en las avenidas de derrubios, y de algún clasto de 
arenisca y de limonita. A veces las avenidas de derrubios de la Formación 
Perapertú se presentan con una granoclasificación claramente expresada, así 
que hubo corrientes de turbidez indicando, una vez más, la inestabilidad de 
la cuenca sedimentaria y de sus bordes. 

La parte superior de la formación, con sus areniscas de paleocauce, 
aflora solamente al Norte del pueblo de Perapertú. En todos los demás 
lugares esta formación fue denudada hasta llegar prácticamente al nivel de 
las calizas y como consecuencia de un levantamiento del subsuelo antes de 
depositarse la formación siguiente. 

2.4.5 Formación Carmen (H:
1 

) 

Fue descrita por WAGNER y WAGNER-GENTIS (1963), tomando co­
mo área tipo los afloramientos en el Manto de Revilla cerca del Santuario de 
Nuestra Señora del Carmen. Destaca la presencia de areniscas bastas, sucias, 
con briznas vegetales y presentando aspecto de grauwaca turbidítica. Tam­
bién hay areniscas más finamente estratificadas, limolitas y lutitas, además 
de algún banco de conglomerado con cantos de cuarcita y de caliza. No hay 
corte tipo medido en los 250 m aproximados de que consta la Formación 
Carmen en el Manto de Revilla donde se presenta como la unidad estratigrá­
fica más alta. 

Existe una representación más completa de la Formación Carmen en las 
estructuras autóctonas al Oeste de los mantos de corrimiento donde se ha 
podido establecer un corte compuesto de unos 1.000 m de espesor. La parte 
inferior de este corte aflora representativamente al Oeste de San Martín de 
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Perapertú donde empieza la formación con una brecha basal que se asienta 
en una superficie erosionada de la Formación Perapertú, subyacente. Parte 
de la brecha presenta características de transporte en masa. Siguen turbiditas 
proximales en bancos masivos de arenisca basta, amarillenta, con granoclasi­
ficación y señales de corriente que incluyen flute casts y tool marks. La 
proporción de arenisca sobre lutita parece ser del orden de 75% en los 
primeros 60 metros y disminuye a un 50% aproximadamente en los 60 m 
que siguen después de un tramo de 65 m que no aflora. La continuidad de 
este corte está interrumpida por la falla de despegue que lo pone en contac­
to con estratos de la Formación Vañes (Despegue de San Cebrián). 

Sin embargo, una parte más alta de la Formación Carmen aflora 
en el flanco invertido de un sinclinal isoclinal grande en la vecindad 
de Valle spinoso de Cervera. Allí comienza la formación en una falla 
profunda con retazos del Devónico inferior y roca intrusiva, pero la 
presencia de avenidas de derrubios calizos de la Formación Perapertú 
entre la falla y los estratos de la Formación Carmen hace ver que no 
debe de faltar mucho de la parte inferior de aquélla. Parece, pues, 
lícito enlazar el corte de Vallespinoso con el de San Martín de 
Perapertú, dejando en blanco un trozo que por el contraste de las 
facies de un corte a otro, geográficamente cercanos, parece faltar. 
Además, en el principio del corte de Vallespinoso hay unos 60 m de 
estratos que no afloran. 

El conjunto de la Formación Carmen cerca de Vallespinoso mide unos 
860 m, sin contar los primeros 60 m que no afloran. Constan en su mayor 
parte de lutitas con cinco niveles de arenisca de los cuales hay tres con 
lentejones de conglomerado formado por cantos de cuarcita distribuidos 
caóticamente y que deben de corresponder a avenidas por transporte en 
masa. Existe también un intervalo con turbiditas que comienza a los 330 
metros de la base del corte medido y que tiene unos 80 m espesor. Son 
turbiditas distales, sin granoclasificación aparente, aunque mostrando seña­
les de corriente. La proporción de areniscas en este intervalo varía de 5 a 
40% y el grueso del tramo es lutítico. Aparte de estas turbiditas distales y 
los conglomerados sil íceos (con algún canto de caliza de forma esporádica) 
transportados en masa, la cuenca lutítica recibió algún aporte de areniscas 
en forma de paleocauce y canales dentro de un ambiente sedimentario que 
debe de haber correspondido a la parte superior de un delta. 

La Formación Carmen, pues, comienza con turbiditas proximales, de­
sarrollándose después una cuenca marina más bien somera, ge­
neralmente lejos de la costa, formándose secuencias lutíticas con algunas 
limolitas mostrando laminación cruzada e introduciéndose, muy de vez en 
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cuando, conglomerados transportados en masa, turbiditas distales y arenis­
cas de paleocauce con estratificación cruzada. 

En los mantos de corrimiento de Revilla y de Mudá la Formación 
Carmen descansa directamente, por una discordancia poco angular, sobre la 
caliza de Valdeteja. Indica su procedencia de una zona de umbral donde el 
levantamiento que precedió a la Formación Carmen era más intensa y donde 
la erosión cavó más hondamente. En el Manto de Mudá hay un desarrollo 
considerable de conglomerados bastos en la base de la Formación y hay 
lugares donde se ven los cantos gruesos empotrados en una superficie de 
erosión kárstica. Condiciones parecidas se encuentran a poca distancia de la 
presa del Pantano de Ruesga, justamente fuera de la hoja. AII í se observa 
una superficie kárstica sobre la caliza de la Formación Valdeteja. En esta 
superficie se asienta una secuencia lutítica con turbiditas intercaladas. Es 
aquélla la Formación Cervera de BROUWER y VAN GINKEL (1964) que 
equivale a la Formación Carmen de WAGNER y WAGNER-GENTIS (1963). 

Otra superficie kárstica atribuible al levantamiento asociado a la base de 
la Formación se encuentra en los afloramientos inmediatamente al Sur de la 
iglesia antigua de Rabanal de los Caballeros donde la erosión afectó a calizas 
de la Formación Perapertú. Allí la Formación es lutítica. 

Por tanto, se distinguen claramente tres áreas diferentes en cuanto a la 
intensidad del levantamiento asociado a la discordancia poco angular en la 
base de la Formación Carmen así como al desarrollo de las facies en la parte 
inferior de la misma. Las estructuras autóctonas de la mitad sur de la hoja de 
Barruelo muestran un contacto disconforme entre la Formación Carmen y la 
de Perapertú, erosionando niveles diferentes de aquélla de un lugar a otro. 
Luego, en la parte correspondiente a la .Sierra del Brezo, de la cual queda 
muestra en el rincón suroccidental de la hoja, la erosión alcanzó a la caliza 
de la Formación Valdeteja. Por fin, los mantos de corrimiento muestran 
también un contacto erosivo, con discordancia poco angular, entre la For­
mación Carmen y la caliza de Valdeteja. En cuanto a las facies se nota que el 
Manto de Mudá tiene conglomerados muy bastos en la base erosiva de la 
Formación Carmen. Un desarrollo parecido de conglomerados de esta for­
mación se encuentra también un poco al Norte de la hoja en la zona de 
Piedrasluengas donde están sobrepuestos a la caliza de Piedrasluengas que 
corresponde a la Formación Perapertú. El Manto de Revilla contiene turbi­
ditas proximales pero muy pocos conglomerados, mientras que la Sierra del 
Brezo también muestra la presencia de turbiditas en la parte más inferior de 
la Formación Carmen. Por otra parte, las estructuras autóctonas de la mitad 
Sur ::le la hoja de Barruelo enseñan sobre todo lutitas con alguna turbidita 
distal así como conglomerados transportados en masa en el intervalo que 
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sigue a las turbiditas proximales de la parte más inferior de la formación. 
Todo apunta a la presencia de un umbral hacia el Sur, interesando los 
mantos de corrimiento tanto como la Sierra del Brezo. Hacia el Norte, en la 
mitad Sur de la hoja, se encontraría la zona de cuenca lutítica, con régimen 
marino relativamente tranquilo, aunque la presencia de conglomerados 
transportados en masa demuestra que hubo intervalos de inestabilidad tectó­
nica. Más al Norte todavía, ya fuera de la hoja (zona de Piedrasluengas de la 
hoja de Tudanca). vuelven a aparecer conglomerados bastos en cantidad que 
al! í se interpretan como pertenecientes a un abanico submarino. 

La edad de la Formación Carmen debe corresponder al Westfaliense infe­
rior, ya que se encuentra encima de la Formación Perapertú que se atribuye 
al Westfaliense A. Por otra parte, participa en las estructuras palentinas que 
se formaron antes del depósito de la Formación Curavacas, de edad Westfa­
liense B. Efectivamente, en la base de la Formación Carmen en el Manto de 
Corrimiento de Revilla se ha recogido un solo ejemplar de pínulade Linop­
teris, un género que no se encuentra antes del Westfaliense A. Otra planta, 
Calamites vandergrachti Kidston & Jongmans que se recogió en la parte 
inferior turbidítica de la Formación Carmen al SW de San Martín de Pera­
pertú, no tiene valor estratigráfico. Luego, KANIS (1956) y WAGNER 
(1962, lám. 29, figs. 1, 1 a) señalan las presencia de Sphenopteris stockmansi 
Wagner, sugeriendo un Namuriense, y KANIS (1956) da a conocer la presen­
cia del lamelibranquio Pterinopecten rhythmicus Jackson, también del Na­
muriense, que ha sido encontrado a 1 km al Oeste de Valsadornín. 

Más interesante para una datación resultan las microfloras que se han 
obtenido de muestras de lutita de la parte superior de la Formación Carmen 
en el corte tipo de Vallespinoso de Cervera (K. DORNING det.): Densospo­
rites anula tus (Loose), Lycospora pusilla (lbrahiml, Lycospora cf. noctuina 
Butterworth & Wil/iams, Lophotriletes cf. mícrosaetosus (Loose). Campto­
trile tes sp., Waltzispora sp., Cingulatizonates cf. capistratus (Hoffmeister, 
Staplin & Mal/oy), Cirratriradites saturni (lbrahim), Microreticulatisporites 
sp., Laevigatosporites sp., Triquitrites sp., Florinites sp., Veryhachium 
downiei Stockmans & Williere, Micrhystridium sp., una asociación que en su 
conjunto indica el Westfaliense A. Por tanto, resulta probable que la Forma­
ción Carmen no llegue a interesar el Westfaliense B. Debe concluirse también 
que el levantamiento tectónico que precedió a la Formación Carmen era de 
muy poca duración, ya que tanto la Formación Perapertú como la Forma­
ción Carmen han mostrado la presencia de microfloras del Westfaliense A. 

Los estratos de la Formación Carmen fueron llamados "Kulm" por 
QUIRING (1939) y "Culm" por KANIS (1956), denominación poco apro­
piada que luego fue cambiada por la de Formación Cervera por BROUWER 
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& VAN GINKEL (1964). Al principio no fue evident!'l que la Formación 
Carmen de WAGNER & WAGNER-GENTIS (1963), descrita para el Manto 
de Revílla, sería idéntica a la Formación Cervera de BROUWER & VAN 
GINKEL (1964). pero ahora ya no cabe ninguna duda de que así debe 
considerarse. El nombre de Formación Carmen tiene prioridad. 

También hay que señalar que FRETS (1965) introdujo el nombre de 
Formación Molino para un conjunto de estratos turbidíticos al SW de San 
Martín de Perapertú que corresponde a la Formación Carmen en su parte 
inferior, mientras que su parte superior pertenece a la Formación Vañes que 
le sigue por mediación de una falla de despegue (Falla de San Cebrián), 
vertical izada por un empuje posterior. Frets indica la presencia de una dis­
cordancia angular en la base de su Formación Molino, pero de hecho no hay 
más que disconformidad, sin ángulo apreciable. Los datos presentados por 
BOLL et al. (1976), con respecto a la misma discordancia, tienen el mismo 
error de interpretación. 

2.4.6 Formación Curavacas (H B l 
22 

Después de la Fase Palentina, de edad Westfaliense B, que es la primera 
fase diastrófica de gran envergadura que se hizo sentir en la comarca, se 
depositaron entre 500 y 1.000 m de conglomerados post-orogénicos en 
discordancia total con todos los estratos paleozoicos anteriores, plegados y 
fallados. Son conglomerados cuarcitosos con rodados de hasta varios decí­
metros de diámetro, estando los bancos fuertes de conglomerado en alter­
nancia con areniscas, limolitas, lutitas e, incluso, carboneros y capas delga­
das de carbón. Constituyen la Formación Curavacas, llamada así por KAN IS 
(19561. ya que los conglomerados afloran de forma espectacular en la mon­
taña de Curavacas, en la hoja vecina de Camporredondo. La hoja de Barruelo 
solamente contiene una representación pequeña de la Formación Curavacas 
en un sector al Norte de Arbejal. Allí aflora la parte inferior de la forma­
ción, en discordancia angular tectonizada con el Devónico medio (Fm Aba­
día) y fallada interiormente de forma que se repite la base discordante (esta 
vez en contacto con una caliza carbonífera de la Fm Perapertú). Existe 
también una falla en dirección en su contacto suroeste con el Carbonífero 
pre-Palentino (Fm Carmen, en este caso). Una terraza terciaria cubre en 
parte el afloramiento de la Formación Curvacas que es muy incompleto en 
la hoja de Barruelo. Por tanto, la descripción estratigráfica debe basarse 
sobre todo en los afloramientos del área de Los Cintos, en la hoja de Campo­
rredondo, que continúa el afloramiento reseñado. 

En el área de Los Cintos se observan ritmos fluviales granodecrecientes 
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y term inando a veces con suelos de vegetación y, más raramente, carboneros 
y lutitas carbonosas. Los sedimentos correspondientes a la llanura de inun­
dación han proporcionado fósiles vegetales (KANIS 1956, WAGNER 1960, 
1965, Y datos inéditos); Parípteris línguaefolia (Bertrand), Linopteris cf. 
neuropteroides (von Gutbier), NeuroPteris resobae Cleal, A/ethopteris cf. 
michauxi Buisine, Lonchopteris rugosa Brongniart, Mariopteris muricata 
(von Schlotheiml. Eusphenopteris cf. a/drichí van Amerom, Alloíopteris 
tenuíssima (Presll. Sphenopteris (Zeilleria) frenz/i Stur, Sphenopteris (Urna­
topterís) tenella (Brongniartl. Sph. (Urnatopteris) herbacea (Boulayl. Sphe­
nopteris (Boweria) schatzlarensís (Stur), Sphenopteris (Renaultia) schwerini 
(Stur). Sph. (Renaultía) chaerophyl/oides (Brongniart), Sph. footnerí Mar­
rat, Sph. /atinervís Danzé, Sph. d. acuti/oba Danzé (non Sternbergl. Pecop­
terís (Zeillería) avoldensis (Sturl. Pecopterís (Senftenbergía) pennaeformis 
(Brongniartl. Peco (Senftenbergia) plumosa - dentata (Artis) - Brongniart, 
Pecopterís vo/kmanni Sauveur, Sphenophyl/um cuneifo/ium Sternberg, S. 
kídstoni Hemingway, S. lineare Wagner, Annularia radiata Brongniart, Aste­
rophyl/ites grandis Sternberg, A. tenuífolius Sternberg, Calamites carinatus 
S te r n be rg, L epídophloios /aricinus Sternberg, Lepidodendron simi/e 
Kidston, Sigíllariostrobus rhombibracteatus Kidston. En su conjunto indican 
el Westfaliense B. 

Cerca de la presa del Embalse de Requejada (Pantano de Vañesl. al 
Norte de Arbejal y justamente fuera de la hoja, se encuentran los conglo­
merados de Curavacas intercalados con lutitas que encierran restos abun­
dantes de una fauna marina (crinoideos, lamelibranquios, etc.). 

Hacia arriba y, sobre todo, lateralmente hacia el Noroeste y Norte los 
conglomerados cambian de facies y se encuentran como transportados en 
masa, haciendo pensar en un depósito de abanico submarino aprovechando 
los sedimentos fluviales y costeros del área Sur-Sureste. El trabajo de SAV A­
GE (1967) contiene la descripción de estos sedimentos de facies flysch que 
constituye el sello característico de la Formación Curavacas en el área de la 
montaña de Curavacas y, más al Norte, cerca del Puerto de San Glorio. 
Resulta probable, por tanto, que el gran desarrollo de conglomerados bastos 
de la Formación Curavacas procediera de una orogénesis al Sur de la actual 
Cordillera Cantábrica, y que el resultado fuera la formación de importantes 

acarreos fluviales llevados en parte al mar y a la zona de talud del delta. 
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2.4.7 Formaci6n Vañes (H~3) 

El nombre se lo dieron NEDERLOF & DE SITTER (1957) al hablar de 
la serie de Vañes. BROUWE R & VAN G INKEL (1964) la describieron como for­
mación y dieron como corte tipo los afloramientos al NW de Rabanal de los 
Caballeros. VAN DE GRAAFF (1971) hizo constar que estos afloramientos 
eran poco adecuados, y designó como referencia principal el corte al SSE de 
Vergaño donde hay una representación más completa, con afloramiento casi 
total, sobre todo para la parte superior de la formación. Continúa el mismo 
corte para dar el estratotipo de la Formación Vergaño que sigue de forma 
concordante. Aceptamos el criterio de Van de Graaff, tanto en la designa­
ción del corte principal como en el límite entre las formaciones Vañes y 
Vergaño. 

La base de la Formación Vañes se desconoce, ya que al muro está 
limitada por una falla de despegue (Falla de San Cebrián). Esta falla eliminó 
toda la Formación Curavacas y el despegue se produjo evidentemente al 
nivel de los primeros estratos incompetentes después de los conglomerados 
muy competentes de la Fm Curavacas. Fuera de la hoja, en la montaña de 
Curavacas, se ve que la formación del mismo nombre, con facies flysch, pasa 
a la Formación Lechada, de lutitas con turbiditas intercaladas y con calizas 
deslizadas (SAVAGE 1967). Probablemente, la Formación Lechada de Sava­
ge debe considerarse como equivalente a la Formación Vañes, descrita con 
anterioridad. De hecho, hay facies parecidas ya que al SW y NE de San 
Cebrián de Mudá existen lutitas con avenidas de derrubios calizos así como 
algún nivel de arenisca turbidítica en la parte inferior de la Formación 
Vañes. Es precisamente la vecindad de San Cebrián de Mudá que enseña el 
máximo desarrollo de esta formación, con un espesor aproximado de 700 m. 
La falla de despegue de San Cebrián elimina allí algo menos que en las 
demás localidades, dejando aflorar las lutitas mencionadas. Viene a conti­
nuación un tramo más areniscoso que consta de bancos delgados (5 a 15 cm) 
de arenisca fina, turbid ítica con señales de corriente y contactos bruscos con 
la lutita intercalada que forma todavía el grueso de la formación. Raramente 
se encuentra al! í también algún lentejón pequeño de derrubios calizos inter­
calándose en este tramo. Después viene un tramo de lutitas de color gris 
oscuro, con algún nódulo de siderosa y escasos niveles delgados de arenisca 
fina o limolita. Más arriba se encuentra el tramo superior de la formación 
Vañes que se distingue por la presencia de bancos gruesos de areniscas líticas 
de aspecto más bien masivo. Existe una estratificación cruzada a pequeña 
escala en este tramo superior que muestra también alguna unidad con grano­
clasificación y que parece constituir un término de transición entre la facies 
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turbidítica predominante en la Formación Vañes y la facies más costera que 
se hace notar en la Formación Vergaño que viene a continuación. 

Aparte de alguna fauna en las avenidas de derrubios calizos, y cuya edad 
puede ser la de la Formación Vañes o de formaciones anteriores sometidas a 
erosión, se encuentran solamente briznas vegetales en las turbiditas. La edad, 
pues, se deduce de su posición estratigráfica por debajo de la Formación 
Vergaño que le sigue con transición paulatina. Se supone, por tanto, que la 
Formación Vañes corresponda al Westfaliense C. 

2.4.8 Formación Vergaño (H:l- 82) 

La definición de esta formación se debe a VAN DE GRAAFF (1971) 
que ha fijado su límite con la Formación Vañes haciendo valer los criterios 
sedimento lógicos. Reemplaza, en cierto modo, a la Formación Corisa utiliza­
da por autores anteriores en sentidos diferentes y cuyo límite con la Forma­
ción Vañes era distinto. VAN DE GRAAFF hace constar que la Formación 
Vergaño corresponde a facies deltaicas de un mar somero, con variaciones 
laterales de facies que son debidas a los cambios en la distribución de los 
aportes. A veces hubo relleno completo de la cuenca marina, formándose 
suelos de vegetación y capas de carbón cuya continuidad lateral resulta 
bastante limitada. En la parte superior de la formación hay varios niveles de 
caliza, todos acuñantes, y de los que el nivel superior, bastante continuo, 
recibe el nombre del Miembro Sierra Coriza. conservando así esta denomina­
ción en su aceptación primitiva. 

La base de la Formación Vergaño está en las areniscas con estratifica· 
ción cruzada a escala mayor que se encuentran después de las lutitas y 
turbiditas de la Formación Vañes. El estratotipo de la Formación Vergaño 
está en el mismo corte aliado de la carretera de Vallespinoso a Vergaño que 
sirve también como la referencia principal de la Formación Vañes, y conti­
núa por el valle que sube al NNE de Vergaño. En conjunto la formación 
suma unos 1.550 metros de espesor. 

Se distinguen varios tramos litológicos dentro de la Formación Vergaño, 
empezando por el tramo basal de las areniscas bastas con estratificación 
cruzada. que tienen un recorrido bastante constante en todo el flanco SE del 
Sinclinal de Casavegas sensu lato. Sin embargo, estas areniscas acuñan hacia 

el Norte donde se encuentran reemplazadas por estratos diferentes, aunque 
representando igualmente los depósitos de un mar somero. 

El estratotipo muestra a continuación un tramo de lutitas con Iimolitas 
y areniscas intercaladas. En la parte superior de este tramo hay varios bancos 
de caliza, de continuidad lateral variable, y que se encuentran representativa-

37 



mente en el Socavón General de la mina de San Cebrián (calizas del Socavón). 
Encima de este tramo hay 50 metros de lutitas, limolitas y alguna arenisca 
fina con cuatro capas de carbón (no todas explotables) que constituyen el 
tramo hullero de San Cebrián. A techo del tramo de San Cebrián se encuen­
tra la caliza de Coterraraso. con un espesor sumamente variable (de O a 250 
m en poca distancia). Cerca de Celada de Roblecedo existen los carbones de 
Por si acaso y de las Pernianas que también han dado lugar a explotaciones. 
hoy día abandonadas. En parte pueden ser correlacionables con el paquete 
de San Cebrián, pero de hecho existen varios niveles diferentes en distintas 
partes de la hoja y cuya continuidad lateral es muy relativa. Indica VAN DE 
GRAAFF (1971) que estos intervalos hulleros de poca continuidad lateral 
correspondan muy probablemente a la parte continental, emergida del delta, 
formándose depósitos marinos al mismo tiempo en zonas adyacentes. Los 
cambios laterales en la distribución de los aportes, dentro de una cuenca con 
un hundimiento paulatino, es cosa muy conocida en los sistemas deltaicos 
cuyos distribuidores suelen cambiar de posición de vez en cuando. 

Sin embargo. y de modo aproximado, ciertos niveles calizos resultan 
cartografiables a pesar de su acuñamiento a trechos y de sus espesores suma­
mente variables. Pueden nombrarse en este sentido las calizas de Coterrara­
so, de Matacastillo, Peña Tremaya y, sobre todo, la Caliza de Agujas que 
aflora por debajo del Triásico en todo el flanco oriental del Sinclinal de 
Redondo. Todas se encuentran más o menos en el mismo nivel estratigráfi­
co, a techo del tramo hullero de San Cebrián. La Caliza de Agujas se disuelve 
en bloques deslizados en la hoja contigua de Tudanca, al Norte de la Hoja de 
Barruelo, indicando así la situación del abanico submarino del delta. 

La parte superior de la Formación Vergaño contiene un tramo turbidíti­
co que está muy bien desarrollado encima de la Caliza de Agujas y que 
consiste en areniscas y lutitas a las qu'e acompañan a veces niveles de mud­
flow y avenidas de derrubios calizos. Este tramo turbidítico que está desa­
rrollado más ampliamente en la parte nororiental de la hoja, representa otra 
etapa del incremento de inestabilidad de la cuenca sedimentaria, extendien­
<lose el área del abanico submarino. 

La parte terminal de la Formación Vergaño la constituye el Miembro 
Sierra Coriza que consta de unos 300 metros de calizas, margas y lutitas. 
Aunque las calizas acuñan rápidamente, el nivel en sí resulta constante, ya 
que aflora no solamente en la Sierra Coriza en el flanco SE del Sinclinal de 
Casavegas sino también en la vecindad del pueblo de Celada de Roblecedo 
(al Oeste, Sur y Este del pueblo), en los flancos oriental y septentrional del 
Sinclinal Redondo (Caliza de Monteabismo, ya fuera de la hoja), entre San 
Salvador y Verdeña (Caliza de Verdegosa), y al lado del pueblo de Brañose-
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ra, en el río Rubagón. Este nivel tan destacado de caliza ha recibido nom­
bres locales en distintos lugares de la hoja, pero no tiene objeto conservar 
más que la denominación más antigua que es la de Sierra Corisa (o Coriza). 

En toda la Formación Vergaño, y, sobre todo, el Miembro Sierra Co­
riza, se han encontrado abundantes muestras de fauna y flora. El tramo 
inferior de la Fm Vergaño, en una localidad al Norte de Rabanal de los 
Caballeros, ha proporcionado flora del Westfaliense D inferior (R.H. WAG· 
NER det.): Linopteris ob/iqua (Bunbury) Zeiller, Lobatopteris micromi/toni 
(Bertrand) Wagner, (Mariopteris sp. indet., A/loiopteris cf. sarana Potonié in 
Gothan, Sigi//aria candolleí Brongniart. 

Las calizas del Socavón, en el tramo siguiente, proporcionaron fauna 
abundante, mereciendo citarse sobre todo los foramin iferos: Míllerella cf. 
acutissima (Kireeval. Bedeeína ex gro rauserae (Chernova) (VAN GINKEL 
1965), Fusulína sp., Ozawaínella sp., Bradyina sp., Pa/aeotextularia sp., Te­
trataxis sp., Tuberitina sp. (L.F. GRANADOS det.). Según VAN GINKEL 
(1965) podr ían representar el nivel de Podolsk en el Moscoviense superior. 

El tramo hullero de San Cebrián contiene la flora siguiente (R.H. WAG­
NER det.); Neuropterís ovata Hoffmann, Linopterís ob/íquas (Bunbury), 
Alethopteris grandiníoides Kessler varo grandínioídes, Lonchopteridium 
a/ethopteroides Gothan, Lobatopterís micromiltoni (Bertrandl, Lobatopte­
ris aspidioides (Sternberg), Sphenophyllum emarginatum Brongniart, Sigilla­
ría tessellata Brongniart, etc. Es una asociación del Westfaliense D inferior. 

La caliza de Coterraraso también ha proporcionado foraminíferos: Fu­
su/ina cotarazoe Van Ginkel, Fusulinella ex gr. bocki Moeller, Pseudo­
staffella d. sphaeroídea (Ehrenberg), Staffella? sp. (VAN GINKEL 1965), 
Bradyina sp., Endothyranella sp., Glomospíra sp., Tetrataxís sp., Ammo­
vertella sp., Tuberitina sp., Palaeotextularía sp., (L.F. GRANADOS det.). 
Según VAN GINKEL, podría atribuirse esta asociación indistintamente al 
Podolsk superior o al Miachkovo inferior (Moscoviense superior). 

Entre la caliza de Coterraraso y la caliza de Sierra Coriza se ha encon­
trado un pequeño nivel calizo con foraminíferos clasificados por L.F. GRA­
NADOS: Hemifusulína ex gr. bocki (Moellerl, Bradyina magna, Glomospira 
sp., Tuberitina bulbacea, Tuberitina maltavrini, además de las algas calcáreas 
Dvinella y Girvanella. 

La caliza de Coterraraso ha proporcionado además el crinoideo siguien­
te (STR IMPLE 1976): Megaliocrínus multibrachiatus (Sieverts·Doreck). 

El conjunto de estratos de la Formación Vergaño antes de llegar al 
Miembro Sierra Coriza ha proporcionado los braquiópodos siguientes (C.F. 
WINKLER PRINS det.): Meeke/la cf. eximía (de Verneuíl), Pulsia sp., Lisso­
chonetes cf. obtusus (Schetlwien), Incisius sp. nov., Juresania subpunctata 
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(Nikitin), Karavankina cf. rakuszi Winkler Prins, Koz/owskia cf. pusil/a 
(Schellwien). Díctyoclostus? aegiranus Boger & Fiebig, Línoproductus cora 
(d'Orbigny), Brachythyrina cf. strangwaysi (de Verneuil), Choristites cf. 
priscus (d'Eichwald); además de los gasterópodos Bucaniopsis, Euomphalus, 
P/atyceras, y los lamelibranquios Polidevcía, Acanthopecten, Annulíconcha, 
Clavicosta, Leiopteria, Límipecten, Streb/ochondria, Astartella, Schizodus, 
Septimya/ina. 

Las calizas y margas del Miembro Sierra Coriza han proporcionado 
faunas abundantes de gran número de localidades. Merecen destacarse sobre 
todo los foraminíferos: Fusu/ine/la ex gr. mosquensís Rauser-Chernoussova, 
Fusuline/la ex gr. co/aniae Lee & Chen (VAN GINKEL 1965), Hemifusu/ina 
ex gr. bocki (Moeller), Glomospira sp. (L.F. GRANADOS det.). Según VAN 
GINKEL, se trata muy probablemente de la parte basal del nivel de 
Miachkovo del Moscoviense superior, aunque no puede excluirse la parte 
alta del Podolsk. Los braquiópodos son más numerosos aún (C.F. WIN­
KLER PRINS det.): Ente/etes sp. nov., Isogramma cf. davidsoni (Barrois), 
Lissochonetes? obtusus (Schellwien). Neochonetes cf. /atesínuatus 
(Schellwien), Incísius sp. nov., Karavankína parae/egans Sarytcheva, Kara­
vankina rakuszi Winkler Prins, Koz/owskia cf. pusilla (Schellwien), Retícu­
latia cf. uralica (Tschernyschew), Cancrinella cf. boonensis (Swallow), 
Stenocisma winklerí Martínez-Chacón, Brachythyrína strangwaysí (de Ver­
neuil), Chorístites sp., Maniniajuresanensís Stepanov. Además se han encono 
trado los gasterópodos y lamelibranquios siguientes (C.F. WINKLER PRINS 
det.): Bucaniopsis, Pharkidonotus, Anomphalus, /anthinopsis, Jedria, Platy· 
ceras, Shansiella, Trachydomía; Polidevcia, Annulíconcha, Límipecten, Pa­
/aeolima, Astartella, Myalina, Parallelodon, Schizodus. VAN DE GRAAFF 
(1970) ha descrito el espongiario Cystau/etes mammilosus King del Miembro 
Sierra Coriza y RACZ (1965) da a conocer varias algas calcáreas de este nivel 
estratigráfico de la secuencia local. Numerosos coralarios fueron descritos 
por DE G ROOT (1963), destacándose los cyathopsidos, Axolithophyllum y 
Peta/axis. 

En el sinclinal de Redondo, VAN DE GRAAFF (1971) ha definido la 
Formación Covarres incluyendo los sedimentos del talud que forman el 
equivalente local de la Fm. Vergaño y la parte superior de la Fm. Vañes. 

3.4.9 Formación Ojosa IH~3) (HB !) 
24 31 

Los movimientos tectónicos de la Fase Leónica acaecieron después de 
haberse depositado el Miembro Sierra Coriza de la Formación Vergaño. En 
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toda el área al Este de la Falla de Polentinos se encuentran los primeros 
depósitos post-Ieónicos en concordancia aparente con el Miembro Sierra 
Coriza, haciéndose notar la fase tectónica solamente por un solapamiento 
paulatino de los estratos post-Ieónicos en el Sinclinal Casavegas, lo cual se 
explica por el basculamiento del fondo de cuenca post-leónica que se venía 
expansionando desde dos focos de hundimiento local en la vecindad de los 
pueblos d'!r-Casavegas y de Lores, justamente fuera de la hoja de Barruelo. 
Por tanto, los primeros sedimentos post-Ieónicos. correspondientes a la For­
mación Rozo de WAGNER & VARKER (1971) no aparecen en esta hoja, 
donde la base de la secuencia post-leónica del Sinclinal de Casavegas está ya 
dentro de la Formación Ojosa. 

Estratos coetáneos se formaron al otro lado de la Falla de Polen tinos. 
Estos estratos afloran en la banda vertical izada (flanco Norte de un sinclinal 
isoclinal) de la cuenca minera de Guardo-Cervera que tiene su extremo 
oriental justamente dentro de la hoja en la zona al SSW de Cervera de 
Pisuerga. AII í muestra un contacto con estratos pre-palentinos, del Devónico 
superior y Carbon ífero inferior y Namuriense, que se explica por un levanta­
miento considerable del labio occidental de la Falla de Polentinos con la 
eliminación posterior, por erosión, de toda la secuencia post-palentina. Este 
levantamiento, pues, debe haber sido del orden de 2.500 metros como míni­
mo, quedando patente la importancia de los movimientos tectónicos de la 
Fase Leónica. 

La Formación Ojosa tiene su estratotipo en el Sinclinal de Casavegas, 
refiriéndose al corte medido al NW del pueblo de Casavegas y en los montes 
de Ojosa y Peñota entre Lores y Casavegas. Este corte queda justamente 
fuera de la hoja de Barruelo pero los mismos estratos afloran dentro del 
Sinclinal de Casavegas en la parte más noroccidental de la hoja. Allí chocan 
violentamente contra la secuencia pre-Ieónica al otro lado de la Falla de Los 
Llazos, una falla sin-sedimentaria basculada cuyo trazo actual en dirección 
NE-SW no es más que el corte vertical de esta falla de rumbo aproximado 
Norte-Sur antes de plegarse los estratos que participan en el Sinclinal de 
Casavegas. La Formación Ojosa, pues, se depositó al Oeste de la Falla Sin-se­
dimentaria de Los Llazos que formaba el límite oriental de la cuenca de 
sedimentación. Al Este de la falla sinsedimentaria se encontraba una plata­
forma carbonatada cuyos depósitos mucho más condensados (Caliza Inter­
media de WAGNER, PARK, WINKLER PRINS & L YS 1977) fueron des­
cuartizados por los movimientos tectónicos asociados a la segunda discon­
formidad leónica, de edad cantabriense medio. Como consecuencia de aque­
llos movimientos ya no se encuentra la Calíza Intermedia preservada más 
que en dos lugares, es decir cerca del pueblo de Brañosera y junto al puente de 
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Vañes sobre el Embalse de Requejada. Se describirá la Caliza Intermedia 
como una entidad aparte de la Formación Ojosa, a pesar de ser su equivalen­
te en el tiempo, y se le da el nombre de Caliza de Castillería, de acuerdo con 
el vocablo introducido por VAN GINKEL (1972) para el afloramiento al 
lado de Vañes. 

La Formación Ojosa consiste en más de 2.300 metros de sedimentos 
deltaicos depositados en un mar muy somero y mostrando toda la gama de 
facies desde las calizas y margas con fauna de mar abierto hasta las areniscas 
de tipo barrera y playa a las que se asocian suelos de vegetación y capas de 
carbón de vez en cuando. Son frecuentes los ritmos de colmatación y los 
grandes espesores depositados prueban el carácter fuertemente subsidente de 
la cuenca de sedimentación. Existen varios niveles calcáreos (margas y lutitas 
calcáreas con lentejones de caliza) de cierta extensión lateral y que sirven de 
niveles guía cartografiables. Entre ellos destacan los niveles calizos de Casa­
vegas, Lores y Urbaneja, siguiéndose los primeros dos niveles mencionados 
en todo el Sinclinal de Casavegas. Contienen fauna variada de mar abierto 
con foraminíferos, poríferos, crinoideos, gasterópodos, lamelibranquios, 
braquiópodos, ostrácodos, coralarios, briozoos, trilobites, así como algas 
calcáreas. Marcan etapas de transgresión súbita, probablemente sobre áreas 
considerables, y su origen debe ser de índole tectónico. 

Los intervalos con capas de carbón se muestran también continuos 
lateralmente, distinguiéndose los tramos antracitíferos siguientes: tramo in­
ferior de Casavegas, tramo superior de Casavegas, tramos de Areños y de 
Rosa María. En el centro del Sinclinal de Casavegas, al Norte del Río Lores, 
se encuentra otro tramo de carbones cuya estratigrafía no está establecida 
con detalle. Resulta probable que los carbones de El Campo, al Sur del R io 
Lores, representen un nivel aún más alto, en cuyo caso la Formación Ojosa 
llegaría a tener un espesor mínimo de 2.500 metros. 

Aunque la mayor parte de la formación es deltaica, con predominio de 
lutitas compactas representando los lodos de una cuenca marina somera bien 
oxigenada (hay frecuentes señales de bioturbación), existe un intervalo pe­
queño '1 principio de la formación cuyas lutitas muestran intercalaciones de 
arenisca turbid ítica. Sin embargo, las areniscas en la mayor parte de la 
formación muestran estratificación cruzada, laminación cruzada y lentejones 
por paleocauce. Los suelos de vegetación están asentados normalmente en 
estas areniscas de facies barrera o paleocauce. 

La Formación Ojosa tiene importancia crono-estratigráfica por contener 
el estratotipo internacional de la parte inferior del Piso Cantabriense y, por 
tanto, el I imite convencional entre las series Westfaliense y Estefaniense, 
puesto que el Cantabriense constituye el piso más inferior de la Serie Este-
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faniense. Este I imite está trazado en la base de la Caliza de Lores, en el 
collado entre los pueblos de Lores y Casavegas, justamente fuera de la hoja 
de Barruelo. El nivel calcáreo correspondiente a la Caliza de Lores, es decir 
las lutitas calcáreas y margas con lentejones de caliza que se encuentran a 
este nivel, se sigue dentro de la hoja por los afloramientos al Este de Areños. 

Las faunas abundantes encontradas en la Formación Ojosa del Sinclinal 
de Casavegas incluyen foraminíferos fusulínidos que indican claramente el 
Miachkovo superior, es decir la parte más alta del Moscoviense (L YS in 
WAGNER et al. 1977): Pseudoendothyra aft. pseudosphaeroidea (Dutke­
vitchl. Pseudoendothyra aft. praeobrajenskyi (Dutkevitchl. Pseudostaffella 
sphaeroídea (Ehrenberg), Schubertella gracilis Rauser, Schuberte/la myatch­
kovensis Rauser, Hemifusulina sp., Fusulina ex gro samarica Rauser & Bel­
jaev, Fusulinella loresae van Ginkel. Se han identificado también numerosos 
braquiópodos, gasterópodos y lamelibranquios (C.F. WINKLER PRINS 
det.); Derbyia aff. waageni (Schellwien). Meeke/la cf. eximia (de Verneuill, 
Pulsía sp., Isogramma cf.davidsoni (Barrois), Isogrammatidae gen. etsp. nov., 
Neochonetes cf. latesinuatus (Schellwienl. Incisíus sp. nov., Alexenía sp., 
Avonía (Quasiavonia) echidniformís (Chao). Krotovia (Jakutella) cf. sa­
rytchevae Abramov, Juresania cf. subpunctata (N ikitinl. Karavankina para­
elegansSarytcheva, Karavankina rakusziWinkler Prins, Kozlowskia cf. pusilla 
(Schellwien), AttenuateJla aft. frechi (Schellwienl. Martinia karavanica Vol­
gin, Cleiothyridina cf. pectiniformis (Sowerbyl. Brachythyrina cf. carnica 
(Schellwien); Goniasma, Hypergonía, lanthinopsís, Jedría, Naticopsis; 
iNuculopsís, Palaeoneilo, Polidevcia, Annuliconcha, Clavicosta, iEuchon­
dria? , Limipecten, Palaeolíma, Pernopecten, Streblopteria, Astartella, Mya­
lina, Parallelodon, Schizodus, Edmondia. 

Las floras fósiles de la parte inferior de la Formación Ojosa, por debajo 
del nivel calcáreo de Lores y, por tanto, de edad Westfal iense D (parte más 
moderna de este piso). incluyen los elementos siguientes (R.H. WAGNER 
de!.): Neuropteris ovata Hoffmann, Neuropteris scheuchzeri Hoffmann, 
Neuropteris planchardi Zeiller, Linopteris palentina Wagner, Odontopterís 
cantabrica W agner, Callipteridium (Praecallip teridium )jongmansi (Bertr andl, 
Alethopteris ambigua Lesquereux, Alethopteris grandinioides Kessler var. 
grandinioides, Alethopteris lesquereuxi Wagner, Alethopteris robusta Les­
quereux, Ps~udomariopteris ribeyroni (Zeiller), Dicksonites plueckeneti 
(von Schlotheiml. Sphenopteris (Saaropteris) dimorpha (Lesquereux), 
Eusphenopteris neuropteroides (Boulay), Pecopteris unita Brongniart, Loba­
topteris vestita (Lesquereux), Polymorphopteris polymorpha (Brongniart), 
Sphenophyl/um emarginatum Brongniart, Annularia stellata (von 
Schlotheiml, Annularia sphenophylloídes {Zenkerl, Sigi/laria brardi Bron­
gniart. 
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La parte superior de la formación, después de la Caliza de Lores, que 
corresponde al Cantabriense inferior en su estratotipo, contiene la flora 
siguiente en el Sinclinal de Casavegas (R.H. WAGNER det.): Neuropteris 
ovata Hoffmann, Neuropteris scheuchzeri Hoffmann, Linopteris palentina 
Wagner, Alethopteris grandinioides varo subzeilleri Wagner, Alethopteris pa­
lentina Wagner, Alethopteris ambigua Lesquereux, Alethopteris lesquereuxi 
Wagner, Alethopteris missouriensís White, Callipteridium (Praecallipteri­
dium) jongmansi (Bertrand). Pseudomariopteris ríbeyroni (Zeíller). Dickso­
nites plueckeneti (von Schlotheiml. Pecopteris unita Brongniart, PecOPteris 
melendezi Wagner, Pecopteris ocejensis Wagner, Sphenophyllum emargina­
tum Brongniart. 

Cabe notar que la presencia simultánea de fauna marina de afinidad rusa 
y de flora comparable a la del Noroeste de Europa, permite establecer la 
equivalencia del Miachkovo superior ruso con el Westfaliense D superior y 

Cantabriense inferior de Europa Occidental. 

2.4.10 Estratos equivalentes a la Formación Ojosa en la cuenca minera de 
Guardo-Cervera 

Al Sur de Cervera de Pisuerga y bordeando la carretera que conduce a 
Guardo, se encuentra el extremo oriental de la cuenca minera antracitífera 
de Guardo-Cervera. No afloran más de unas decenas de metros en una franja 
vertical izada de estratos que deben atribuirse al Westfaliense D superior y 

que empiezan con una brecha de elementos cuarcitosos en contacto estrati­
gráfico (por discordancia) con las cuarcitas superiores del Devónico de facies 
leonesa (Sierra del Brezo). Después de una falla vertical, probablemente di­
recta y de relativamente poco desplazamiento, se encuentran lutitas, limoli­
tas y areniscas con fauna marina no clasificable, y algún carbonero inexplo­
table.Por su lado oriental esta franja de terreno Westfaliense D superior, 
post-Ieónico, está cubierta por aluviones recientes que enmascaran una falla 
importante poniéndola en contacto con una secuencia turbid ítica atribuible 
a la Formación Carmen (Westfaliense A). 

La cuenca minera de Guardo-Cervera fue objeto de una investigación 
detallada por parte de la Empresa Nacional Adaro que estableció las correla­
ciones entre tramos continentales con carbón a todo lo largo de la cuenca. 
La parte inferior de la secuencia en esta cuenca minera corresponde al 
Westfaliense D superior y la sedimentación empezó después de un levanta­
miento considerable (varios miles de metros) durante la Fase Leónica y que 
resultó en la eliminación total de la secuencia post-palentina diagonal pre-
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leónica. Evidentemente, se encontraba esta región al lado occidental de la 
Falla de Polentinos, explicándose así el contacto por discordancia con estra· 
tos pre-palentinos. 

2.4.11 Caliza Intermedia o de Castillería (H~:::ll) 

Las dataciones establecidas en la cuenca minera de Guardo-Cervera yen 
el Sinclinal de Casavegas indican que la sedimentación empezó práctica­
mente al mismo tiempo (Westfaliense D moderno) a un lado y otro de la 
Falla de Polentinos, cuyo desplazamiento tuvo lugar durante la fase tectóni­
ca solamente. Durante la etapa de sedimentación de la secuencia post-leóni­
ca empezaron los movimientos sobre una línea de dirección Norte-Sur apro­
ximadamente que coincide con la Falla de Los Llazos. Esta falla sin-sedi­
mentaría formaba el límite oriental de la cuenca de sedimentación, separán­
dola de una plataforma carbonatada. La cartografía demuestra que hubo 
movimientos repetidos sobre varios planos dentro de una zona amplia de 
falla, y resulta probable que el desnivel entre la plataforma y la cuenca 
adyacente nunca fue más de unas decenas de metros, por colmatación de la 
cuenca, y probablemente menos durante la mayor parte de los tiempos. Sin 
embargo, el valor cumulativo de los desplazamientos efectuados por esta 
falla sin-sedimentaria, suma bastante más de 2.000 metros. Los testigos de la 
sedimentación calcárea sobre la plataforma al Este de la Falla de Los Llazos 
son pocos, ya que los movimientos tectónicos que acompañaron a la expan­
sión de la cuenca sedimentaria durante el tiempo del Cantabriense medio 
resultaron en la eliminación de la secuencia carbonatada en casi toda el área 
de la plataforma. En efecto, hoy día no queda más testigo que una secuencia 
de 90 metros al lado de Brañosera en el río Rubagón (Caliza Intermedia de 
WAGNER et al. 1977) y una secuencia comparable que aflora al lado del 
puente sobre la desembocadura del Río Castillería en el Pantano de Vañes 
(Caliza de Castillería de VAN GINKEL 1972). Esta caliza consta de bancos 
de caliza micrítica y calcaren ítica con intercalaciones finas (a escala milimé­
trica a centimétrica) de lutitas calcáreas, llegando el conjunto a tener 90 m 
de espesor. Las partes micríticas contienen a menudo restos de Donezella, 
un micro-organismo sedentario (alga o microforaminífero) que se extendía 
como una especie de alfombra sobre el fondo del mar muy somero. Los 
finos lodos calizos vendrían a depositarse entre los Donezella. Las partes 
calcareníticas reflejan ambientes más energéticos, mientras que las intercala­
ciones lutíticas indicarían etapas de erosión submarina o, por lo menos, 
paradas en la sedimentación (es decir, non-secuencias). Así se explica cómo 
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los 90 m de caliza pueden equivaler en el tiempo a más de 2.000 metros de 
sedimentos siliciclásticos de la cuenca adyacente. La realidad de este hecho 
se ha comprobado mediante el examen del contenido paleontológico de 
ambas secuencias. En efecto, L YS (in WAGNER et al. 1977) hace notar que 
la Caliza Intermedia al lado de Brañosera debe haber tomado un tiempo 
considerable para formarse, tal como indican las distintas etapas evolutivas 
del género Fusulinella que se encuentran en ella. Todas corresponden al 
Miachkovo superior, al igual que la Formación Ojosa de la cuenca siliciclás­
tica adyacente. La misma edad se ha obtenido para la Caliza de Castillería, al 
lado de Vañes (op. cit.). 

Tanto en Vañes como en el afloramiento del río Rubagón se han visto 
estratos terrígenos (areniscas, limolitas y lutitas limolíticas) asociados a la 
caliza miachkoviense. Estos estratos, con un espesor del orden de 10 m 
solamente, contienen flora del Westfaliense O superior (R.H. WAGNER 
det): Linopteris cf. neuropteroides (von Gutbier), Callipteridium (Praecallip­
teridíum) jongmansí (Bertrand), Alethopteris grandinioides Kessler varo gran­
dinioides, Alethopteris lesquereuxi Wagner, Dicksonites plueckeneti (van 
Schlotheim), Mariopteris nervosa (Brongniart), Palaeopteridium reussi (von 
Ettingshausenl, Lobatopteris ves tita (Lesquereuxl. Pecopteris cf. elaverica 
Zeiller, Pecopteris unita Brongniart, Annularia stellata (von Schlotheim), 
etc. 

2.4.12 FormaciónVerdeña (Hc::t) 

Los movimientos de la Falla sin-sedimentaria de Los Llazos cesaron al 
final del Cantabriense inferior cuando tuvo lugar una expansión gradual de 
la cuenca siliciclástica, ampliándose a expensas de la plataforma carbonatada 
de la Caliza de Castillería. Es probable que primeramente hubo algún levan­
tamiento parcial de la plataforma, acompañado por fallas directas, ya que 
la Caliza de Castillería solamente quedó preservada en dos lugares, siendo 
así que la mayor parte de la plataforma al Este de la Falla sin-sedimentaria 
de Los Llazos se erosionó al nivel del Miembro Sierra Coriza de la Forma­
ción Vergaño, eliminando, en efecto, buena parte del miembro citado. 

A continuación hubo transgresión de la plataforma, con la formación de 
unos 280 m de lutitas, margas y calizas, principalmente. Empieza esta For­
mación Verdeña con 15 m de arenisca mostrando estratificación cruzada. Es 
de facies marina y pasa paulatinamente hacia arriba a lutitas y margas con 
abundante fauna de lamelibranquios, gasterópodos, trilobites, crinoideos, 
braquiópodos, etc. Luego SI' depositó una caliza cuyo espesor máximo es de 
90 m, y que acuña en las margas citadas anteriormente. Finalmente, hay 
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lutitas con alguna intercalación fina de limolita y de arenisca fina. 
El espesor de la Formación Verdeña disminuye rápidamente al Sur y 

Este de Celada de Roblecedo y cabe pensar en un basculamiento de la 
plataforma antigua dando lugar a un solapamiento dentro de la Formación 
Verdeña, en dirección Este. 

Entre los elementos de fauna marina recogidos en esta formación se han 
reconocido los braquiópodos y lamelibranquios siguientes (C.F. WINKLER 
PRINS det.): Neochonetes cf. latesinuatus (Schellwien), Incisius sp. nov., 
Juresania cf. subpunctatus (Nikitin), Karavankina paraelegans Sarytcheva, 
Kozlowskia sp., Attenuatella sp., Martinía cf. karawanica Volgin, Brachythy­
fina cf. carnica (Schellwien); Nuculopsis, Phestia, Annulíconcha, Dunbarella, 
Leptodesma, Limipecten, ¿Streblochondria? , Astartella, ¿Parallelodon? 

2.4.13 Formación San Salvador (H3~2) 

Empieza esta formación con un carbonero que marca el tránsito entre la 
sedimentación enteramente marina de la Formación Verdeña y la mixta, 
continental y marina, de la Formación San Salvador. Se caracteriza aquélla 
sobre todo por la presencia de areniscas gruesas, de facies fluvial y mostran­
do estratificaciones cruzadas así como secuencias granodecrecientes. Entre 
estas areniscas se encuentran lutitas y, de vez en cuando, lentejones de caliza 
marina. Además existen suelos de vegetación, carboneros y dos a tres capas 
explotables de carbón en la parte superior de la formación. Es evidente que 
la Formación San Salvador se depositó prácticamente a nivel del mar, sobre 
la llanura de inundación y en su prolongación en aguas de un mar somerísi· 
mo. 

La formación tiene algo más de 200 m de espesor en la vecindad del 
lugar homónimo San Salvador de Cantamuda, pero esta potencia disminuye 
rápidamente hacia el Este, llegando a 110 m un poco al Oeste de Verdeña y 
a 20 m al SSW de Celada de Roblecedo donde ya no existen más que los 
estratos terminales representados por areniscas, suelos de vegetación y car­
boneros. A un kilómetro y medio al Este de Celada y en la vecindad de 
Herreruela ya no hay más que una arenisca de pocos metros de espesor y una 
sola capa de carbón. Este mismo desarrollo muy reducido se encuentra en el 
río Rubagón, al lado de Brañosera, mientras que la Formación San Salvador 
falta por completo en el área al Este de Santa María de Redondo. 

La disminución de potencia hacia el Este y el solapamiento verificado 
en la misma dirección debe de haber obedecido a un basculamiento de la 
plataforma antigua, que fue incorporada muy paulatinamente a la cuenca de 
sedimentación. 
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Los carbones de la Formación San Salvador se explotaron tanto en la 
vecindad de San Salvador de Cantamuda como en el Monte San Cristóbal, en 
la continuación de la Sierra Coriza/alto Sierra. La flora fósil asociada a los 
estratos continentales de ambos lugares se atribuye al Cantabriense medio 
(R.H. WAGNER det.): Neuropteris ovata Hoffmann varo ovata, Neuropteris 
scheuchzeri Hoffmann, Linopteris floríní Teixeira, Ca/lipteridium (Praeca­
llipteridium) jongmansí (Bertrand), Alethopteris bohemica Franke, Alethop­
teris barruelensís Wagner, Alethopteris grandinioides var. subzeilleri Wagner, 
AlethoPteris lesquereuxi Wagner, Pseudomaríopteris ribeyroni (Zeillerl, 
Dicksonites plueckeneti (von Schlotheim), Polymorphopteris pOlymorpha 
(Brongniart), Lobatopteris viannae (Teixeiral. Lobatopterís sp. nov. (aft. 
corsini Wagner), Pecopterís unita Brongniart, cf. Nemejcopteris feminaefor­
mis (von Schlotheim). Sphenophyllum cf. guerreiroi Teixeira, Spheno­
phyllum cf. nageli Grand'Eury, Sphenophyllum emarginatum Brongniart, 
Annularia stellata (von Schlotheíml, Annularia sphenophylloides (Zenker), 
Lepidodendron sp. nov. (et. scutatum Lesquereux), etc. 

Asociada a los carbones de San Salvador se ha encontrado una caliza 
con foraminíferos cuya clasificación por L YS (in WAGNER et al. 1977) ha 
proporcionado una edad Moscoviense terminal en transición con el Kasimo· 
viense: Eolasiodiscusgalinae Reitlinger, Hemigordius discoideus (Brazhniko· 
va & Potievskaya), Schubertella subkingi Putrja, Pseudostaffella sphaeroidea 
cuboides Rauser, Pseudotriticites cf. Ps. lebedevi (Putrjal. Fusiella typica 
ventricosa Rauser, Hemifusu/ina elliptica (Lee), Hemifusulina graciosa (Lee). 
La Formación San Salvador, pues, representa el Moscoviense más alto de la 
Cordillera Cantábrica, ya que está prácticamente en el límite con el Kasimo· 
viense. 

2.4.14 Formación Brañosera (HC~13) 

La base de esta formaeión corresponde a una transgresión marina muy 
generalizada sobre toda la anchura de la cuenca post·Leónica, del orden de 60 
km. Coincide con una ampliación notable de la cuenca, encontrándose los 
depósitos de la Formación Brañosera incluso donde no llegaron a depositar­
se los sedimentos de la Formación San Salvador, es decir al Este de Santa 
María de Redondo. AII í la Formación Brañosera se encuentra sobre una 
superficie kárstica labrada en caliza del Miembro Sierra Coriza, de la Forma­
ción Vergaño, el último término de la sucesión pre·l,..eónica. Hay, por tanto, 
un solapamiento considerable de la Formación Brañosera con respecto a las 
formaciones Verdeña y San Salvador, depositadas con anterioridad sobre el 
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área antigua de la plataforma al Este de la Falla de Los Llazos que formaba 
el límite oriental de la cuenca post-Leónica en su primera etapa. 

En los alrededores de San Salvador de Cantamuda, donde la Formación 
Brañosera sigue a la Fm San Salvador en su desarrollo más completo, se nota 
que una arenisca al final de aquella formación muestra un contacto brusco 
con las lutitas de la base de la Fm Brañosera. El límite mismo está marcado 
por Zoophycos, una pista alimenticia horizontal que suele marcar la falta 
relativa de sedimentación asociada a una transgresión súbita. Esta transgre­
sión marcando la base de la Formación Brañosera se sigue en prácticamente 
toda la cuenca post-Leónica en el Norte de Palencia y Nordeste de León y 
debe de obedecer a un hundimiento generalizado de la cuenca. 

Hacia el margen oriental de la cuenca donde la Formación San Salvador 
se reduce a una arenisca con capa de carbón, como resultado de un solapa­
miento que se traduce en la ausencia de la mayor parte de esta formación así 
como toda la Formación Verdeña, se encuentra la base de la Formación 
Brañosera con lutitas cuajadas de lamelibranquios y gasterópodos que se 
sobreponen inmediatamente a la capa de carbón. Esto es el caso de los 
afloramientos en el río Rubagón, cerca de Brañosera, donde se encuentra el 
estratotipo de la Formación Brañosera, con un espesor medido de 870 me­
tros. Puesto que los afloramientos del río Rubagón pertenecen al flanco 
invertido de una estructura isoclinal (Sinclinal de Barruelo) donde pequeñas 
fallas de laminación eliminan alrededor del 15% de los estratos, hay que 
suponer que la potencia real de la Formación Brañosera fuera en su origen 
del orden de 1.000 m. 

En su estratotipo por el río Rubagón se ha visto una caliza intercalada 
dentro del primer tramo de lutitas de la Formación Brañosera. Sigue un 
tramo pequeño de areniscas con estratificación cruzada, probablemente de 
facies deltaica. Esta arenisca muestra asimismo señales de corriente. La ines· 
tabilidad de la cuenca ha quedado patente en los 200 m de estratos que 
vienen a continuación y que consisten en lutitas con avenidas de derrubios 
calizos con algún clasto de limolita y de arenisca fina así como nódulos de 
siderosa. Los derrubios de caliza son generalmente finos en el estratotipo 
pero son más espectaculares en el Valle de Redondo al Este de Santa María 
de Redondo donde el mismo nivel estratigráfico contiene tres avenidas ma­
yores con bloques grandes de caliza, cuyo tamaño llega a tener varios metros 
de diámetro. De hecho el tamaño es muy variable, de escala milimétrica a la 

métrica. El mismo nivel se encuentra también en los alrededores de San 
Salvador, prácticamente al lado del mismo pueblo, donde aparecen avenidas 
de derrubios relativamente finos. Por otra parte, el corte al Oeste de Verde­
ña enseña margas a este nivel. Es de suponer que la presencia de los bloques 
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grandes en el área al Este de Santa María de Redondo se relacione con el 
borde de cuenca, ya que coincide con el solapamiento mayor registrado para 
la Formación Brañosera, con ausencia de la Formación San Salvador que la 
precede en los demás lugares. 

Tanto el Valle de Redondo como la zona del río Rubagón enseñan 
areniscas finas, turbid íticas en las lutitas que siguen a continuación, señal de 
la inestabilidad de la cuenca aunque probablemente en aguas más someras ya 
que más adelante se encuentran areniscas de paleocauce, en forma de lente­
jón y con estratificación cruzada. A este nivel de la secuencia la sedimenta­
ción parece representar la de una llanura de marea con los paleocauces 
correspondientes a los depósitos fluviales llevados al mar. A 775 m de la 
base de la formación en su estratotipo se ha registrado el primer carbonero y 
suelo de vegetación. Probablemente, corresponda al nivel de las dos capas de 
Lomba en el Valle de Redondo. 

La parte más alta de la Formación Brañosera sigue siendo de facies 
marina somera, correspondiente a la llanura de marea, hasta llegar a un 
tramo pequeño de carbonos (unos 30 m) que un poco arbitariamente, se 
considera como base de la Formación Barruelo que contiene los varios pa­
quetes de carbón explotados antaño por Minas de Barruelo, S.A. Antes de 
llegar a estos carbones, llamados de Peñacorba, se encuentran perforaciones 
animales del tipo Diplocraterion, en forma de U, que indican una sedimenta­
ción prácticamente a nivel del mar. Algo más bajo en la secuencia existen 
lentejones de caliza, con fauna abundante de espongiarios, crinoideos, gaste­
rópodos, lamelibranquios, braquiópodos, corales, foraminíferos, etc., ade­
más de algas marinas del tipo Girvanella que son de aguas muy someras, de 
ambiente mareal. 

Las avenidas de derrubios calizos de la parte inferior de la Formación 
Brañosera han proporcionado abundante fauna de braquiópodos, de edad 
Kasimoviense, y la misma indicación dieron los fusul ínidos que resultaron 
ser de la biozona de Protriticites. Efectivamente, LYS (in WAGNER et al. 
1977) indica la presenCia de los foraminíferos siguientes en el intervalo de 
100 a 200 m de la base de la formación en su estratotipo: Protriticítes sp., 
Pseudotritícites cf. P. lebedeví (Putrjal. Ozawaínella angulata (Colani), Bra­
dyína sphaerica (PutrjaL Bradyina nautiliformis Moeller, Pseudoendothyra 
pseudosphaeroidea (Dutkev itch). 

Las faunas de braquiópodos son aún más abundantes en la Formación 
Brañosera, manteniéndose en todo el espesor de la formación (C. F. 
WINKLER PRINS det.): Streptorhynchus cf. reliquus Gauri, Isogrammati­
dae gen. et sp. nov., Neochonetes cf. granulifer (Owen), Neochonetes latesi­
nuatus míaokouensis (Chao)' Paramesolobus aff. sínuosus (Schellwienl.lnci-
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síus sp. nov., Alexenía sp., Avonía (QuasiavoniaJ echidniformis (Chao), Echi­
naria sp., Juresania subpunctata (Nikitin), Karavankina paraelegans Sa­
rytcheva, Karavankina rakuszi Winkler Prins, Kozlowskia cf. pusí/la (Schell­
wienl, Anidanthus sp., Stenocisma aff. alpina (Schellwien), Attenuatella aff. 
frechi (Schellwien), Cleiothyrídina pectinifera (Sowerbyl. Martinia karawa­
nica Volgin, Brachythyrina carnica (Schwellwienl. Choristites frítschi 
(Schellwíen), Neospirífer sp., Plicatocyrtia zitteli (Schellwienl. Retículariína 
cf. acutiplícata (Sokolskaja). Indican una edad Kasimoviense para toda la 
Formación Brañosera. Además WINKLER PRINS ha clasificado los gasteró' 
podos siguientes: Bellerophon, Bucaniopsís ca/amítoides Yin, Bucaniopsis 
aff. kísilkiensis Licharew, Euphemites cf. carbonarius (Yin), Phymatifer, 
Anomphalus, Euomphalus, Goniasma, Hypergonia, /anthinopsis, Jedria, 
Meekospira, Mícrodoma, Naticopsis, Orthonema, Pseudozygopleura, Shan­
siella, Trachydomia; así como los lamelibranquios: Anthraconei/o, Nucu­
lopsis, Polidevcía, Acanthopecten, Annu/iconcha, Clavicosta. Euchondría, 
Leptodesma, Límípecten, Pa/aeo/ima, Pernopecten, Streblochondria, Astar­
tel/a, ¿Citothyris? , Edmondia, Myalina, Para/lelodon, Sanguino/ites, Schizo­
dus, Solenomorpha. 

Se han clasificado asimismo cantidad de coralarios de la Formación 
Brañosera (G.E. DE GROOT det.);Rotiphyllum, Calophyl/um,Lophophyl­
lidium, Cyathaxonia, Zaphrentites, Euryphyllum, Pseudofavosítes, Clado­
chonus. 

2.4.15 Formación Barruelo (H~i') (H~l) 

Consta de 1.180 m de estrato's marinos y continentales que se dividen 
en cinco miembros, tal como están representados en el estratotipo de los 
alrededores de Barruelo de Santullán: 

(5) Tramo hullero del Calero (570 m) 
(4) Tramo marino del Polvorín (200 m) 
(3) Tramo de los Carboneros (60 m) 
(2) Tramo marino de Loma (330 m) 
(1) Tramo hullero de Peñacorba (30 m) 

(H 61) 
32 

Empieza la formación con las capas de Peñacorba que consiste en dos 
capas explotables y varios carboneros y suelos de vegetación. Aunque predo­
mina la facies continental, se observa también la presencia de un nivel calcá­
reo a 5 m de la base del miembro. Contiene lamelibranquios y gasterópodos 
marinos. El Miembro Peñacorba se identifica también al Este y al Norte de 
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Santa María de Redondo, donde se explotan dos capas de carbón, cada una 
con lutitas marinas a techo. La fauna abundante consiste en lamelibranquios 
y gasterópodos, aún sin clasificar. Cabe notar asimismo la presencia de una 
cinerita en la capa superior de las dos explotadas cerca de Santa María. Una 
muestra recogida de la escombrera del Pozo Peñacorba, al lado del río 
Rubagón, parece confirmar la presencia de la cinerita en el estratotipo (A. 
BOUROZ, como pers.). El Miembro Peñacorba aflora también en el núcleo 
del Sinclinal de Castillería, al lado occidental de San Felices, donde forma la 
parte más alta de la secuencia local. 

El Miembro Loma empieza casi inmediatamente encima de la última 
capa de carbón del tramo de Peñacorba y consiste en lutitas masivas de la 
llanura de marea, intercalándose lentejones fuertes de arenisca de paleo­
cauce. El aspecto muy somero de la sedimentación marina del Miembro 
Loma se acentúa aún más por la presencia de algún suelo de vegetación y de 
lutitas carbonosas y carboneros delgados a 102 m y 113 m de la base del 
miembro. Se ha encontrado asimismo un intervalo fino de lutitas lajeadas 
con plantas flotadas (pínulas de Linopteris, sobre todo) y lamelibranquios 
pectínidos así como conchas juveniles de goniatítidos. Este intervalo puede 
considerarse como facies de albufera, subrayando así el carácter somerísimo 
de la sedimentación marina del Miembro Loma. 

El Miembro Carboneros, que viene a continuación, solamente se en­
cuentra en el Sinclinal de Barruelo, fundiéndose los miembros Loma y Pol­
vorín en un solo tramo en la vecindad de Santa María de Redondo. Consiste 
en 60 a 65 m de estratos marinos y continentales con 4 carboneros que 
forman el término más superior del mismo número de ritmos de colmata­
ción. Empiezan estos ritmos con estratos marinos, generalmente lutitas con 
fauna de lamelibranquios, gasterópodos y ostrácodos. Los carboneros de 
este miembro se han podido seguir en más de 7 km a lo largo del Sinclinal de 
Barruelo. 

A continuación vienen unos 200 m de estratos marinos (Miembro Pol­
vorín). asimismo con ritmos de colmatacíón aunque sin llegar ni a suelos de 
vegetación_ Este miembro contiene dos niveles margosos con fauna de mar 
abierto que incluyen braquiópodos así como gasterópodos y lamelibran­
quios. 

El último ritmo sedimentario del Miembro Polvorín sí que culmina en 
un suelo de vegetación con la capa de carbón correspondiente que se consi­
dera como la primera capa del Miembro productivo del Calero. Esta primera 
capa lleva el número VIII por estar la secuencia invertida y siguiendo la 
numeración la superposición aparente. El paquete del Calero puede dividirse 
en dos partes, la inferior con 4 capas (Nos 8 a 5) y la superior con 6 capas 
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(Nos 4 a 1, además de dos capas y varios carboneros que no recibieron 
número ya que las numerosas fallas pequeñas en dirección laminaron el 
paquete de tal manera que la secuencia completa de carbones ya no se 
presenta en ningún punto). Entre las capas 5 y 4 existe un intervalo de 85 m 
de estratos marinos interrumpidos por tres carboneros y algunos niveles 
lacustres (dos como mínimo) con numerosas conchas del branquiópodo 
Leaia. Este intervalo lacustre con varios niveles de Leaia constituye un nivel 
gu ía fidedigno que se sigue a lo largo del Sinclinal de Barruelo, en una 
longitud de 11 km por lo menos. Entre las capas 8 a 5 los sedimentos se 
presentan generalmente como marinos de la llanura de marea con areniscas 
de paleocauce y barrera en secuencias dom inadas por lutitas y lutitas limol í· 
tic as. La densidad mayor de carbón se encuentra en la parte superior (capas 
4 a 1) donde asimismo se aprecia un aumento de las facies continentales, 
fluviales y palustres sobre la llanura de inundación. El Miembro Calero se 
hace,enteramente continental a partir de un nivel a 8 m por debajo de la 
Capa " donde se ha reconocido la última incursión marina. 

Dentro de la cuenca minera de Barruelo se hace notar asimismo un 
aumento de las facies continentales en dirección suroriental, ya que la zona 
de Vallejo muestra un número más elevado de niveles lacustres con Leaia 
que las zonas al Noroeste de Barruelo. Parece ser que la parte superior del 
Miembro Calero contiene asimismo más capas de carbón en la zona surorien· 
tal de la cuenca minera, donde el complejo de las capas IV y 111 muestra la 
presencia de varias capas y carboneros que, en la zona al NW de Barruelo ya 
no aparecen con la misma densidad. Este fenómeno que se ha podido probar 
mediante el examen minucioso de numerosos cortes estratigráficos por todo 
el paquete en distintas zonas de la cuenca minera, se confirma a escala 
mayor por encontrarse el Miembro Calero sin carbones explotables en la 
vecindad de Santa María de Redondo, a 15 km aproximadamente al Noroes· 
te de Barruelo de Santullán. 

Parece ser que el Miembro Calero representa la etapa final de la colma­
tación de la cuenca sedimentaria post·leónica. Tanto el aumento progresivo 
en estratos continentales como la facies marina muy somera correspondiente 
a la llanura de marea que se hace notar en las intercalaciones marinas supe­
riores, constituyen indicios claros en este sentido. Cabe notar también la 
presencia de lentejones considerables de conglomerados constituidos por 
cantos relativamente gruesos de cuarcitas, que se encuentran sobre todo en 
la parte superior del Miembro Calero. Probablemente representen cordones 
litorales. La introducción de estos conglomerados significa la presencia cer­
cana de relieves recién formados y hay que suponer que guarden relación 
con la Fase tectónica Astúrica que llegó a plegar fuertemente a todos los 
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estratos de la secuencia post-leónica así como a los anteriores, post-palenti­
nos y ante-Ieónicos. 

La edad de la Formación Barruelo corresponde en parte al Cantabriense 
más moderno y por otra parte al Estefaniense A más antiguo, ya que el 
estratotipo-I ímite del piso Estefaniense A fue fijado por acuerdo interna­
cional en la base del Miembro Carboneros en la misma cuenca minera de 
Barruelo. La última flora recogida en el Cantabriense superior es la del 
Miembro Peñacorba, tanto en el estratotipo por el valle del río Rubagón 
como en la vecindad de Santa María de Redondo y en la de San Felices de 
Castillería. Contiene los elementos siguientes (R.H. WAGNER det.): Neu­
ropteris ovata varo grandeuryi Wagner, Neuropteris scheuchzerí Hoffmann, 
Linopterís neuropteroides (von Gutbierl, Odontopteris reichiana von Gut­
bier, Callipterídium jongmansí (Bertrand)- stríatum Wagner, A/ethopteris 
grandinioides varo subzeíllerí Wagner, A/ethopteris bohemica Franke, A/e­
thopteris barrue/ensis Wagner, Pseudomariopteris ríbeyroní (Zeillerl, Dick­
sonites p/ueckeneti (von Schlotheim), Olígocarpia gutbierí Goeppert, 
Sphenopterís dimorpha (Lesquereux), Sphenopteris ova/is von Gutbier, 
Sphenopteris e/averíca (Zeillerl, Eusphenopteris rotundí/ota (Nemejc), 
Nemejcopteris feminaeformis (von SChlotheim), Po/ymorphopterís po/y­
morpha (Brongniartl, Po/ymorphoPteris mu/tifurcata Wagner, Pecopterís 
unita Brongniart, Pecopterís monyi Zeiller, Pecopterís camertonensis Kids­
ton, Pecopterís acuta Brongniart, Pecopterís paralle/e/obata Wagner, Spheno­
phyllum emarginatum Brongniart, Sphenophyllum ob/ongífo/ium (Germar 
& Kaulfussl, Annularía ste/lata (von Schlotheiml, Annularía sphenophyl­
loides (Zenker), etc. 

Hay pocos cambios con respecto a la flora del Miembro Carboneros que 
representa a los primeros estratos del Estefaniense A (R.H. WAGNER det.); 
Neuropterís ovata varo grandeuryi Wagner, Línopterís floríni Teixeira, Odon­
topteris brardi Brongniart (forma minor-zeilleri Potonié), Ca/lipteridium 
striatum - zeilleri Wagner, Alethopterís bohemíca Franke, A/ethopteris 
barruelensis Wagner, Dicksonites p/ueckenetí (von Schlotheim), Pseudoma­
riopteris ribeyroni (Zeillerl, Nemejcopterís feminaeformis (von Schlotheiml, 
PecoPteris uníta Brongniart, Pecopterís arborescens (von Schlotheim), Pe­
copteris hemitelioides Brongniart, Pecopterís apicalis Knight. Pecopterís 
acuta Brongniart. Po/ymorphopteris pOlymorpha (Brongniartl, Sphenophy/­
fum oblongífolium (Germar & Kaulfussl, Sphenophyllum alatifo/ium Re­
nault, Macrostachya carinata Weiss, Annu/aría sphenophylloídes (Zenker), 
etc. 

El Miembro Polvorín ha proporcionado solamente fósiles marinos, en· 
tre los que destacan los braquiópodos Neochonetes cf. granu/ifer (üwen), 

54 



Neochonetes latesinuatus miaokouensís (Chao). Kozlowskía cf. pusilla 
(Schellwienl, los lamelibranquios Polidevcia, Leptodesma, Limipecten, As­
tartella, Exochorhynchus, Myalina y Schizodus, y los gasterópodos Buca­
níopsis cf. calamitoídes Yin y lanthinopsis (C.F. WINKLER PRINS det.). 

El Miembro Calero ha proporcionado cantidad de flora cuya composi­
ción invita comparaciones con el Estefaniense A francés: Neuropterís ovata 
varo grandeuryi Wagner, Neuropteris gallica Zeiller, Linopteris neuroptero;­
des (von Gutbierl, Odontopteris brardi Brongniart, Odontopteris laxa Wag­
ner, Callipteridium pseudogigas Wagner, Alethopteris bohemica Franke, Ale­
thopteris barruelensis Wagner, Alethopteris magna Grand'Eury, Dícksonites 
plueckeneti (von Schlotheim), Sphenopterís elaverica (Zeillerl, Rhacopteris 
elegans (von Ettingshausenl, Lobatopteris viannae (TeixeiraJ, Lobatopteris 
sepentigera Wagner, Lobatopteris lamuriana (Heer), Lobatopteris ambigua 
(Sternberg-Nemejc), Nemejcopteris feminaeformis (von SchlotheimJ, Poly­
morphopteris polymorpha (Brongniart). Pecopteris unita Brongniart, Pe­
copteris arborescens (von Schlotheim),Pecopterisdeltoídea Wagner, Pecopte­
ris cf. daubreeí Zeiller, Sphenophyllum oblongifolium (Germar & Kaulfuss). 
Annularia stellata (von SChlotheimJ, Lepídodendron sp. nov. (cf. scutatum 
Lesquereux), etc. (R.H. WAGNER det.). También se ha encontrado fauna 
de agua dulce, en un intervalo por debajo del complejo de capas de la IV 
(R.H. WAGNER det.); Leaía baentschíana Beyrich, Esthería límbata forma 
rimosa Goldenberg, y escamas de peces. 

Fauna marina se ha encontrado en varios niveles, destacándose un pe­
queño lentejón de caliza margosa a 4 m por debajo de la Capa 111, que 
contiene foramin íferos (Lys in WAGNE R et al. 1977): Pseudotritícites cf. P. 
lebedeví (Putrja), Fusulina ex gr. F. distenta Roth & Skinner, Tuberítína 
bulbacea Gallooway & Harlton. El conjunto del Miembro Calero ha propor­
cionado los braquiópodos, lamelibranquios y gasterópodos siguientes (C.F. 
WINKLER PRINS det.): Kozlowskía sp., Chaoiella cf. gruenewaldti (Kro­
tow). Cleiothyridina cf. pectínífera (Sowerby); Limipec ten , ¿Edmondia?, 
Bucaniopsis cf. calamítoides Yin, Pharkidonotus, lanthínopsís. Estas faunas 
son atribuidas al Kasimoviense, aunque sean demasiado pobres para propor­
cionar una edad fidedigna. 

2.4.16 Formación Peña Cildá (H3Bl) 

Después de la Fase Astúrica que plegó el conjunto de estratos hasta la 
Formación Barruelo inclusive, se depositaron unos 500 m de conglomerados 
poligénicos y estratos intercalados; representando el conjunto facies fluvia­
les, lacustres y palustres, es decir una sedimentación enteramente continen-
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tal. Los primeros conglomerados, con cantos mal calibrados y de origen 
local variado, se encuentran en discordancia muy angular sobre una superfi­
cie de erosión subaérea, cuyas irregularidades rellena. Esta formación discor­
dante aflora solamente en 5 km2 en la montaña al Norte de Valle de Santu­
lIán que se conoce por el nombre de Peña Cildá. 

Los estratos intercalados entre los conglomerados incluyen algún carbo­
nero, habiendo uno de 20 cm que fue objeto de explotación. La flora 
asociada a este carbonero y la que se encuentra en varias localidades diferen­
tes de las intercalaciones lutíticas, muestran una edad Estefaniense B alto o 
quizá, del Estefaniense C bajo (R.H. WAGNER det.): Neuropteris ovata varo 
grandeuryi Wagner, Odontopteris brardi Brongniart, Callipterídium gigas 
(von Gutbierl, Ca/lipteridium pseudogigas Wagner, Callípteridíum densiner­
víum Wagner, Callipterídium zeillerí Wagner, Callipteris bilharzi (Frentzen), 
Pseudomaríopterís ríbeyroni (Zeiller), Fascípterís hispanica (Wagner) combo 
nov., Taeniopterís jejunata Grand'Eury, Dicksonitesplueckeneti (von Schlot­
heim), Polymorphopter;s polymorpha (Brongniart), Polymorphopteris sube­
legans (potonié), Nemejcopterís feminaeformis (von Schlotheiml, Pecopteris 
unita Brongniart, Pecopteris hemitelioides Brongniart, PecoPteris robust;ss;­
ma Wagner, Pecopteris acuta Brongniart, Pecopteris den tata Brongniart, 
Sphenophyllum oblongifolíum (Germar & KaulfussL Annularia stellata (von 
Schlotheim), etc. 

Los sedimentos del Estefaniense B superior (Formación Peña Cildá) se 
plegaron en la última fase tectónica del ciclo hercínico que engendró plie­
gues más bien que un simple levantamiento con fallas_ Esta fase que tuvo 
lugar al final del Estefaniense, podría llamarse urálica, aunque hubiera sido 
más lógico darla un nombre local. MAAS (1974) ha probado que los prime­
ros estratos discordantes después de esta fase de plegamiento, corresponden 
al Pérmico inferior. Afloran en la Peña Labra, al Norte de la hoja de Barrue­
lo. El Triásico se encuentra con disconformidad encima de este Pérmico en 
Peña Labra y lo elimina paulatinamente hacia el Sureste por un bascula­
miento pre-Triásico. Dentro de la hoja de Barruelo el Pérmico ya no parece 
aflorar, encontrándose el Trías inmediatamente por encima del Estefaniense 
B superior, mediante una discordancia angular que debe atribuirse en su 
mayor parte a los n;¡ovimientos pre-Pérmicos. 

2.4.17 Carbonífero indiferenciado (H~1-23) 

Por debajo del Triásico, en la parte Norte y oriental de la hoja aflora el 
Carbonífero en una banda estrecha limitada por fallas directas, post­
Mesozoicas. Se extiende esta faja desde la zona al Norte de Valdecebollas 
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hasta el pueblo de Reinosilla. Los intentos de datación por palinología no 

dieron más de una edad carbonífera generalizada y los afloramientos se 
encuentran demasiado lejos del grueso del Paleozoico de la hoja para poder 

hacer atribuciones claras. Por una parte se trata de lutitas con turbiditas que 
afloran en la carretera nueva de la estación invernal al Norte de Brañosera. 

Estas litologías se encuentran indistintamente en la Formación Vañes y la 
Formación Carmen. Hacia el Este, y siguiendo la misma banda del horst 

carbonífero dentro del Trías, hay un afloramiento muy pequeño cerca de 
Salcedillo que muestra la presencia de lutitas grises con areniscas bien lava­

das con señales de paleosurco. Estas facies existen tanto en la Formación 

Vergaño como en las de Brañosera y de Barruelo. Más al Este todav ía, en 
Reinosilla, afloran lutitas de color gris oscuro que podrían atribuirse a la 

Formación Vañes o a la Formación Vergaño. Parece probable que los tres 

afloramientos reconodidos en esta banda carbonífera dentro del Trías co­
rrespondan a formaciones diferentes. Sin embargo, ante la imposibilidad de 

hacer atribuciones fidedignas, pueden ser representados solamente como 

Carbon ífero indiferenciado. 

2.4.18 Correlaciones entre la cronoestratigrafía carbon ífera de Europa Oc­

cidental y de la URSS 

La presencia de numerosos elementos de fauna marina, entre los que 

destacan los foram in íferos fusul ínidos, a lo largo de una secuencia carbo­

n ífera que contiene también flora continental, perm ite una correlación entre 

las divisiones cronoestratigráficas utilizadas en la URSS y en Europa Occi­

dental. Empiezan a darse fusul ínidos a partir de la Formación Valdeteja 

(calizas de Mudá y de Santa María) que ha proporcionado asociaciones del 

Bashkiriense. La Formación Perapertú, que viene a continuación (aunque el 

contacto entre esta formación y la de Valdeteja se desconoce), contiene 

foraminíferos del horizonte de Vereya, es decir la parte más baja del Mosco­

viense de la plataforma rusa (sineclisa de Moscú). En la Formación Perapertú 
se han encontrado también microfloras del Westfaliense A, probablemente 
de su parte baja, ya que la Formación Carmen que sigue a la de Perapertú 

muestra también flora del mismo piso. 
Los movimientos tectónicos muy importantes de la Fase Palentina de­

ben de haber tomado algún tiempo, que correspondería al Westfaliense B 

inferior, ya que la Formación Curavacas, que representa los depósitos post­

orogénicos, contiene macroflora del Westfaliense B medio ¿o superior? 

La Formación Vañes no ha proporcionado ni flora ni fusul ínidos, pero 

cerca de la base de la Formación Vergaño ya se encuentran restos de macro-
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flora del Westfaliense O inferior. Se mantiene el Westfaliense O inferior en el 
tramo hullero de San Cebrián, que se encuentra entre los niveles calizos de 
Socavón y de Coterraraso. Las calizas de Socavón contienen fusul ínidos del 
horizonte de Podolsk, y la de Coterraraso parece corresponder a un nivel ya 
elevado de este horizonte, puesto que el Miembro Sierra Coriza de la Forma­
ción Vergaño ya contiene una asociación de fusulínidos de la parte más baja 
del horizonte de Miachkovo, del Moscoviense superior. 

La Formación Ojosa contiene faunas del Miachkovo en toda su exten­
sión que abarca el Westfaliense O superior y Cantabriense inferior, encon­
trándose el límite convencional entre los pisos Westfaliense O y Cantabrien­
se en la base de la caliza de Lores. El Cantabriense medio (f0rmaciones 
Verdeña y San Salvador) contiene aún faunas del Miachkovo, aunque la 
parte más alta de la Formación San Salvador ha proporcionado fusul ínidos 
que muestran el tránsito entre Moscoviense más alto (Miachkovo superior) y 

Kasimoviense. 
Faunas del Kasimoviense abundan en toda la Formación Brañosera que 

corresponde al Cantabriense superior. Aunque no se haya encontrado faunas 
suficientemente diversificadas en la Formación Barruelo, parece que debe 
atribuirse esta formación también al Kasimoviense. El límite convencional 
entre los pisos Cantabriense y Estefaniense A se encuentra en la base del 
Miembro Carboneros de la Formación Barruelo. 

Como consecuencia de los datos paleontológicos logrados y en función 
de la secuencia estratigráfica establecida en la hoja de Barruelo, se pueden 
proponer las siguientes equivalencias entre las clasificaciones cronoestratigrá­
ficas de Europa Occidental y de la URSS. 

Estefaniense 
Cantabriense 
Cantabriense 
Cantabriense 
Westfaliense 
Westfal iense 
Westfal iense 
Westfaliense 
Westfaliense 
Westfaliense 
Westfaliense 

MESOZOICO 

A inferior 
superior 
medio 
inferior 
O superior 
O medio 
O inferior 
C 
B 
A superior 
A inferior/medio 

¿ Kasimov iense? 
Kasimoviense inferior 
Moscoviense (Miachkovo superior) 
Moscoviense (Miachkovol 
Moscoviense (Miachkovo) 
Moscoviense (Miachkovo inferior) 
Moscoviense (Podolsk) 

Moscoviense (Vereya) 

Existe una representación muy completa del Mesozoico en esta hoja, 
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apareciendo estratos del Triásico, Jurásico y Cretácico sin discontinuidades 
estratigráficas aparentes. Sin embargo, la cuenca mesozoica se desarrolló más 
ampliamente hacia el Nordeste y Sureste, en las provincias de Santander y 
Burgos. En el Norte de Palencia se encuentran las secuencias más reducidas, 
de borde de cuenca, y hay que referirse a las zonas colindantes para obtener 
la imagt!n correcta de las potencias y del desarrollo completo de los tramos 
cartografiados. 

Dentro de la hoja se verifica la desaparición rápida del Trías y Jurásico 
en dirección SW, a través de una banda vertical izada al Sur de Ligüerzana 
que debe de corresponder aproximadamente al borde de cuenca. Más allá, en 
la zona al Sur de Cervera de Pisuerga, el Cretácico se apoya directamente, 
mediante una discordancia fuertemente angular, en los estratos paleozoicos. 
El solapamiento de los estratos terminales del Triásico, del Jurásico y, final­
mente, del Cretácico, tiene lugar en muy poca distancia y resulta notable 
que coincide con una zona vertical izada que se encuentra en la prolongaCión 
de una falla paleozoica importante, la Falla de Ruesga. Aunque aquélla se 
cartografía como una cobijadura en el Paleozoico, parece probable que hubo 
movimientos póstumos sobre esta zona de falla muy rota y que, en tiempos 
mesozoicos, llegase a constitu ir el borde de cuenca hasta que, finalmente lo 
pasó la sedimentación cretácica. 

2.5 TRIASICO 

Es el sistema que más extensión geográfica tiene dentro de la hoja. 
Consta de dos tramos principales, el inferior detrítico con areniscas, conglo­
merados sil íceos, limolitas y lutitas rojas, mientras que el superior contiene 
lutitas rojas y verdes que se encuentran justamente por debajo de las carnio­
las, de edad controvertida pero consideradas generalmente como Lías infe­
rior. 

El Trías se apoya por disconformidad en un Pérmico inferior en una 
localidad al Norte de la hoja (MAAS 1974)_ Con esto caduca la denomina­
ción Permo-Trías que resultaba cómoda cuando todavía no se sabía nada del 
Pérmico en esta comarca, y que se empleaba a menudo para indicar la poca 
precisión en la datación de los estratos triásicos. 

Dentro del primer tramo existe claramente un subtramo basal conglome­
rático en la parte más septentrional de la hoja, donde linda con la hoja de 

Tudanca. Hacia el Sur se pierde esta subdivisión, lo cual resulta perfecta­
mente comprensib'g dado el carácter de abanico aluvial de estos sedimentos. 
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2.5.1 Tramo detrítico inferior (T~) 

El tramo inferior que tiene más de 400 metros de espesor en la franja 
que se extiende al Sur del Paleozoico, gana en potencia hacia el Norte y Este 
donde los conglomerados y areniscas han tenido un desarrollo más impor­
tante, llegando a espesores del orden de 600 m en la zona que linda con la 
hoja de Tudanca. Además esta zona septentrional muestra claramente un 
tramo basal de unos 250 m (Tc8) en el que predominan los conglomerados. 

Es éste el tramo que forma el escarpe triásico que se sigue desde el horst 
carbonífero al Norte de Brañosera, donde la base del Trías coincide práctica­
mente con la carretera nueva a la estación invernal, hacia el WNW a Valdece­
bollas y, después, en dirección NWa la Peña Labra que ya se encuentra muy 
adentro de la hoja vecina de Tudanca. Este tramo conglomerático basal 
pierde su individualidad hacia el Sur y solamente ha podido ser distinguido 
como un subtramo en la zona señalada. 

Las lutitas y limolitas del tramo detrítico inferior aparecen teñidas de 
rojo por minerales de hierro, localizándose también como cemento y en la 
matriz de los conglomerados y areniscas. Aquellos se presentan con color 
rojo en la parte meridional de la hoja, mientras que los conglomerados y 
areniscas de la parte septentrional muestran colores amarillentos y blanque­
cinos por tener la matriz más grosera, constituyéndola granos de cuarzo bien 
lavados. 

Las alternancias de conglomerados y areniscas con limolitas y lutitas se 
interpretan como facies fluviales y de la llanura de inundación. En efecto, 
una característica importante de los sedimentos detríticos del tramo inferior 
es la repetición de secuencias granodecrecientes en las que intervienen los 
conglomerados,areniscas, I¡molitas, y lutitas cuando son completas. La con­
tinuidad lateral de algunos niveles de conglomerado y arenisca, además de la 
falta de clasificación de los cantos de cuarcita y de cuarzo caóticamente 
distribuidos, hacen pensar en un régimen torrencial con el transporte en 
masa de los conglomerados de los abanicos aluviales. La madurez de los 
conglomerados se explica por la herencia de los conglomerados paleozoicos, 
especialmente la gran masa de la Formación Curavacas, del Westfaliense B. 
Solamente hacia la base del tramo detrítico inferior se han visto brechas y 
en este caso aparecen clastos de caliza y de lutita totalmente angulosos, 
mostrando así la presencia de relieves cercanos. Estas brechas aparecen al 
Norte de Rueda y al Sur de Villanueva de la Torre. Tienen un claro aspecto 
pie de monte. 

Una secuencia representativa del tramo inferior detrítico en la zona 
meridional del mapa aflora en la trinchera del ferrocarril minero abando-
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nado al Norte de Rueda. No hay datación directa de este tramo cuya falta 
de fósiles es proverbial. Solamente FRETS (1965, p. 144) cita y figura una 
pista de reptil del Triásico cerca de Rueda. También existen fragmentos de 
maderas arrastradas que no son clasificables. Fuera de la hoja, cerca de La 
Lastra (Santander). se encontró una localidad única con ramas y hojas del 
conífero triásico Voltzia (MAAS 1974). A pesar de la ausencia total de 
fósiles clasificables hay señales frecuentes de bioturbación y de perforacio­
nes animales. 

2.5.2 Tramo arcilloso (T G ) 

El tramo superior del Trías está formado por arcillas en las que predo­
mina un tono intensamente rojo aunque también existen tonos amarillentos 
y verdosos. Dada su naturaleza fácilmente erosionable se instalan sobre él 
tierras de labor y recubrimientos, dificultando el levantamiento de un corte 
representativo así como la evaluación de su espesor que puede ser del orden 
de 50 a 60 m en la parte Sur de la hoja. Hacia el Norte aumenta el espesor 
de tal manera que en Valle de Campó o ya pueden estar representados 150 
m. Sin embargo, existen afloramientos buenos al lado de Salinas de Pisuerga 
donde aparecen también en la parte superior yesos sacaroideos con cristales 
de cuarzo bipiramidal y yesos fibrosos. Otro afloramiento interesante se 
encuentra al Norte de Nestar. Hacia el Norte y Nordeste este tramo se hace 
más limolítico y aparecen nivelillos de arenisca fina con cemento dolomí­
tico. Estos nivelillos se ven claramente en los afloramientos situados inme­
diatamente al SE de la hoja (en la vecindad de Aguilar de Campóo) donde la 
potencia del tramo superior ya resulta más considerable. 

Los dos tramos reseñados del Triásico fueron identificados generalmen­
te con el Buntsandstein y Keuper de la clasificación germana (CIRY 1939, 
KARRENBERG 1939), pero esta identificación resulta muy aventurada por 
la falta de datos paleontológicos y la ausencia de un tramo calcáreo inter­
medio de tipo Muschelkalk. 

El conjunto de estratos triásicos de la hoja de Barruelo termina brusca­
mente a 2,5 km al Este de Cervera de Pisuerga, en las proximidades de 
Ligüerzana. Es posible que exista un ligero solapamiento del tramo superior 
de arcillas rojas, pero la brusca desaparición del tramo detrítico inferior 
constituye un hecho notable que mejor se explica por un borde de cuenca, 
tal vez definida por una falla sin-sedimentaria. Además, se observa la dismi­
nución paulatina del espesor total del tramo inferior detrítico grosero en 
dirección SW, indicando así la presencia de una zona de flexión que retra­
saba el hundimiellto de la cuenca de sedimentación en su extremo suroeste. 
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2.6 JU RASICO 

Encima del tramo de arcillas rojas atribuidas al Triásico se encuentra 
todo el conjunto fundamentalmente carbonatado que en su mayor parte 
corresponde al Jurásico. Se han distinguido tres tramos litológicos, el infe­
rior COn calizas tableadas, brechoides y bioclásticas, generalmente conver­
tidas en calizas dolomíticas de facies carniola; el medio COn calizas, calizas 
margosas y margas alternantes; y el superior formando Un conjunto variado 
de calizas en facies salobre y tramos detríticos siliciclásticos que abarcan 
desde conglomerados hasta arcillas. 

2.6.1 Tramo inferior (J
ll

_
1

) (Jd
U

_
12

) 

Este tramo suele empezar con niveles dolom íticos en los que se encuen­
tran fragmentos angulosos de la arcilla subyacente, indicando así procesos 
de erosión que delimitan claramente el conjunto carbonatado jurásico del 
terrígeno triásico. Dentro de la unidad se encuentran después calizas tablea­
das y calizas bioclásticas, 001 íticas y con intraclastos, estando el conjunto 
enmascarado generalmente por una dolomitización fuerte que dio lugar a las 
carniolas que caracterizan verdaderamente a la unidad inferior. Las calizas 
tableadas son las que más corrientemente se salvaron de la dolomitización. 
Muestran una estratificación fina con ripplemarks, estratificación lenticular 
y flaser, así como restos esporádicos de lamelibranquios generalmente ¡nde­
term inables. Las facies bioclásticas y 001 íticas se encuentran aún representa­
das cerca de Nestar y Matalbaniega, en la parte suroriental de la hoja, y al 
lado de Salinas de Pisuerga. Estas facies son propias de una plataforma con 
aguas someras, muy agitadas, dando lugar a intraclastos de caliza 001 ítica y 
de calcilutita. La potencia es del orden de 250 m. 

En el mapa se han diferenciado las carniolas de las calizas que no 
sufrieron dolomitización y demás efectos diagenéticos asociados. La distri­
bución irregular de ambas unidades indica claramente que no puede tratarse 
de tramos sobrepuestos, aunque bien es verdad que las carniolas están más 
general izadas en la parte inferior. 

La falta de restos de fauna clasificables hace que la atribución de edad 
sea aventurada. Sin embargo, las señales de erosión en la base de la unidad 
carbonatada inferior indica una separación de las arcillas rojas subyacentes 
y, por tanto, una relación probablemente más directa con las demás uni­
dades carbonatadas y netamente marinas. Como consecuencia se le atribuye 
generalmente una edad hetangiense/sinemuriense (DAHM 1966). 
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Las dolom ías y calizas del tramo inferior jurásico contrastan fuertemen­
te en la propiedad física de sus materiales con las arcillas subyacentes, y 
muestran generalmente un contacto mecánico con aquéllas. El deslizamiento 
del tramo carbonatado sobre las arcillas más o menos plásticas provocó a 
menudo el enderezamiento de las dolomías y calizas, dándolas un buzamien­
to más fuerte que el resto de la secuencia mesozoica, además de rumbos 
diferentes. 

La unidad media, de un espesor aproximado de 170 m, consta de cali­
zas, calizas margosas y margas con una proporción variable de estas litolo­
gías, y con espesores distintos de los bancos individuales, aunque tanto el 
espesor como la proporción de los bancos de caliza aumentan hacia el Su­
reste. Además se caracteriza la unidad por los tonos grises y gris azulados de 
las calizas, y grisáceos-amarillentos de las margas. Son muy abundantes los 
restos de fauna, que incluyen aman ítidos, braquiópodos, lamelibranquios, 
etc. Las asociaciones fósiles han permitido a DAHM (1966) reconocer en el 
corte de Salinas de Pisuerga las siguientes edades: 

Sinemuriense superior: Eehioeeras aff. rhodaníeum Dumortier, cf. Cru­
eilobieeras densínodum (D'Orbigny), Peeten frontalis Dumortier, Thyneho­
nel/a ranina Suess, Glossothyrís suleel/ífera (Schloenbach), Lobothyrís pune­
tata (Sowerby), Waldheímía (Plesiothyrís) quadrifida (Lamarck), etc. 

Pliensbachiense inferior: Peeten spp., Rhynehonella ranina (Suess), 
Glossothyrís suleellifera (Schloenbachl. Lobothyris punetata (Sowerby). 
etc. 

Pliensbachiense superior: Arietítes spp., Amaltheus eoronatus (Quens· 
tedt) stad. nudum (Quenstedtl,Amaltheusmargaritatus (Montfortl, Aríetiee­
ras (? ) radíans depressus (Quenstedtl, Harpoeeras (? ) ísseli (Fuccini), Aríe­
tíeeras lottíí (Gemmelardl, Arieticeras pseudocanavarii (Monestier), Arietiee­
ras macrum (Monestierl. Arieticeras bertrandi (Kilianl. Arieticeras apertum 
(Monestier), Arietíceras cf. geyeri (Del Campana). Harpoceratoides (? ) sero­
tinum (Bettonil, Pleuroceras spinatum (Brugierel. Pleuroceras spinatum 
stad. costatum (Reinecke), Pleuroceras spinatum (Brugiere) var. spinata 
(Quenstedtl, stad, costatum (Reineckel, Pleuroceras spinatum (Brugie­

re), varo nuda (Quenstedt) stad. costatum (Reinecke), etc. 
Toarciense: Pleuromya spp., Peronoceras millavense (Monestier), Hildo­

ceras sublevisoni (Fuccini), Hildoceras aff. skuphoi (Mitzopoulos), Hildo­
ceras bifrons (Brugierel, Hildoceras bifrons varo angustisiphonata (Prinz), 
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Híldoceras bifrons var.lusítanica Meinster, 
Bajociense inferior: Ludwigía (1) obtusa (Ouenstedt). 
Bajociense medio: Papíllíceras (7) cf. arenatum (Ouenstedt). Stephano­

ceras (s. str.) spp., Sonninía gígensis (Waagen), Terebratula pseudocrithea 
(Argelin & Roche). Terebratula phillipsi (Morrisl. Rhynchonella quadriplica­
ta (Zeiten). etc. 

Bajociense superior: Ussoceras oolíthicum (D'Orbignv), Oecotraustes 
cf. genicularís (Waagen). Cadomítes deslongchampsí (Defrancel. Parkínsonia 
cf. parkínsoni (Sowerbv), Parkinsonia depressa Wetzel. 

Bathoniense: Posidonia alpina (Grasl. Terebratula (Wattoníthyrís.' mid­
fordensis (Muir-Woodl. Ebrayiceras pseudoanceps (Ebrav). Parkinsonia 
neuffensis (Oppell. Parkinsonia schloenbachi (Schlippel. Parkinsonía cf. 
wuerttembergica (Oppel), etc. 

Calloviense: Posidonia alpina (Gras). 
Las facies representadas son propias de plataforma en mar abierto con 

sedimentación lenta por debajo del alcance de las olas. Indican el aumento 
paulatino de la profundidad de la cuenca marina quizás relacionado al pro­
greso de fa transgresión jurásica. 

2.6.3 Tramo superior (J
3

) 

La unidad superior con una potencia de unos 300 metros, contiene 
facies calcáreas a las que acompañan facies detríticas tanto carbonatadas 
como terrígenas. Las calizas se presentan siempre con bancos potentes, de 
más de 1 m de espesor, V muestran una variabilidad considerable aunque 
predominan las calizas mudstone. Existen con frecuencia wackestones V, 
con menos abundancia, calizas de pellets V calizas de intraclastos. Las 
mudstones V wackestones contienen restos de fauna con una representación 
pobre de grupos V con pocos individuos. Hav tallos V oogonios de characeas, 
gasterópodos, lamelibranquios V ostrácodos, todos ellos de concha muy fina. 
Esta asociación indica un ambiente salobre en aguas tranquilas V restringi­
das. Las facies de intraclastos se relacionan estrechamente con las mudstones 
V wackestones e indican períodos de agitación con removilización de aque­
llos sedimentos. También lo indica la presencia de cicatrices erosivas así 
como la falta de empaquetamiento de los intraclastos V la presencia de una 
porosidad fenestral rellena por cemento esparítico. Además existen facies de 
algas V de oncolitos. Las facies terrígenas, constituidas por arcillas, margas. 
areniscas V conglomerados, marcan interrupciones en la sedimentación calcá­
rea normal que marcan etapas bien definidas en la evolución de la cuenca. 
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2.7 CRETACICO 

En este sistema y dentro de la hoja se distinguen claramente dos unida­
des mayores, la inferior detrítica y la superior carbonatada, con espesores de 
250 m y 550 m respectivamente. La datación de la primera unidad ofrece 
dudas, pero las facies carbonatadas de la parte superior contienen abundan­
tes restos de fauna que permiten su atribución al Cenomaniense y demás 
pisos del Cretácico superior. Dentro de la unidad mayor carbonatada se han. 
distinguido cinco tramos cartografiables, que reflejan variaciones consecuti· 
vas en el medio sedimentario. Las mismas facies se repiten en las partes 
inferior y superior, siendo así que los estratos cenomanienses-turonienses 
muestran variaciones parecidas a las existentes en la secuencia senoniense. 

2.7.1 Unidad detrítica inferior (C
l

) 

En la zona suroccidental de la hoja, cerca de Cervera de Pisuerga, esta 
unidad se apoya directamente y con marcada discordancia angular en el 
Paleozoico, pero hacia Salinas de Pisuerga y en toda la región más al Este y 
Sureste de esta localidad, se superpone a los sedimentos salobres del Jurásico 
superior. El contacto entre estas dos unidades es brusco, o existen alternan­
cias de calizas salobres con facies detríticas conglomeráticas que hacen pen­
sar en pasos laterales dentro de una secuencia de una misma edad. 

En este caso se podría aceptar la afirmación de RAMIREZ DEL POZO 
(1969) acerca de la edad aún jurásica, en la zona más oriental de los prime­
ros sedimentos de esta unidad detrítica, mientras que la única datación 
directa que se hizo en una zona mucho más occidental (región de Boñar) 
indica edades cenomanienses y turonienses (VAN AMEROM 1965). Toda 
afirmación rotunda acerca de la edad exacta del complejo detrítico inferior 
es aún prematura. Dentro de la hoja de Barruelo se le superponen sedimen­
tos cenomanienses (CIRY 1939) y como existe un paso aparentemente pau­
latino entre la unidad detrítica inferior y los sedimentos carbonatados super· 
puestos, habrá que admitir que buena parte de la primera pertenezca ya al 
Cretácico superior. 

La unidad detrítica inferior presenta características litológicas constan· 
tes en todo el borde sur de la Cordillera Cantábrica, encontrándose conglo­
merados, arenas y raramente areniscas, arcillas y limolitas. Representa facies 
fluviales de cursos anastomosados y son frecuentes los paleocauces con es­
tratificación en surco y planar. Los conglomerados y areniscas forman un 
conjunto constante dentro de lo cual se observa la forma lenticular de sus 
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componentes, intercalándose también lentejones de arcilla. Tanto los con­
glomerados y areniscas como las arci Ilas tienen un fuerte con ten ido en 
kaolinita que contribuye a dar un color blanco a los estratos, aunque tam­
bién hay tonos amarillentos y niveles rojos O violáceos y negros. Son fre­
cuentes los restos vegetales, en forma <;le briznas. La secuencia total detríti­
ca, con un espesor aproximado de 250 m, aflora de forma representativa en 
la carretera de Vado de Cervera donde se apoya, por discordancia angular, 
en el Carbonífero de facies flysch de la Formación Carmen (Westfaliense A), 

2.7.2 Primer tramo carbonatado (Ca) 
2 

La primera unidad consiste en 55 m de calizas, calizas margosas y 
margas en bancos con potencias que varían entre varios centímetros y algu­
nos metros. Lo más característico de este tramo es la presencia de calizas 
grises con aspecto noduloso en bancos potentes (hasta 3 m de espesor) y 
generalmente muy bioturbados, en los que abundan los ostreidos (Ostraea, 
Gryphaea y Exogyra) asociados a equinodermos y gasterópodos. Estos ban­
cos se apoyan sobre lutitas negras y arenas con lignitos, y areniscas con 
briznas vegetales finas. Aparecen también calizas margosas muy laminadas 
con aspecto pizarroso. 

Las facies más importantes en este tramo son wackestones y packstones 
de lamelibranquios y equinodermos en la parte basal y lamelibranquios, 
foraminíferos y ostrácodos en la parte superior. Asociados a estas facies 
aparecen mudstones con ostrácodos y foramin íferos. Es frecuente la presen­
cia de glauconita, y aparecen esporádicamente rombos de dolom ía. Indican 
medios ambientales intermareales y submareales. 

2.7.3 Segundo tramo carbonatado (C:) 

Está caracterizado por la presencia casi exclusiva de calizas grises en 
bancos gruesos y masivos que forman crestones. Hay niveles intercalados de 
calizas nodulosas y margosas con abundantes pistas y perforaciones anima­
les. Las calizas masivas son en su mayor parte packstones con lamelibran­
quios y equinodermos fragmentados, además de foraminíferos bentónicos 
(miliólidos); entre los elementos aloquímicos se pueden citar pellets, intra­
clastos y ooides. Este conjunto que mide de 25 a 30 m, llega a la base del 
Coniaciense, según indica el estudio micropaleontológico realizado por L.F. 
GRANADOS (in litt.), quien cita rotálidos (tipo Rotafis y Rotalina) y Vida­
lina de la parte superior de esta unidad. 
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2.7.4 Tercer tramo carbonatado (C~) 

Está compuesto por 95 m de margas y calizas margosas de tonos grises, 
verdosos y amarillentos, y en las que se han reconocido gasterópodos, lame­
libranquios. equinodermos y amon ítidos. Litológicamente resulta constante 
en toda la región, con la excepción del núcleo del anticlinal al Oeste de 
Ligüerzana donde aparecen arenas amarillentas intercaladas entre las margas. 
Esta unidad queda bien marcada en el terreno por tratarse de materiales 
relativamente blandos, fácilmente erosionables. Hay pasos graduales tanto 
en el límite inferior como en el superior de la unidad. Aparece glauconita y 
también presenta rombos de dolomía. Los afloramientos son generalmente 
escasos, pero existe un buen corte de los últimos 45 m en la trinchera del 
ferrocarril al Sur de Quintanaluengos. Dentro del corte hay principalmente 
wackestones arcillosos con lamelibranquios (ostreidos, etc.), briozoos, equi­
nodermos, foraminíferos; además hay abundantes pellets hacia la parte más 
alta. El estudio micropaleontológico en Barrio de San Pedro, al SSW de 
Aguilar de Campóo, ya fuera de la hoja, indica un posible Santoniense para 
unos niveles con Lacazina en la mitad superior de esta unidad. La distribu­
ción estratigráfica total de Lacazina abarca tanto el Coniaciense como el 
Santoniense, pero aparecen normalmente en el Santoniense para esta región 
(GRANADOS, in litt.). 

2.7.5 Cuarto tramo carbonatado (C~) 

Este tramo tiene un espesor del orden de los 300 m. Está compuesto 
por tres subtramos, el inferior de calizas grises claras en bancos potentes que 
recuerdan a los de la segunda unidad, el medio con calizas más variadas de 
tonos amarillentos parduzcos (rojizos en corte fresco) entre los que destacan 
calizas bioturbadas de aspecto noduloso, y el superior con características 
análogas a las del subtramo inferior. En la base del subtramo inferior existe 
un paso gradual a la tercera unidad con calizas masivas nodulosas y margosas 
muy glauconíticas con abundantes restos de ostreidos; hay bioturbación 
frecuente. Son wackestones de lamelibranquios, equinodermos y pellets, 
apareciendo en menor proporción foraminíferos, briozoos y ostrácodos. El 
grueso del subtramo inferior está constituido por calizas de color gris oscuro 
con nódulos de sílex (hasta 15 cm de diámetro), calizas bioclásticas en 
bancos potentes en los que son frecuentes las estratificaciones cruzadas y las 
espinas de peces calizas con foraminíferos muy abundantes entre los que 
destaca Lacazina, y calizas constituidas casi exclusivamente por rudistas en 

67 



posición de vida alcanzando los bancos espesores de hasta 2 m, y con una 
continuidad lateral de varios centenares de metros. Son boundstones y aso­
ciadas a ellas aparecen wackestones y packstones cuyos componentes son 
casi exclusivamente fragmentos de rudistas. El subtramo medio muestra 
facies bioclásticas con los clastos bien redondeados y calibrados de lameli­
branquios, equinodermos, briozoos y algas, además de foraminíferos, ostrá· 
codos y pellets. La característica más llamativa es la presencia de oolitos, 
envueltas oolíticas e intraclastos. El resto del subtramo lo forman calizas 
wackestone con los mismos componentes. Los óxidos de hierro están pre­
sentes en todo el subtramo y hay elementos terrígenos de tamaño limo a 
arena fina que llegan a constituir el 1 al 10% de la roca. El subtramo 
superior contiene wackestones y packstones con lamelibranquios y fora­
miníferos principalmente; además hay algas, briozoos, gasterópodos y 
pellets. 

En el corte del túnel de Quintanaluengos se han encontrado micro­
faunas del Santoniense y del Campaniense, distinguiéndose las asociaciones 
correspondientes (L.F. GRANADOS, in litt). 

Santoniense: Abrardia, Articulina, CyclopsinelJa, Cuneolina, Dícyclina, 
Dentalina, Dictyopsella, Lacazina, Marssonella, Rotalia, Spirocyclina, Pseu­
docyclammina, Vidalina hispan/ca, Valvulammina; además del alga Thauma­
toporella. 

Campaniense: Dictyopsella, Nummofallotia cretacea, Lepidorbitoides 
socíalis, Orbitoides cf. tissoti, Totalía, Vidalina. 

2.7.6 Quinto tramo carbonatado (C~) 

Este tramo aparece solamente en las dos ramas del Anticiinal Mariserra­
na, de las que la rama Sur ya está fuera de la hoja. Consiste en 40 m de 
dolom ías blancas margosas con niveles arcillosos intercalados de color par­
duzco-verdoso. Hay algún nivel de aspecto de carniola. Presentan lamina­
ciones y perforaciones animales. En el corte al Sur de Ligüerzana (trinchera 
del ferrocarril) se encuentran niveles con rudistas. Las facies son de mud­
stone y wackestone en las que ya no se reconocen fácilmente los componen­
tes por causa de la dolomitización. Sin embargo, se han visto lamelibran­
quios, gasterópodos, ostrácodos, así como intraclastos. 

2.8 TERCIARIO Y CUATERNARIO (DEPOSITaS SUPERFICIALES) 

El río Pisuerga y sus tributarios así como el río Rubagón muestran la 
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presencia de terrazas fluviales a distintos niveles. El estudio de NOSSIN 
(1959) indica la presencia de 7 terrazas asociadas al río Pisierga y 4 con el 
río Rubagón. Solamente un estudio especializado permite la distinción de 
tantos niveles y para la cartografía general de la hoja no se ha tenido en 
cuenta más de cuatro, es decir, la principal y más alta que NOSSIN cita 
como probablemente terciaria, además de tres bastante más bajas que se 
consideran como pleistocenas. 

HERNANDEZ PACHECO (1944) ha puesto de relieve los varios circos 
glaciares asociados al monte Valdecebollas (2.136 m de altura) y NOSSIN 
(1959) atribuye las morrenas asociadas a una sola etapa glaciar (Würm pro­
bable). Aquel autor también señala la presencia de grandes bloques de con­
glomerado triásico que se encuentran sobre una ladera de rocas carboníferas 
a 2,5 km al Norte de Herreruela. Supone que se trata de un fenómeno 
periglaciar, deslizándose los bloques grandes del coluvión por un suelo he­
lado. 

2.8.1 Terraza terciaria (T~) 

Está muy generalizada en esta hoja la terraza más alta distinguida por 
NOSSIN y que se presenta a alturas de 120 a 150 m por encima del nivel 
actual de los ríos. Es la terraza más antigua, formada por un río de cursos 
anastomosados que se considera como de edad inmediatamente anterior a la 
época glaciar y, por tanto, del Terciario más moderno. 

Consta de grava con cantos de cuarcita heredados del conglomerado de 
la Formación Curavacas, y de arena, limo y arcilla de color rojizo. Estos 
depósitos tienen un espesor de 10 a 12 metros y deben de haberse extendido 
sobre una superficie muy amplia de la que quedan testigos considerables, tal 
como las colinas planas al Norte y WNW de Cervera de Pisuer~a. Es ésta la 
terraza en que está el Parador Nacional de Fuentes Carrionas, que ocupa un 
lugar dominante en la región. 

2.8.2 Terraza alta (Pleistoceno) (Q~) 

Hay dos retazos de esta terraza, que se encuentran al Sur de Ligüerzana 
y al Sur de Salinas de Pisuerga, respectivamente. Consta de gravas de cantos 
de cuarcita, arena y limos. Está a Unos 40 m por encima del nivel del río 
actual. 
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2.8.3 Terraza intermedia (Pleistoceno) (O;) 

Hay representación de esta terraza, que está a unos 20 m por encima del 
nivel del río, en los alrededores de Barcenilla, al NW de Salinas de Pisuerga, 
y cerca de Vado de Cervera. Su composición litológica es parecida a la 
anterior. 

2.8.4 Terraza baja (Pleistoceno) (O~) 

El cauce actual del río Pisuerga, en su tramo entre Cervera y Salinas, 
está excavado en esta terraza baja que aparece como la última depositada. Se 
ha reconocido este nivel también en la parte baja del curso del río Rubagón. 

2.8.5 Aluvión del río actual (OA 1) 

Los depósitos más recientes que se encuentran en los fondos planos de 
los valles, forman un manto muy delgado que se está erosionando actual­
mente por los ríos en sus cursos intermedios. Es así que se encuentran a 
menudo afloramientos de rocas paleozoicas en el mismo curso de río, mien­
tras que los bordes muestran la presencia de esta capa delgada de aluvión. 
Por este motivo el aluvión no está siempre señalado si se ha podido cartogra­
fiar la roca expuesta dentro del mismo cauce de río. 

2.8.6 Coluvión (Oc) 

Existen coluviones importantes asociados a los relieves del Trías sobre 
todo, así como a las areniscas de Moradillo y las calizas de la Formación 
Vergaño, etc. 

2.8.7 Bloques triásicos deslizados 

El fenómeno periglaciar señalado por NOSSIN (1959) al Norte de He­
rreruela, consiste en bloques aislados de conglomerado triásico que cubren la 
superficie de erosión en lutitas carboníferas. 
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3 TECTONICA 

La estructura tectónica de la región representada por la hoja de Barrue­
lo está condicionada por tres fases mayores de plegamiento que acaecieron 
durante el Paleozoico Superior (fases Palentina, Astúrica y ¿Urálica?) y que 
dieron lugar a discordancias fuertemente angulares. Las estructuras engen­
dradas por estas tres fases varían de pliegues isoclinales o casi isoclinales, a 
pliegues abiertos formados por movimientos gravitatorios, haciéndose notar 
planos de despegue de bastante envergadura. La Fase Palentina llegó a for­
mar incluso mantos de corrimiento con un desplazamiento muy con­
siderable, tal como lo indican el desarrollo estratigráfico y facies diferentes 
que se encuentran en las estructuras autóctonas con respecto a las alóctonas. 
También hubo levantamientos regionales en distintas épocas y con efectos 
muy variables de un lugar a otro. En parte fueron abombamientos formando 
umbrales en la cuenca de sedimentación, haciéndose notar la parte central 
de un umbral por las repetidas y muy importantes disconformidades, mien· 
tras que por otra parte jugaron fallas directas a gran escala como, por ejem. 
plo, la Falla Polentinos cuyos primeros movimientos, correspondientes a la 
Fase Leónica, resultaron en un desplazamiento vertical del orden de 3.000 
metros. 

Los estratos mesozoicos se deformaron en parte con arreglo a las estruc­
turas paleozoicas, dando lugar a una tectónica póstuma. 

En conjunto, se nota que la hoja de Barruelo representa una región 
fuertemente deformada, una de las más complicadas de la Cordillera Cantá­
brica, aunque la deformación tuvo lugar a una nivel crustal muy alto, ya que 
falta la esquistosidad. En efecto, se trata de una tectónica vertical con 
movimientos gravitatorios importantes. A este nivel es lógico encontrar gran 
cantidad de fallas, algunas de cobijaduras y laminando las secuencias estrati­
gráficas, mientras que también jugaron las fallas directas. 

3.1 DATACION DE LOS MOVIMIENTOS TECTONICOS 

La inestabilidad tectónica de esta región que se refleja en la complejidad 
estructural, ha tenido como resultado asimismo la reanudación rápida de la 
sedimentación poco después de tener lugar una fase tectónica. Por tanto, las 
fases tectónicas se pueden datar con bastante exactitud. Resulta quizá sor­
prendente que estas fases están bien delimitadas en el tiempo y que corres­
pondan a intervalos relativamente cortos. Ayuda en la datación la ausencia 
de metamorfismo, la falta de esquistosidad, y la presencia de gran variedad 
de facies de mar somero y continentales que han proporCionado fósiles 
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abundantes y bien preservados. Este material fosilífero abarca desde el Silú­
rico hasta el Cretácico superior inclusive. 

Los primeros movimientos tectónicos tuvieron lugar durante el Carbo­
nífero inferior (Fase Bretónica). observándose una discordancia angular en­
tre los estratos del Tournaisiense superior y del Givetiense en el Manto de 
corrimiento de Revilla, y una disconformidad entre el Tournaisiense supe­
rior y Devónico superior en los demás lugares de la hoja. Los movimientos 
bretónicos fueron generalmente de levantamiento, tal como se ha ido obser­
vando en todo el conjunto de la Cordillera Cantábrica, con la excepción del 
Manto de Revilla que constituye un ejemplo único. 

Más tarde ven ían los movimientos verticales asociados a la disconformi­
dad por debajo de la Formación Valdeteja y que tuvieron como consecuen­
cia la eliminación de la Formación Barcaliente en el Manto de Revilla. Estos 
movimientos son de edad namuriense, ya que la Formación Valdeteja corres­
ponde al Namuriense superior. Aunque el levantamiento asociado a la dis­
conformidad de la Fm Valdeteja ha tenido su expresión máxima en el Manto 
de Revilla (donde hay, incluso, un poco de angularidad). se hizo sentir 
asimismo en la Sierra del Brezo donde quedó bien poco de la Formación 
Barcaliente que fue erosionada en su mayor parte. La presencia de movi­
mientos verticales generalizados sobre buena parte de la Cordillera Cantábri­
ca ha quedado patente por el estudio realizado por REUTHER (1977). 

La disconformidad siguiente, que se encuentra en la base de la Forma­
ción Carmen (Westfaliense A, probablemente en su parte superior). está muy 
generalizada en toda la hoja. Obedece a un levantamiento que tuvo su expre­
sión máxima en la zona de umbral representada por la Sierra del Brezo y los 
mamos de corrimiento de Revilla y de Mudá, donde la Formación Carmen 
descansa directamente en el techo erosionado (paleokarst) de la Formación 
Valdeteja. Sin embargo, el mismo levantamiento hizo emerger también la 
zona de cuenca adyacente, ya que se encuentran señales de erosión subaérea 
asimismo donde la Formación Carmen está sobrepuesta a la Formación 
Perapertú cuya edad también se da como Westfaliense A. 

El primer plegamiento importante (Fase Palentina) tuvo lugar durante 
el Westfaliense B, y originó los pliegues isoclinales y mantos de corrimiento 
de la parte Sur de la hoja .. También se le atribuye los pliegues gravitatorios 
de la zona al Oeste de Falla de Polentinos. así como el Anticlinal de Pico 
Almonga y demás estructuras de la Sierra del Brezo. Corresponde a esta fase 
tectónica también la Falla de Ruesga, de traslado importante ya que separa 
la facies leonesa de la palentina en el Devónico. Esta falla tanto como otras 
acompañantes tienen una clara vergencia Sur y debe considerarse como falla 
inversa de gran envergadura. 
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Los movimientos de la Fase Leónica, durante el Westfaliense D y hacia 
la parte moderna de este piso, causaron la falla directa de Polentinos, con el 
levantamiento de su labio occidental, y un desplazamiento del orden de 
3.000 metros, ya que toda la secuencia post-Palentina falta al Oeste de la 
falla. Existe una franja vertical izada de rocas del Westfaliense D (Formación 
Vergaño) justamente al Este de esta falla, lo cual hace pensar en un arrastre 
con la verticalización correspondiente en la zona de falla directa. Al Este de 
la falla hubo poco desplazamiento, ya que se encuentra all í siempre el 
Miembro Coriza de la Formación Vergaño por debajo de los depósitos post­
Leónicos, es decir que los estratos del Westfaliense D inferior a medio se 
encuentran justamente por debajo de los sedimentos del Westfaliense D 
superior, con un contacto que se revela como disconformidad solamente por 
el solapamiento gradual hacia el Este de los depósitos post-Leónicos. La 
Fase Leónica es de plegamiento a varias decenas de kilómetros hacia el 
Oeste, en la provincia de León, pero resulta ser de movimientos verticales 
solamente en esta región del Norte de Palencia. 

A la Fase Leónica debe atribuirse asimismo el comienzo d~ la Falla 
sin-sedimentaria de Los L1azos, con un desplazamiento vertical acumulativo 
de unos 2.500 m que se debe a movimientos repetidos en la zona de falla a 
lo largo del Westfaliense D más moderno y Cantabriense más antiguo. Cuan­
do cesaron los movimientos sobre la Falla sin-sedimentaria de Los L1azos, 
durante el Cantabriense medio, hubo una expansión hacia el Este de la 
cuenca de sedimentación, con basculamiento y movimientos verticales qUe 
resultaron en el solapamiento de los estratos correspondientes a las forma· 
ciones Verdeña y San Salvador y en la erosión parcial de la Caliza de Casti­
llería, post-Leónica, y de una parte del Miembro Coriza de la Formación 
Vergaño, de la secuencia post-Palentina. Estos movimientos deben conside· 
rarse como Leónicos tard íos. 

La segunda fase de plegamiento importante, que es la Fase Astúrica, se 
data perfectamente por la discordancia fuertemente angular entre los estra­
tos post-orogénicos de la Formación Peña Cildá (Estefaniense B superior) y 
el Estefaniense A inferior representado por la parte alta de la Formación 
Barruelo (miembros Carboneros, Polvorín y Calero). La Fase Astúrica 
plegó todo el conjunto de estratos post-Palentinos y post-Leónicos, con un 
espesor total de unos 5.000 u 8.000 m según el área considerada. Engendró 
los pliegues casi isoclinales de Casavegas, Tremaya y Redondo-Barruelo, así 
como el pliegue de Castillería y la falla de despegue (Falla de San Cebrián) 
que lo separa de las estructuras palentinas del Paleozoico más meridional de 
la hoja. El juego complicado de la Falla de Barruelo, con un desplazamiento 
de varios miles de metros, también se debe a la Fase Astúrica, ya que esta 
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falla desplaza al Estefaniense A del Miembro Calero de la Formación Barrue­
lo, mientras que la Formación Peña Cildá la cubre de modo discordante sin 
haber sido afectada por ella. 

La pequeña mancha de Peña Cildá, del Estefaniense B superior, está 
cubierta a su vez, de modo discordante, por el Trías. Sin embargo, al Norte 
de la hoja se intercala un Pérmico inferior, disconforme por debajo del Trías 
y discordante sobre el Carbonífero (MAAS 1974). El plegamiento post­
Estefaniense B se data, pues, como pre-Pérmico. Podría aplicarse allí el 
nombre de Fase Urálica aunque bien es verdad que un nombre local hubiera 
sido más correcto. 

La disconformidad entre los estratos triásicos y el Pérmico inferior 
indica la existencia de movimientos verticales antes de depositarse el Trías. 
Estos movimientos están mal datados, ya que el Trías carece de fósiles y el 
Pérmico inferior no puede precisarse más, ya que tampoco se le conoce más 
material paleontológico que un solo ejemplar de Walchia sp., clasificado por 
F. STOCKMANS (in MAAS 1974). 

Los pliegues que se formaron en rocas mesozoicas y las fallas que los 
acompañan, son claramente post-cretácicos. Aunque su datación no puede 
efectuarse en la hoja de Barruelo, se les atribuye generalmente una edad 
terciaria oligocena. La Falla de Ruesga, de edad paleozoica, parece haber 
jugado como falla directa en el borde de la cuenca mesozoica durante el 
Triásico y el Jurásico. 

3.2 DOMINIOS ESTRUCTURALES 

Dentro del Paleozoico se pueden distinguir los dominios siguientes (ver 
el Esquema Tectónico): 

3.2.1 Pliegues gravitatorios en los estratos devónicos y silúricos al 
Oeste de la Falla de Polentinos; incluye el área de las Peñas Negras al Norte 
de Arbejal. 

3.2.2. - Espolón oriental de la Sierra del Brezo y su prolongación es­
tructural al Este de Cervera, área al Sur de la Falla de Ruesga. 

3.2.3.- Mantos de corrimiento de Revilla, San Julián y Mudá, con los 
klippes correspondientes. 

3.2.4.- Estructuras de la Fase Palentina que se encuentran al Norte de 
la Falla de Ruesga y por debajo de los mantos de corrimiento. 

3.2.5.- Estructuras de la Fase Astúrica que se encuentran al Norte de 
la falla de despegue de San Cebrián y al NE de la Falla de Barruelo. 

3.2.6.- p'liegues disharmónicos del Estefaniense B de Peña Cildá. 
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En el Mesozoico se pueden distinguir dos dominios estructurales: 
3.2.7.- Zona plegada del Cretácico al SE de Cervera, y que incluye la 

zona enderezada al Sur de Ligüerzana. 
3.2.8.- Anticlinal oriental asimétrico con las fallas correspondientes 

(directas en el flanco Norte e inversas y de desgarre en el flanco Sur); 
muestra el Trías en contacto discordante con el Paleozoico. 

Cada dominio estructural muestra sus particularidades y cabe notar que 
los límites están dados en varios casos por fallas importantes. Algunas, como 
las fallas de Ruesga y de Polentinos tienen un historial largo, con movimien­
tos repetidos en distintas épocas. La Falla de Ruesga influyó incluso sobre la 
cobertera mesozoica siendo responsable, muy probablemente, de la zona de 
pliegues con rumbo NW-SE en el área al Sur de Ligüerzana. 

La falla de despegue de San Cebrián delimita claramente las estructuras 
astúricas de las palentinas de la parte Sur del mapa. Se produjo el despegue 
al nivel de la primera formación incompetente después de los conglomerados 
de la Formación Curavacas. La línea estructural de esta falla sustituye, en 
cierto modo, a la discordancia palentina ya que sigue, de forma aproximada, 
el rumbo de los estratos post-palentinos discordantes sobre estructuras pa­
lentinas. 

Dentro de las estructuras astúricas destaca la Falla de Barruelo que se 
sigue en más de 23 km a lo largo del Sinclinal de Barruelo-Redondo. Es 
compleja y muestra un efecto de escamización del flanco SW del sinclinal 
(empezando por la zona de Redondo), además de un juego de falla directa 
con un desplazamiento de varios miles de metros. La escamización se nota 
en una franja amplia al SW de la cuenca minera de Barruelo. Constituye el 
mejor testigo de la violencia de la Fa~e Astúrica que primeramente plegó a 
los estratos post-palentinos, haciendo el Sinclinal de Barruelo-Redondo y, 
acto seguido, impuso el juego complicado con desplazamientos muy consi­
derables de la Falla de Barruelo. El intervalo de tiempo necesario para toda 
la deformación tectónica y la erosión posterior equivale como máximo a 
unos 4 millones de años y fue, probablemente, mucho más corto. 

El rumbo NW-SE de las fallas directas en el Triásico de la parte nor­
oriental del mapa coincide con las directrices de las estructuras astúricas y 
debe considerarse como heredado del Paleozoico. 

3.2.1 Pliegues gravitatorios en los estratos devónicos y silúricos al Oeste de 
la Falla de Palentinos (fig. 1) 

La Falla de Polentinos es una zona de fractura que data de la Fase 
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Leónica por lo menos, ya que al Oeste de esta fractura ya no se encuentran 
los 3.000 metros de estratos post-palentinos que se han preservado al Este 

de la falla. Esto indica un movimiento vertical de 3.000 m como mínimo en 
tiempos ya avanzados del Westfaliense D. La Falla de Polentinos ha quedado 
enmascarada en su mayor parte por las fallas de despegue que deslizaron los 
estratos post-Astúricos del labio oriental de la falla directa sobre el bloque 
levantado hacia el Oeste. Aquellas son la Falla de San Cebrián y la de San 
Cristóbal. actuando esta última como relevo de la primera. Solamente en el 
área de las Peñas Negras, a 3 km aproximadamente al Norte de Cervera de 
Pisuerga. aparece la traza antigua de la Falla de Polentinos por debajo de la 
Falla de despegue de San Cebrián. Allí tuerce de una traza Norte-Sur a una 
dirección NW-SE, pasando la Falla de Polentinos de las Peñas Negras a 
formar parte de un complejo de fallas profundas de rumbo NW-SE en que se 
encuentran estratos devónicos pinzados entre rocas del Westfaliense A. Les 
acompañan a menudo rocas intrusivas ácidas que asoman de forma espo­
rádica. 

La estructura de las Peñas Negras se interpreta por AMBROSE (1972) 
como dos escamas vertical izadas y desviadas para tomar un rumbo NW·SE. 
Forman parte de una serie de cabalgamientos con vergencia Sur que afloran 
sobre todo en la hoja vecina de Camporredondo, estando solamente su parte 
más oriental en la hoja de Barruelo, al Oeste de la Falla de Polentinos y de 
las fallas de despegue que la enmascaran, Estos cabalgamientos interesan 
unos 4.000 m de estratos silúricos, devónicos y carbon íferos (hasta el West­
faliense A inclusive). Son cabalgamientos con rumbo Este-Oeste aproxima­
do, que han nacido del deslizamiento de todo el paquete sedimentario desde 
un área levantada al Norte de esta zona de estructuras gravitatorias. A los 
cabalgamientos se asocian pliegues abiertos y laxos con pequeños anticlina­
les en la parte frontal de cada cabalgamiento. Estos anticlinales son asimétri­
cos y suelen mostrar un flanco invertido. Contrastan, por tanto, con los 
pliegues laxos del resto de las escamas que muestran ángulos de buzamiento 
que varían generalmente entre 15 y 35°. La amplitud de los pliegues parece 
que depende del grosor de las unidades litológicas competentes. (Fig. 1.) 

El cabalgamiento más grande es el de Lebanza cuyo frente se sigue en 
12 km, desde un punto al Oeste de San Salvador de Cantamuda hasta bien 
adentro la hoja de Camporredondo. 

Las escamas desviadas de las Peñas Negras, con estratos que van desde el 
Silúrico (Formación Arroyacas) hasta el Eifeliense (Formación Abadía), 
tienen un contacto discordante con los conglomerados de la Formación 
Curavacas hacia el Oeste. Este contacto pasa lateralmente a una falla en 
dirección SE. Una vuelta sinclinal en conglomerados de Curavacas asoma en 
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un lugar muy reducido en su terminación oriental. Los dos flancos de este 
sinclinal están afectados por fallas en dirección NW-SE, estando el borde sur 

del asomo de conglomerados de Curavacas en contacto con lutitas y turbidi­
tas de la Formación Carmen. Dentro del afloramiento de los conglomerados 
aparece otra falla de rumbo parecido que trae a la superficie una caliza de la 
Formación Perapertú que forma el sustrato local de la formación discordan­
te. 

El rumbo de las escamas de las Peñas Negras sufrió una rotación de 40°, 
produciéndose al mismo tiempo una serie de fallas de desgarre con rumbo 
Norte-Sur. Además hubo una verticalización de las escamas con buzamientos 
de hasta 80° invertidos. La terminación suroriental de las escamas de las 
Peñas Negras ha dado lugar a dificultades de interpretación, ya que los 
estratos del Paleozoico Inferior y del Devónico en las escamas basculadas 
están en continuidad aparente con las lutitas carbon íferas de la Formación 
Carmen, al otro lado de una terraza terciaria que enmascara el contacto. 
Dentro del afloramiento del Paleozoico Inferior aparece una vuelta muy 
brusca, en 170°, de la cuarcita de la Formación Carazo, vertical izada. Proba­
blemente representa al frente basculado de una escama gravitatoria que se 
enfundó en las lutitas carboníferas al otro lado de la terraza. 

Las estructuras de las Peñas Negras están forzadas para tomar el rumbo 
de toda una serie de isoclinales fallados que pertenecen a las estructuras 
palentinas autóctonas (ver 3.2.4) por debajo de los mantos de corrimiento 
de la misma Fase Palentina (ver 3.2.3). 

3.2.2 Espolón oriental de la Sierra del Brezo y su prolongación estructural 
al Este de Cervera. Falla de Ruesga 

Las estructuras isoclinales de rumbo SW-NE del espolón oriental de la 
Sierra del Brezo, al Suroeste de Cervera de Pisuerga (rincón SW del mapa), 
chocan violentamente con el rumbo WNW-ESE de los estratos de la Forma­
ción Carmen que pasan por la parte septentrional de la villa (al Norte de la 
Iglesia de Cervera). El contacto entre las dos estructuras es por la "Zona de 
falla de Ruesga" (KANIS 1955, 1960) que sigue aproximadamente el rumbo 
de los estratos de la Formación Carmen y que constituye el accidente tectó­
nico de más envergadura en toda el área de la hoja de Barruelo. Tiene 
carácter de cobijadura con vergencia Sur y representa un acortamiento muy 
considerable, ya que las facies devónicas y el desarrollo de la sucesión carbo­
nífera son muy diferentes de un lado y otro de esta Falla de Ruesga. 

Se trata de la parte más oriental de la línea de fractura que fue llamada 
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"Línea de León" por DE SITTE R (1962) Y que fue interpretada, en un 
principio, como una línea de fractura sin-sedimentaria. Esta interpretación 
fue mantenida por varios autores (más recientemente por KULLMANN y 
SCHONEMBERG 1978) y debatida por otros (p. ej. MARCOS 1979). Aun­
que la Falla de Ruesga aparece más o menos en la prolongación cartográfica 
de la Falla de León, la continuidad entre ambas fallas dista mucho de 
ser probada y resulta prudente tratarlas por separado. La Falla de Ruesga 
aparece en la hoja de Barruelo y en la hoja contigua de Camporredondo 
como la más meridional y más importante de una serie de fallas inversas de 
vergencia Sur que cortan a través de estructuras plegadas y falladas de la 
Sierra del Brezo. Esta falla aparece como replegada en la vecindad de Cerve­
ra de Pisuerga y resulta probable que la zona de fractura correspondiente 
fuera retomada en tiempos mesozoicos para formar el borde de la cuenca 
triásica y jurásica. Sin embargo, el juego primitivo de la Falla de Ruesga fue 
claramente de cabalgamiento con vergencia sur y su desplazamiento fue de 
tanta envergadura que cabe pensar en una fractura asociada al cierre paulati­
no del haz de pliegues que se conoce como la "Rodilla Astúrica". 

Al Norte de la Iglesia de Cervera la Falla de Ruesga da el contacto entre 
lutitas pardas de la Fm La Vid (Emsiense superior) y lutitas grises de la Fm 
Carmen (Westfaliense A). Hacia el Sur se reconocen varios elementos de la 
sucesión devónica faltando solamente la Caliza de Portilla. Puesto que los 
espesores de las distir:tas formaciones devónicas aparecen de forma irregular 
y generalmente disminuidos, resulta evidente que esta sucesión devónica está 
laminada por una serie de fallas acompañantes a la Falla de Ruesga. La 
laminación más intensa se observa a unos 500 m al SW de Cervera, en la 
carretera de Ruesga, donde hay restos laminados de las lutitas de La Vid 
(Emsiensel, de la caliza de Santa Lucía (Eifeliense), de las cuarcitas de 
Camporredondo, y de las calizas nodulosas de la Formación Genicera, todo 
en unas pocas decenas de metros. Estos fragmentos de una sucesión mucho 
más amplia no resultan representables a la escala del mapa. Es allí, precisa­
mente, donde QUIRING (1939) y DE SITTER & BOSCHMA (1966) vieron 
una zona trastornada por la que hicieron pasar estos últimos la Línea de 
León de DE SITTER (1962). En realidad, se trata de la zona más laminada 
de los estratos al Sur de la Falla de Ruesga, explicándose esta laminación 
como una escamización local provocada por la falla de cabalgamiento en los 
estratos cabalgados (y que no fueron trasladados mayormente). El mapa de 
LOBATO (1977) es el primero que traza correctamente el recorrido de la 
Falla de Ruesga a través de la villa de Cervera. 

Al Este de Cervera de Pisuerga la misma laminación que acompaña a la 
Falla de Ruesga en los estratos cabalgados, pone en contacto a un resto de la 
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cuarcita de Camporredondo con la caliza de Santa Lucía, también con un 
espesor disminuido. Aquélla, a su vez, muestra un contacto con lutitas fosil í­
feras de la Fm La Vid (Emsiense superior, de acuerdo con los braquiópodos 
encontrados en esta localidad). Después, hacia el Norte, se encuentra la falla 
grande que pone en contacto la parte inferior de esta sucesión devónica 
trastornada con el Westfaliense A de la Fm Carmen. Por el otro lado (Sur) 
hay un contacto con el Cretácico que representa otra fractura, aunque relati­
vamente pequeña, en esta zona muy trastornada. 

Toda la banda de formaciones devónicas en Facies Leonesa que pasa 
por Cervera de Pisuerga, pertenece al flanco Sur, invertido, del Anticlinal de 
Almonga, de la Sierra del Brezo. La Falla de Ruesga ha suprimido el flanco 
Norte del anticlinal en los alrededores de Cervera, pero deja aflorar la estruc· 
tura del anticlinal en el Pico Almonga a 1 km al SW de la villa. Allí las 
cuarcitas de la Fm Camporredondo afloran en la charnela del anticlinal. Las 
calizas nodulosas, rojizas, de la Fm Genicera las siguen con disconformidad, 
estando cubiertas, también con disconformidad, por las calizas de la Fm 
Valdeteja. Los contactos están generalmente tectonizados. 

Al Anticlinal de Almonga sigue un sinclinal hacia el SE, con lutitas y 
turbiditas de la Fm Carmen en la parte central. Falta la Fm Perapertú que se 
encuentra al Norte de la Falla de Ruesga, ya fuera de la zona de influencia 
del Umbral de la Sierra del Brezo. 

Al Este del sinclinal se encuentra otra vez la cuarcita de Camporredon­
do, separada por una falla e intuyéndosela presencia de un anticlinal falla­
do. Más al Este la sigue una brecha de base del Westfaliense D superior 
post-Leónico, con clara discordancia angular que se debe, en su mayor parte, 
a los movimientos de la Fase Palentina. Sigue una pequeña sucesión marina 
y continental que representa al extremo nororiental de la cuenca antracitífe­
ra de Guardo-Cervera. Estos estratos, que contienen una falla directa a poca 
distancia de la base, son correlacionables con la Formación Ojosa del Sincli­
nal de Casavegas, a 15 km al Norte. 

Un depósito superficial de aluvión separa esta pequeña sucesión deltaica 
de unos estratos con rumbo igualmente Norte-Sur y que muestran facies 
turbid ítica. Aquéllos están replegados isoclinalmente con pequeñas antifor­
mas y sinf?rmas mostrando la polaridad hacia abajo. Tanto por la facies 
como por su deformación polifásica deben atribuirse a la Formación Car­
men. No cabe duda que el aluvión cubre una falla importante ya que pone 
en contacto a dos formaciones de aspecto muy diferente. Esta falla, que 
debe ser post-Westfaliense D superior y que probablemente sea de la Fase 
Astúrica, parece Cortar a la Falla de Ruesga, aunque desplazándola muy 
poco. Se deduce que la Falla. de Ruesga estaba vertical izada antes de ser 
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afectada por la falla citada. Resulta sorprendente que la banda Norte-Sur 
que contiene las sucesiones Westfaliense A y Westfaliense D superior, falla­
das, aparece como si estuviera cortada por el Devónico de rumbo Este-Oeste, 
de la prolongación oriental de las estructuras de la Sierra del Brezo. Quizá, la 
zona de fallas acompañando a la de Ruesga se remobilizó durante la Fase 
Astúrica para cortar abruptamente la banda de estratos con rumbo Norte­
Sur, de los que ya no queda representación ninguna más allá del Devónico 
fallado de Cervera. 

3.2.3 Mantos de corrimiento de Revilla, San Julián y Mudá, con los klippes 
correspondientes (fig. 2) 

Entre Mudá y Revilla de Santullán se encuentran tres unidades alócto­
nas, formando los mantos de corrimiento de Mudá, San Julián y Revilla. Dos 
de ellos (Mudá, Revilla) interesan estratos del Carbon ífero pre-palentino, 
mientras que el Manto de San Julián consiste en estratos silúricos y devóni­
cos. La estructura interior de los mantos tiene una apariencia más tranquila 
que la tectónica del Autóctono que consiste en isoclinales muy apretados y 
fallados, con una verticalidad acusada. 

El Manto de Mudá se descompone en más de 15 klippes, generalmente 
de caliza de la Formación Valdeteja con los conglomerados de la Formación 
Carmen sobrepuestos mediante una discordancia poco angular. Falta all í la 
Formación Perapertú que se encuentra por debajo de la Formación Carmen 
en el Autóctono y que tiene una edad más moderna que la Formación 
Valdeteja. La estructura del manto se deduce del hecho de que los conglo­
merados de la Formación Carmen éstán sobrepuestos normalmente a la 
caliza de la Formación Valdeteja en los klippes de más al Sur, mientras que 
hacia el Norte estos m ismos conglomerados se encuentran en posición inver­
tida con respecto a la caliza. La cabeza del manto se situaría pues hacia el 
Norte, donde hay inversión de los estratos alóctonos, y se deduce que el 
Manto de Mudá debe de haber venido del Sur (probablemente de una zona 
paleogeográficamente más al Sur todavía que la Sierra del Brezo). 

La misma derivación se deduce para el Manto de Revilla, cuya estrati­
grafía (formaciones de Genicera, Valdeteja y Carmen) es parecida a la del 
Manto de Mudá, mostrando, en efecto, las mismas disconformidades. La 
cabeza del Manto de Revilla se sitúa al Norte del asomo principal y se 
encuentran los estratos alóctonos volcados de forma parecida a lo que pasa 
en el Manto de Mudá. 

El Manto de San Julián, que se encuentra sobrepuesto al Manto de 
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Revilla, se descompone en dos klippes, el principal de San Julián y otro 
mucho más pequeño al Oeste del pueblo de Valle de Santullán. Contienen 
estratos de las formaciones Arroyacas, Carazo y Lebanza, así como una cuña 
fallada de la Formación Abadía. Las facies son parecidas o idénticas a las de 
la zona de Polentinos en la parte occidental del mapa, y la derivación del 
manto debe haber sido del Norte. Probablemente, el Manto de San Julián 
representa otro testigo de las estructuras gravitatorias originadas por el le­
vantamiento del Bloque Cantábrico. 

Se deduce, pues, que la Fase Palentina, después de comprimir fuerte­
mente a los estratos autóctonos (con un desarrollo más completo del Devó­
nico superior y Carbonífero), hizo deslizar de Sur a Norte a los estratos carbo­
níferos de los mantos de Mudá y Revilla cuya estratigrafía muy incompleta 
indica su derivación desde una zona de umbral mientras que, acto seguido, 
se deslizó desde el Norte el Manto de San Julián. Demuestran que la tectóni­
ca fue regida fundamentalmente por movimientos verticales, levantando el 
umbral de la zona Sur y el Bloque Cantábrico de la zona Norte, después de 
haber deprimido catastróficamente a la cuenca de en medio. 

3.2.4 Estructuras de la Fase Palentina al Norte de la Falla de Ruesga y por 
debajo de los mantos de corrimiento 

Al Norte de la Falla de Ruesga, que corta oblicuamente a las estructuras 
de la Sierra del Brezo, se encuentran estratos fuertemente levantados (buza­
mientos generalmente alrededor de los 60°) y que forman estructuras isocli­
nales falladas. Siguen un rumbo WNW-ESE y resulta evidente que la desvia­
ción de las escamas de las Peñas Negras (3.2.1) ha sido en el sentido de 
adaptarse al rumbo de estas estructuras. Paleogeográficamente, se trata de la 
parte central de la cuenca sedimentaria y estructuralmente debe considerarse 
como Autóctono ya que las estructuras isoclinales falladas pasan por debajo 
del Manto de Mudá, y, más allá, por debajo de los mantos de Revilla y San 
Julián. 

Interesan, sobre todo, los estratos del Westfaliense A (formaciones Car­
men y Perapertúl, pero las líneas de falla que representan los restos de 
anticlinales pinzados, contienen fragmentos de rocas devónicas que perte­
necen generalmente a las formaciones Carazo y Lebanza de la Facies Palenti­
na. Además, se nota que las fallas están asociadas a menudo con rocas 
intrusivas. Más hacia el Este y sobre todo por debajo del Manto de Revilla, 
afloran más ampliamente los estratos del Devónico superior. 

Los elementos estructurales individuales no son siempre descifrables en 
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el área de los pliegues fallados de la Fase Palentina. Empezando por la parte 
occidental, se observa la charnela sinclinal de un pliegue isoclinal en estratos 
de la Formación Carmen inmediatamente al Sur de Valsadornín. El flanco 
Norte invertido buza unos 65° y el flanco Sur, de posición normal, muestra 
buzamientos parecidos. Hacia el Sur se encuentra un anticlinal pinzado con 
cuarcita devónica (¿Formación Camporredondo o Fm Moradillo? ) dentro 
de la zona de falla representando al anticlinal. Esta misma falla parece 
continuarse en dirección WNW hacia Arbejal donde se encuentra roca intru­
siva y un retazo de cal iza atribu ida a la Formación Perapertú. Al! í el anticl i­
nal saldría menos pinzado. 

Otra charnela sinclinal en una estructura isoclinal muy parecida se en­
cuentra inmediatamente al 9N de Vallespinoso de Cervera. Los afloramien­
tos escasos al Sur de este pueblo muestran un pequeño retazo de cuarcita 
devónica a 400 m al Sur de la charnela. El sinclinal isoclinal de Vallespinoso 
se sigue perfectamente con su rumbo WNW-ESE hasta 1,5 km al Oeste del 
pueblo, donde lo interrumpe una doble falla de desgarre con rumbo SW-NE. 
Esta falla es dextrógira, notándose el juego de la falla perfectamente por el 
desplazamiento del anticlinal pinzado al NNE del sinclinal de Vallespinoso. 
Este anticlinal se ha convertido en zona de falla con una anchura variable de 
10 a 40 m que muestra la presencia de retazos devónicos de las formaciones 
Carazo y Lebanza y algún asomo muy pequeño de roca intrusiva (general­
mente ácida pero básica en un solo lugar al Oeste de Mudá). La zona de 
falla, cuya anchura se ha tenido que exagerar por la escala del mapa, se sigue 
desde la loma al Nordeste de Gramedo (donde linda con la granodiorita de 
Gramedo), a través de la falla de desgarre, en dirección oriental hasta el 
pueblo de Mudá. Hace una pequeña inflexión a 1 km al WNW de Mudá, en 
un lugar donde se encuentran estratos fosil íferos de la parte alta de la 
Formación Carazo y de la parte baja de la Formación Lebanza asociados a 
roca intrusiva ácida en la zona de falla, observándose un conglomerado de 
la Formación Carmen inmediatamente al Norte de la falla. Al Sur de esta 
falla marcada por el Devónico pinzado se encuentran estratos de la Forma­
ción Carmen y de la Formación Perapertú mezclados, así que la zona del 
anticlinal fallado se extiende aún más. Inmediatamente al Norte de estos 
afloramientos está la falla de despegue de San Cebrián. La escala del mapa 
no ha permitido reflejar toda la complejidad tectónica de esta zona. 

Al Sur de los sinclinales isoclinales de Valsadornín y de Vallespinoso se 
han figurado los anticlinales pinzados con estratos devónicos y rocas intrusi­
vas con líneas de falla que siguen el rumbo WNW-ESE de toda esta zona 
entre Arbejal y Monasterio. Inmediatamente al Norte de Cervera de Pisuer­
ga, en una cantera abandonada entre la villa y su Campo de Deportes, se 
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encuentra una secuencia de caliza nodulosa de color vinoso (Formación 
Genicera) y caliza tableada de color gris oscuro (Formación Barcaliente) en 
una de estas zonas falladas de origen anticlinal. Los afloramientos no resul­
tan siempre adecuados para seguir bien las líneas de falla que marcan los 
anticlinales pinzados. Por esa razón no se figura la estructura del terreno 
entre Rueda y Mudá, aunque resulta indudable que debe de encontrarse all í 
la continuación de los elementos estructurales de Vallespinoso. 

En los alrededores de Mudá se complica la imagen tectónica por la 
presencia de varios klippes del Manto de Mudá que están sobrepuestos a los 
pliegues isoclínales fallados con rumbo NW-SE. Inmediatamente al Este de 
Mudá, y casi en el mismo pueblo, se encuentran los estratos de la Formación 
Carmen en contacto por falla con el Fameniense de la Formación Vidrieros, 
la que a su vez muestra un contacto por falla con las calizas de la Formación 
Lebanza (Siegeniense). Otra falla pone en contacto las calizas siegenienses y 
lutitas con avenidas de derrubios calizos de la Formación Perapertú {Westfa­
liense Al. que está ampliamente representada en el Autóctono por debajo de 
los klippes del Manto de Mudá. La estructura de detalle de los estratos de la 
Formación Perapertú en este Autóctono no ha podido descifrarse, aunque 
resulta probable que el mismo nivel de calizas se repita varias veces por 
pliegues isoclinales fallados. El mismo rumbo NW-SE lo sigue una banda de 
lutita devónica, del aspecto de la Formación Gustalapiedra, que se encuentra 
primeramente al Norte del pueblo de Monasterio y que está por debajo del 
klippe de caliza de Valdeteja que sirvió de cimientos al monasterio desapare­
cido. 

Una falla clara de rumbo WNW-ESE, que afectaría igualmente al despe­
gue de San Cebrián, por un rejuvenecimiento posterior a la Fase Palentina, 
delimita bruscamente el área arrumbada WNW-ESE de los estratos autócto­
nos de la Formación Perapertú y lo pone en contacto con estructuras autóc­
tonas de rumbo prácticamente Norte-Sur en estratos de la Formación Car­
men. Siguiéndolos hacia el Norte se llega a los alrededores de San Martín de 
Perapertú, donde se ha podido cartografiar un anticlinal muy apretado, 
aunque sin dar lugar a una inversión de estratos. Al! í se encuentra el área 
tipo de la Formación Perapertú con caliza de plataforma en una franja 
orientada de Norte a Sur, y megabrechas asociadas a las avenidas de derru­
bios más pequeños en las lutitas de la cuenca adyacente. Además del anticli­
nal principal, con calizas transportadas en ambos flancos, se observan all í 
otros pliegues bastante pequeños destacándose un anticlinal en caliza de 
plataforma a 600 m al NE de San Martín. Se asocia este anticlinal a un 
sinclinal aún méÍs pequeño que deja aflorar a la parte basal de la Formación 
Carmen. El Anticlinal de San Martín está afectado por un complejo de fallas 

85 



de desgarre con rumbo WNW-ESE que hacen saltar el contacto disconforme 
entre las formaciones de Perapertú y Carmen en el flanco occidental del 
anticlinal. Un pequeño sinclinal al Norte del pueblo de Perapertú forma una 
estructura accesoria que se encuentra claramente expresada en las areniscas 
deltaicas de la parte más superior de la Formación Perapertú. 

Cambian las estructuras fundamentalmente Norte-Sur del área de Pera­
pertú a un rumbo NW-SE en la vecindad del pueblo de Valle de Santullán. 
Inmediatamente al SW de Valle los estratos autóctonos que pasan por deba­
j o del Manto de San Julián, muestran un contacto por falla entre las lutitas 
grises con avenidas de derrubios calizos de la Formación Perapertú y las 
lutitas pardas de la Formación Vidrieros. Una fauna abundante de lameli­
branquios, ostrácodos y goniatítidos en estas últimas han permitido datarlas 
como Fameniense en su parte más antigua (Zona to 11). Hacia el Este, en el 
Autóctono por debajo de los mantos de San Julián y Revilla el Fameniense 
está ampliamente representado en las estructuras arrumbadas WNW-ENE, 
cuyo detalle resulta demasiado complicado para ser cartografiado en este 
área de afloramientos más bien esporádicos. Sin embargo, se han observado 
retazos de la caliza de Lebanza (Siegeniensel. de calizas limolíticas atribui­
bies a la Formación Gustalapiedra (Givetiensel. y de areniscas de la Forma­
ción Carmen (Westfaliense A). Evidentemente, se trata de estructuras muy 
falladas. 

Un buen ejemplo se encuentra justamente al SSW de Barruelo de Santu­
lIán donde una faja trastornada de lutitas grises de la Formación Gustalapie­
dra muestra un contacto por falla con lutitas pardas atribuibles a la Forma­
ción Vidrieros. El único elemento estructural coherente de esta zona se 
encUentra en las areniscas de la Formación Moradillo (Frasniense) que for­
man un sinclinal muy apretado, isoclinal, en los altos de Camportillo y 
Moradillo al Oeste de Barruelo. Aunque el contacto está tectonizado pare­
cen seguir normalmente a las lutitas de la Formación Gustalapiedra en el 
flanco Sur del sinclinal, pero las areniscas de la Formación Moradillo chocan 
violentamente con escamas en rocas atribuidas a las formaciones Vañes, 
Vergaño y Vidrieros en su flanco Norte. Solamente el Fameniense de la 
Formación Vidrieros está datado en este lugar, quedando las edades exactas 
de las rocas caruon íferas en tela de ju icio. 

Al Sur de los mantos de San Julián y Revilla se encuentran asomos más 
pequeños de la Formación Moradillo que se han interpretado como núcleos 
anticlinales en una zona de afloramientos exiguos de lutitas, probablemente 
de la Formación Vidrieros. En la zona de Verbios se han observado más bien 
afloramientos de la Formación Perapertú, con un rumbo aproximado Este­
Oeste. Son lutitas con escasos derrubios calizos, algunos con microfauna. Sin 
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embargo, hay un asomo de caliza nodular de la Formación Vidrieros (Miem­
bro Verbios) al Norte de Verbios y lutitas grises del aspecto de la Formación 
Gustalapiedra en su prolongación occidental. Esta franja estrecha de estratos 
devónicos está obviamente limitada por fallas y se presenta como sumamen­
te trastornada_ Dos asomos muy pequeños de calizas nodulosas con fauna de 
la Formación Genicera se han interpretado como klippes del Manto de 
Revilla. La misma interpretación se ha aplicado a las calizas de la Formación 
Genicera que afloran al Sur de Villanueva de la Torre en un ojal del Trías. 

Al Este del río Rubagón se presentan los escasos afloramientos en una 
situación aún más confusa. Los estratos arrumbados WNW-ESE muestran 
allí calizas de la Formación Perapertú así como un solo afloramiento de 
arenisca de la Formación Moradillo. Se ha interpretado esta zona como la 
prolongación de los estratos con predominio de las lutitas de la Formación 
Vidrieros que se encuentran al Oeste del río Rubagón. 

En el pueblo de Orbó afloran rocas de la Formación Vergaño que 
forman parte de las estructuras fuertemente escamizadas del flanco SW, 
suprimido en su mayor parte, del Sinclinal de Barruelo que es una estructura 
de la Fase Astúrica. Contiene pequeños retazos de estratos afectados prime­
ramente por la Fase Palentina, tal como el asomo de calizas de la Formación 
Lebanza (Siegeniense medio a superior). al lado del cementerio de Orbó. 

3.2.5 Estructuras de la Fase Astúrica al Norte de la Falla de despegue de 
San Cebrián y al Nordeste de la Falla de Barruelo 

El esquema tectónico de la.Fig. 3 y el corte tectónico 1-1' de la hoja 
enseñan la estructura de los estratos formados después de la Fase Palentina y 
cuya deformación es obra de la Fase Astúrica. Su imagen estructural es muy 
distinta a la de los estratos pre-Palentinos y muestra una tectónica casi 
jurasoide, con grandes pliegues isoclinales vergentes hacia el Sur-Oeste. En 
conjunto se trata de dos sinclinales principales, con una zona anticl inal muy 
fallada en medio. El sinclinal nororiental es el de Redondo-Barruelo que se 
muestra continuo en más de 25 km, desde su terminación en la hoja de 
Tudanca hasta la parte más suroriental en la cuenca minera de Barruelo. Está 
deslizado sobre la zona anticlinal, con escamizaciones en el área entre los 
pueblos de Redondo (San Juan, Santa María y de Celada de Roblecedo), El 

sinclinal suroccidental es complejo y consiste en el Sinclinal Casavegas en su 
parte NW, dividiéndose en tres sinclinales (Casavegas, Verdeña, Celada) con 
dos anticlinales en medio (Peña Tremaya, San Juan) en su parte central y 
uniéndose otra vez en su terminación SE. 
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Tanto por su lado suroccidental como por el lado suroriental el conjun­
to del Sinclinal de Casavegas sensu lata está delimitado por una falla de 
despegue, empezando por el Despegue de San Cebrián y continuando por el 
Despegue de San Cristóbal. Sobre todo el Despegue de San Cebrián se ve 
claramente como un sustituto de la discordancia palentina, estando el con­
glomerado de Curavacas suprimido por un despegue producido al nivel de 
los primeros estratos incompetentes. El Despegue de San Cristóbal está a un 
nivel estratigráfico mucho más alto, aunque bien sea probable que el despe­
gue primitivo se produjo al mismo nivel que se observa en el caso del 
Despegue de San Cebrián, cortando la falla después a través de los sucesivos 
niveles estratigráficos (ver Corte 1-1'). 

Los demás límites de todo el complejo estructural son también por 
falla y resulta notable que los primeros estratos después del conglomerado 
de Curavacas, es decir la Formación Vañes, juegan un papel preponderante, 

La zona anticlinal en medio de los sinclinales mayores de Casavegas y de 
Redondo muestra una serie de escamizaciones que laminan el flanco surocci­
dental del Sinclinal Redondo al mismo tiempo que suprimen al anticlinal. 
Resulta probable que las laminaciones muy fuertes del flanco surocciental 
del Sinclinal de Barruelo, más allá de la Falla de Barruelo, pertenezcan a la 
misma zona escamizada. La Falla de Barruelo separa actualmente el flanco 
invertido del sinclinal isoclinal de Barruelo de las escamas en estratos muy 
diversos del flanco laminado (en el que se han reconocido estratos del Siege­
niense, Fameniense, Westfalíense A, Westfaliense C probable y Westfaliense 
D inferior). La falla misma es de otro tipo y puede considerarse como 
directa, bajando al flanco invertido prácticamente en la zona de su charnela 
(datos mineros así como los de superficie han permitido situarla con preci­
sión), con un desplazamiento del orden de varios miles de metros. Esta falla 
directa de Barruelo tiene que ser posterior a las escamizaciones (las corta 
oblicuamente) y hay que considerarla como la última expresión tectónica de 
la Fase Astúrica. Su edad queda patente porque desplaza al Estefaniense A 
inferior de la cuenca minera de Barruelo y está cubierta con discordancia 
angular por el Estefaniense B superior de Peña Cildá. (Ver Fig. 4.) 

Las estructuras grandes de la Fase Astúrica que quedan descritas arriba, 
no muestran en ningún lugar el contacto discordante mediante los conglo­
merados de la Formación Curavacas que se observa tan claramente al Oeste 
de Vañes, a solamente 1,8 km al Oeste del Despegue de San Cebrián. Los 
sinclinales de Rdondo y Casavegas están delimitados por fallas por todos 
los lados, y como muestran los estratos blandos de la Formación Vañes en 
su !lase de modo preferente, cabe pensar que todo el conjunto fue deslizado 
desde el NE después de despegarse de los conglomerados de la Formación 
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Curavacas. Se trataría, pues, de una estructura fundamentalmente gravitato­
ria. 

3.2.6 Pliegues disharmónicos del Estefaniense B de Peña eildá 

Los estratos continentales del Estefaniense B discordante que se en­
cuentran en la montaña de Peña Cildá a 4 km al Oeste de Barruelo de 
Santullán, muestran algunos pliegues pequeños con rumbo NW-SE. La alter­
nancia de conglomerados competentes y lutitas blandas ha dado lugar a 
disharmonías Que se desarrollan muy rápidamente en solamente unos cien· 
tos de metros de estratos. En efecto, en la cabecera del valle que sube desde 
Barruelo, se observa que los niveles sucesivos de conglomerado pasan de un 
pliegue abierto a uno de forma casi isoclinal, adaptándose las lutitas blandas 
a las irregularidades de la estructura disharmónica. El conjunto de la mancha 
discordante de Peña Cildá forma un sinclinal abierto. 

3.2.7 Zona plegada del eretácico al Sureste de eervera de Pisuerga 

Este dominio estructural del Mesozoico coincide con lo que el RY 
(1939) ha denominado "Pays plissé" .... "une bande fortement disloquée, de 
5 a 15 kilometres de largeur seulement, qui s'étend du NO au SE, a partir de 
Cervera de Pisuerga". Por su situación marca el límite suroccidental del 
Mesozoico de la Cuenca Cantábrica con el Terciario de la Cuenca del Duero. 

Dentro de la hoja los pliegues NW-SE se encuentran al Sur de una línea 
que une Cervera de Pisuerga con Rueda. Los pliegues son amplios, con el 
plano axial buzando ligeramente hacia el NE, y los buzamientos suaves en 
la zona al Sur de Cervera. Hacia el Este, es decir al Sur de Ligüerzana y 
Rueda, se agudiza bruscamente la estructura, haciéndose los pliegues más 
apretados y notándose la presencia de fallas inversas con rumbo NW-SE. En 
su conjunto forman el accidente tectónico llamado "Escama de Barrio de 
Santa María" por CIRY (1939). El carácter de esta falla inversa de dirección 
NW-SE, aunque ocasionalmente puede adquirir dirección E-W, se observa 
claramente en las proximidades de Ligüerzana. A partir del túnel de Guin· 
tanaluengas se desdobla la falla dando lugar a la repetición de materiales 
cretácicos y llegando a ponerse el tramo detrítico inferior en contacto con el 
Cretácico calcáreo más superior, y aquello a su vez con las lutitas rojas del 
Triásico más alto, en una clara escamización. (Ver Fig. 3.) 

La Falla de Barrio de Santa María comienza justamente donde termina 
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la Falla de Ruesga en el Paleozoico, y parece probable que el accidente 
tectónico importante del Paleozoico haya influido en las estructuras del 
Mesozoico, por un rejuvenecimiento de la fractura en el sentido vertical. Se 
trataría, pues, de movimientos tectónicos póstumos. 

El contacto discordante entre Paleozoico y Mesozoico está modificado 
por tectónica en la misma zona entre Ligüerzana y Rueda. Se nota, sobre 
todo, en el contacto con el Trías que se encuentra cobijado por los estratos 
de la Formación Carmen al NW de Rueda. 

La línea de tectonización del accidente de Barrio de Santa María coin· 
cide prácticamente con el margen de la cuenca triásica y jurásica, notándose, 
en efecto, como la zona más tranquila al Sur de Cervera muestra el solapa­
miento del tramo inferior detrítico del Cretácico que se encuentra all í en 
contacto discordante con el Paleozoico. La brusca desaparición de los estra­
tos triásicos y jurásicos, aun cuando la zona plegada y fallada del accidente 
tectónico de Barrio de Santa María acentúe el fenómeno, indica claramente 
que el borde de cuenca debe haber sido inestable, haciendo pensar en el 
rejuvenecimiento repetido de la fractura coincidente con la Falla de Ruesga 
que all í debe haber tomado rumbo NW-SE. 

3.2.8 Anticlinal oriental del Mesozoico con las fallas correspondientes 

La parte oriental del mapa corresponde esencialmente a un anticlinal 
asimétrico en el Trías que hace aflorar al Paleozoico en su charnela erosio­
nada. La parte septentrional del anticlinal muestra buzamientos suaves, en­
tre 5° y 20°. por regla general. Las directrices paleozoicas están claramente 
expresadas por las fallas directas de rumbo NW-SE que afectan al Triásico y 
que dan lugar a una tectónica de horst y graben (ver 11-11'). 

El fli:mco Sur del anticlinal muestra una mayor complicación en el 
contacto con el Paleozoico, encontrándose pliegues secundarios fallados que 
se expresan como escamizaciones. El borde Sur muestra también la presen­
cia de fallas oblicuas con dirección SW-NE. El juego de estas fallas tiene un 
elemento de desgarre, aunque su mayor desplazamiento debe haber sido en 
el sentido vertical. A algo más de 2 km del contacto entre Paleozoico y 
Triásico se suaviza rápidamente la estructura, dando lugar a un Mesozoico 
ligeramente ondulado. 

Finalmente, hay que mencionar que dentro de la secuencia se nota a 
menudo cómo la diferencia de materiales entre las lutitas blandas del Triási­
co más alto y las carniolas y calizas tableadas del Jurásico más bajo, da lugar 
a contactos mecánicos con el enderezamiento de las calizas deslizadas sobre 
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las arcillas incompetentes. En efecto, los pliegues pequeños y locales del 
tramo inferior jurásico resultan a veces bastante espectaculares. 

4 SINOPSIS DE LA HISTORIA GEOLOGICA REGIONAL 

Las formaciones silúricas y devónicas en facies palentina reflejan una 
sedimentación lenta sobre la plataforma submarina del Bloque Cantábrico. 
La presencia de una costa hacia el Sur se deduce de las variaciones de facies 
dentro de la Formación Carazo (transición Silúrico-Devónico) y de una 
comparación entre los estratos del Devónico medio y superior en las facies 
palentina y leonesa que indica un mar más somero hacia el Sur. 

Una diferencia clara entre las dos áreas de sedimentación se hizo notar 
también durante el Carbon ifero, ya que la sedimentación lenta de platafor­
ma del área Norte (palentina) se mantuvo all i desde el F ameniense hasta el 
Namuriense inferior inclusive, mientras que el área Sur muestra señales de 
levantamiento e incluso plegamiento local en la Sierra del Brezo y en el 
Manto de Revilla. Durante el intervalo de Namuriense medio a Westfaliense 
A, se manifestó el área Sur como una zona de umbral, ya que tanto la Sierra 
del Brezo como los Mantos de Revilla y de Mudá muestran la presencia de 
disconformidades por debajo de las formaciones Valdeteja (Namuriense su­
perior) y Carmen (Westfaliense A alto). con hiatos estratigráficos impor­
tantes. Hacia el Norte, en las estructuras autóctonas por debajo de los man­
tos de corrimiento, se preservaron además la Formación Barcaliente, del 
Namuriense medio (eliminado en gran parte de la Sierra del Brezo, y total­
mente en el Manto de RevillaL y la Formación Perapertú, del Westfaliense A 
bajo (eliminado enteramente en la zona de umbral). Aunque la zona de 
cuenca al Norte del umbral también muestra señales de levantamiento y 
erosión subaérea por debajo de la Formación Carmen, no hubo levantamien­
to tan grande como en la zona de umbral. 

La zona de umbral carbonífero de la Sierra del Brezo coincide aproxi­
madamente con el área de facies leonesa del Devónico. Sin embargo, la 
cuenca carbon ífera al Norte del umbral se instauró en una zona lim ítrofe de 
la plataforma antigua de la facies palentina, y se nota que no hay coinciden­
cia absoluta entre la paleogeografía carbon ifera y la devónica en esta zona. 

El umbral carbon ifero de la Sierra del Brezo y la cuenca adyacente 
hacia el Norte, S" encuentran muy próximos en su posición actual por la 
falla de cobijadura de Ruesga que corta a través de las estructuras de la 
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Sierra del Brezo y que las pone en contacto con los pliegues isoclinales de la 
cuenca carbonífera namuriense y westfaliense bajo. Asimismo efectúa un 
contacto brusco entre las facies leonesa y palentina del Devónico; tan brusco 
en efecto que DE SITTER & BOSCHMA (1966) hicieron coincidir la Fallade 
Ruesga con su Línea de León, interpretándola como una fractura fundamen­
tal limitando las facies diferentes desde un principio. Sin embargo, el carác­
ter de cobijadura de la Falla de Ruesga hace pensar en un acortamiento 
tectónico de lo que muy probablemente, fuera una zona de transición relati­
vamente amplia. 

Los movimientos diastróficos de la Fase Palentina, de edad Westfaliense 
B, dieron lugar a una tectónica de vergencia Sur, con pliegues gravitatorios 
por deslizamiento desde el Bloque Cantábrico levantado en el área Norte. 
Estos pliegues llegan a la vertiente Norte de la Sierra del Brezo. Al Este de 
Cervera de Pisuerga la tectónica palentina se traduce en pliegues isoclinales, 
separados por líneas de fractura correspondientes a anticlinales pinzados. 
Estos pliegues, en estratos carboníferos, corresponden al área de cuenca al 
Norte del umbral y resulta probable que fueran movimientos fundamental­
mente verticales los que apretaron fuertemente a los estratos depositados en 
el área de cuenca. En este caso, el área de hundimiento máximo durante el 
Carbonífero pre-palentino se encontraría cogida entre dos bloques levanta­
dos, el Bloque Cantábrico al Norte y el umbral de la Sierra del Brezo al Sur. 

El Manto de corrimiento de San Julián muestra facies devónicas compa­
tibles con el área palentina hacia el Norte, mientras que el Manto de Revilla 
(y el de Mudá) muestran un desarrollo sedimentario parecido al de la Sierra 
del Brezo_ Por tanto, la derivación del Manto de San Julián debe de haber 
sido del Norte, mientras que los mantos de Revilla y Mudá se emplazaron 
desde el Sur. Son vergencias opuestas y tanto la sucesión estratigráfica del 
Manto de Revilla como su vergencia Norte indican su derivación de la parte 
central del umbral de la Sierra del Brezo, encontrándose la vertiente septen­
trional del umbral en la sierra actual. Las vergencias cambian justamente en 
la Falla de Ruesga. 

Durante la etapa de sedimentación post-palentina se depositó primera­
mente la Formación conglomerática de Curavacas. Aunque faltan todavía 
los estudios sedimentológicos se sabe por el trabajo de SAVAGE (1967) que 
la facies fluvial pasa hacia el Noroeste al abanico submarino. La derivación 
de los conglomerados, pues, debe haber sido del Sureste. Esta observación 
encaja sólo parcialmente con el resultado del estudio sedimentológico de 
VAN DE GRAAFF (1971) sobre las formaciones Vañes y Vergaño, del 
Westfaliense C y D inferior. Indica la presencia de tres sistemas deltaicos 
sucesivos vertiendo desde el SW al NE. En líneas generales, pues, el post-país 
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debe haberse encontrado hacia el Sur y cabe pensar en una aproximación del 
post-país con respecto a la configuración pre-palentina. El umbral de la 
Sierra del Brezo probablemente ya no existía en la etapa post-palentina. 

Los movimientos tectónicos de la Fase Leónica, durante un tiempo 
avanzado del Westfaliense D, modificaron otra vez la configuración paleo­
geográfica. Dentro de la hoja de Barruelo el rasgo más fundamental de esta 
fase tectónica lo constituye la Falla de Polentinos que separa una zona 
oriental con muy poco levantamiento (presencia de la Formación Vergaño 
del Westfaliense D inferior) de la zona occidental donde el levantamiento y 
la erosión posterior lograron eliminar la totalidad de la secuencia post-palen­
tina, es decir unos 3.000 m de estratos. Aunque la Fase Leónica era de 
plegamiento en gran parte de la Cordillera Cantábrica, solamente hubo movi­
mientos verticales en la hoja de Barruelo. 

La cuenca post-leónica se inició en la vecindad de Casavegas, inmediata­
mente al NW de la hoja, con dos flexuraciones pequeñas que luego se expan­
sionaron dando lugar a una cuenca siliciclástica cuyo límite oriental se en­
contraba en la Falla sin-sedimentaria de Los L1azos, de rumbo aproximado 
Norte-Sur durante la época de sedimentación. Esta falla separaba la cuenca 
siliciclástica de una plataforma carbonatada que podría considerarse como 
un relicto del Bloque Cantábrico antiguo. No se han publicado todavía los 
estudios sedimentológicos sobre la secuencia siliciclástica al Oeste de la Falla 
de Los L1azos, pero resulta evidente que la cuenca correspondiente acumuló 
los depósitos de un mar somero cuyas transgresiones periódicas deben atri­
buirse a los movimientos de la falla sin-sedimentaria. La acumulación fue 
muy rápida. casi 1.000 metros por cada millón de años y hay que pensar en 
una cuenca pequeña sometida a un hundimiento fortísimo al Oeste de la 
falla sin-sedimentaria. 

La segunda etapa de la cuenca post-leónica empezó con el cese de los 
movimientos en la zona de falla sin-sedimentaria de Los Liazas, después de 
un levantamiento y descuartización de la plataforma carbonatada (de la que 
ya no quedan más de dos testigos). y la transgresión del bloque basculado. 
Dio lugar a un solapamiento hacia el Este y Nordeste, y una sedimentación 
que a veces (parte inferior de la Formación Brañosera) mostraba la influen­
cia de un margen de cuenca en vías de levantarse. Tanto la derivación de las 
turbiditas en la parte inferior de la Formación Brañosera (NEDERLOF 
1959) como la presencia de avenidas de derrubios calizos a escala mayor en 
el valle de Redondo indican un margen de cuenca durante el Cantabriense 
moderno en la zona NE. Luego se estabilizó la cuenca con los depósitos de 
la llanura de marea y llanura de inundación en la parte alta de la Formación 
Brañosera y en la Formación Barruelo. 
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La Fase tectónica Astúrica se data con mucha exactitud en la hoja de 
Barruelo donde se sitúa exactamente entre el Estefaniense A inferior de la 
Formación Barruelo y el Estefaniense B superior de la Formación Peña 
Cildá, completamente discordante. Fue una fase de plegamiento intenso, 
dando lugar al Sinclinal isoclinal de Barruelo-Redondo, y al Sinclinal de 
Casavegas con una zona anticlinal en medio. La vergencia de todo este 
complejo de pliegues fuertemente apretados es hacia el SW. Se basa todo el 
conjunto en superficies de despegue y hay escamizaciones dentro del con­
junto mismo, tratándose evidentemente de una estructura tectónica gravita­
toria. 

La violencia de los movimientos tectónicos astúricos así como su corta 
duración se deducen perfectamente de la Falla de Barruelo cuya historia 
compleja y desplazamiento de varios miles de metros se desarrolló después 
de haberse formado el Sinclinal de Barruelo, producto de la misma fase 
tectónica, y antes de depositarse la Formación Peña Cildá que cubre la falla 
con discordancia angular. 

Poco se puede decir del Estefaniense superior post-astúrico, ya que la 
mancha de Peña Cildá no es más que un retazo pequeño de la cuenca 
continental costera que se extendió ampliamente en el Norte de León y 
Oeste de Asturias. Según los estudios sedimentológicos recientes de HE­
WARD (19781, la derivación de los sedimentos es generalmente del Sur en la 
provincia de León, indicando así el rejuvenecimiento del post-país hespéri­
co. 

La fase tectónica lUrálica? , al final del Estefaniense C o al principio 
del Autuniense, plegó los estratos post-astúricos de la mancha de Peña Cildá 
y causó la fuerte discordancia angular que se aprecia entre estos estratos y el 
Triásico de la hoja de Barruelo. El Pérmico inferior (Autuniense) de Peña 
Labra, al Norte de la hoja, contiene sedimentos lacustres y niveles tobáceos 

que muestran la influencia volcánica muy generalizada en esta época. El 
único retazo conocido en el Norte de Palencia es demasiado exiguo para 
admitir especulaciones acerca de la paleogeografía del Pérmico inferior. 

La cuenca triásica, con facies fluviales y salobres, muestra un desarrollo 
más importante en la parte NE del mapa y, de hecho, es en la provincia de 
Santander donde se encuentra la máxima potencia de estratos triásicos. Hay 
también disminución de los elementos groseros (conglomerados y areniscas 
bastas) en dirección SW donde debe haber existido el antepaís. La configura­
ción paleogeográfica del Trías, pues, ya no coincide con la carbonífera que 
mantuvo sus líneas generales parecidas a través de las varias cuencas suce­
sivas. 

Un margen de cuenca triásica debe haber existido en las proximidades 
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de Ligüerzana donde una franja vertical izada de rumbo NW-SE coincide con 
la desaparición del tramo detrítico grosero inferior del Trías a la que se 
asocia la desaparición del tramo superior lutítico después de un ligero sola­
pamiento probable en dirección suroeste. El Jurásico solapa en la misma 
dirección sobre una distancia pequeña, y se encuentra el Cretácico terrígeno 
en discordancia estratigráfica sobre el Paleozoico en el área al Sur de Cervera 
de Pisuerga por el mismo solapamiento progresivo en esta dirección. El 

margen de cuenca mesozoica se mantuvo pues en la misma posición aproxi­
mada durante un tiempo muy considerable en el que migraba muy poco a 
poco hacia el Suroeste. Resulta probable que la zona vertical izada al Sur de 
Ligüerzana, constituyendo un margen de cuenca mesozoica, haya obtenido 

su estructura tectónica actual mediante los movimientos repetidos de una 

zona de falla sin-sedimentaria que se manten í a durante los tiempos triásicos 
y jurásicos. Esta falla parece heredada de la tectónica paleozoica, ya que 

muestra el mismo rumbo NW-SE. Muy probablemente sigue la línea de 
fractura de la Falla de Ruesga, aunque con movimientos verticales más bien 
que de cobijadura como en el Carbonífero medio. 

Las cuencas sucesivas del Jurásico y del Cretácico, con una disconformi­

dad muy clara entre los estratos correspondientes a estos dos sistemas, tu­
vieron un desarrollo más importante hacia el Sur y Este de la región del 
mapa. La cuenca del Jurásico, con sedimentos marinos y salobres, se apoyó 

en un macizo astúrico con características de plataforma, mientras que el 
Cretácico terrígeno muestra el rejuvenecimiento del post-país hespérico y un 
solapamiento hacia el macizo astúrico. Aquél sirvió de antepaís ya que la 
cuenca cretácica sufrió los hundimientos más considerables en áreas al Sur y 
Sureste del mapa. Las facies calizas de la parte superior de la secuencia 
cretácica en la hoja de Barruelo ihdican la eliminación de relieves en el 
macizo astúrico así como la lejanía del post-país. 

Los movimientos tectónicos posteriores (¿Oligoceno? ) muestran el re­
juvenecimiento de las directrices paleozoicas, con fallas directas NW-SE en la 
parte nororiental de la hoja, pequeñas fallas inversas E-W en el borde sur con 
el Paleozoico y un juego de fallas oblicuas, SW-NE y NW-SE, en este mismo 
borde. La zona plegada al Sur de Ligüerzana obedece al rumbo NW-SE 
predominante del Paleozoico cercano, y el accidente tectónico de Barrio de 
Santa María está influenciado probablemente por un juego póstumo de la 
Falla de Ruesga por debajo de la cobertera mesozoica. 
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5 ROCAS IGNEAS 

Son todas rocas intrusivas formando asomos generalmente muy peque­
ños, tanto que a veces no resultan representables a la escala del mapa. En 
estos casos se ha tenido que exagerar el tamaño de la intrusión visible para 
representarla. Las rocas ígneas más frecuentes son ácidas, granodioritas y 
pórfidos felsíticos. Solamente en la vecindad de Vallespinoso de Cervera 
existen unos pocos afloramientos de roca básica, de composición basáltica, 
en forma de dique o sill. Estos dos tipos de roca intrusiva se encuentran 
exclusivamente en el Paleozoico y deben de estar relacionados con la orogé­
nesis hercínica tard ía, ya que han penetrado indistintamente el Paleozoico 
inferior y el Carbon ifero pre-Astúrico. En el Mesozoico se han visto dos 
asomos pequeños de ofitas dentro de las arcillas rojas del Triásico más 
superior. 

5.1 ROCAS IGNEAS ACIDAS (cd 
3 ) 

4 b 

La mayor parte de los afloramientos de este tipo de roca intrusiva, la 
más general izada dentro de la hoja, están constituidos por granodioritas y 
pórfidos felsíticos, Las granodioritas son porfídicas, de grano fino, con 
poco feldespato potásico y máfico predominante; además biotita. En algu­
nas localidades aparece anfíbol y ocasionalmente granate. En general estas 
rocas presentan una alteración apreciable, patente sobre todo por la canti­
dad de calcita formada a partir de las plagioclasas y por la alteración de la 
biotita que se llega a transformar en moscovita por deferrificación. Estos 
procesos de alteración han comenzado ya en el momento de la consolida­
ción de la roca, mediante soluciones hidrotermales. Posteriormente hubo 
una cloritización de la biotita y sericitación de las plagioclasas. 

Los pórfidos fels íticos se presentan con I a pasta fels ítlca constituida por 
un agregado microcristalino de cuarzo y feldespatos, junto con serie ita y 
minerales opacos, definiéndose solamente su carácter ácido, granítico o gra­
nodiorítico. Los fenocristales son casi siempre cuarzo o plagioclasas, presen­
tándose el cuarzo con cristales idiomórficos, transparentes y corroídos, 
mientras que la plagioclasa, muestra cristales idiomórficos zonados. Es indu­
dable, por la textura, que se trata de rocas subvolcánicas, cristalizadas a poca 
profundidad. 

Tanto las granodioritas como los pórfidos felsíticos muestran una cierta 
deformación, que se traduce en la extinción ondulante del cuaao y orienta­
ción de elementos micáceos, por lo que su intrusión debió de haber tenido 
lugar antes del final de la orogénesis hercínica (en la hoja de Potes se observa 
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que algunos diques están plegados y tienen una esquistosidad de flujo de 
plano axial). 

Las rocas ígneas ácidas de la hoja de Barruelo están concentradas sobre 
todo en la parte occidental entre Arbejal y San Salvador de Cantamuda. Se 
encuentran en cierto modo alineadas y relacionadas con fallas, aunque parti­
cipan en estructuras de la Fase Palentina así como de la Fase Astúrica. En 
esta parte de la hoja, sobre todo en la zona al Norte de Vañes, donde hay 
más densidad de roca intrusiva, se nota que las lutitas del Cantabriense 
superior están afectadas por una esquistosidad que no aparece en el resto de 
la hoja, lo cual debe estar relacionado con un aumento local de la tempera­
tura cuando se deformaron estas lutitas. Sería otra indicación a favor de una 
relación directa con la orogénesis hercínica. La misma zona al Norte de 
Vañes muestra mineralizaciones de cobre, arsenio y oro, que se supone 
relacionadas también con las manifestaciones ígneas. 

Alguna intrusión aparece como bastante antigua, ya que los estratos 
autóctonos al Este de Mudá contienen numerosos asomoos de roca ígnea 
ácida que no parecen encontrarse en los klippes del Manto de Mudá que se 
les sobreponen. Asimismo se encuentran manifestaciones de roca ígnea ácida 
(y básica) en la zona fracturada del anticlinal pinzado al Norte del Sinclinal 
isoclinal de Vallespinoso y hay una asociación clara entre estas fallas y las 
rocas intrusivas. En todos estos casos se trata de estructuras formadas por la 
Fase Palentina, y resulta probable que las manifestaciones de roca ígnea 
ácida se repitieron en etapas sucesivas de la orogénesis hercínica. 

Finalmente, hay que señalar la presencia de una intrusión ácida impor­
tante (en dos asomos separados actualmente por derrubios de ladera) en la 
zona a 1 km al Norte de Brañosera, donde aparece por debajo de la cober­
tura triásica y sin afectar aquélla. Del mismo modo se encuentra una in­
trusión ácida grande por debajo del Trías en la hoja de Tudanca. 

5.2 ROCAS IGNEAS BASICAS (: e ~) 

Al Noroeste de Vallespinoso de Cervera se han encontrado tres asomos 
de roca ígnea básica, a los que se junta otro al Oeste de Mudá. Se trata de 
basaltos, en su mayoría con textura diabásica, que están compuestos por 
plagioclasa predominante así como anfíbol, piroxeno y clorita. En algunos 
se observan olivino y lepidota, mientras que en otros el máfico predominan­
te es la clorita. 

Indican una procedencia relativamente profunda. Dos de los asomos 
mencionados se encu"ntran dentro de los estratos lutíticos de la Formación 
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Carmen que participan en el sinclinal isoclinal de Vallespinoso, mientras que 
los otros dos están ligados claramente a fallas. Una de estas fallas, la que 
sustituye al anticlinal pinzado al Norte de Vallespinoso, puede estar aso­
ciada a alguna mineralización, ya que los naturales del país han encontrado 
muestras de cinabrio en el arroyo a la altura de la falla. 

Estos basaltos no parecen estar muy deformados, pero sí muestran una 
alteración apreciable, por la que se piensa en una edad pre-mesozoica. Tal vez 
estén asociados al vulcanismo pérmico que se observa en la vecina hoja de 

Tudanca, en la ladera occidental de Peña Labra. 

5.3 OFITAS (b w 4) 
4 H 

Dos afloramientos pequeños en las arcillas rojas del Triásico superior en 
la zona lindante con la hoja de Las Rozas han proporcionado basaltos con 
estructura otítica, caracterizada por plagioclasas tabulares que destacan so­
bre una matriz de grandes cristales de piroxenos. Las muestras tienen un 
aspecto muy fresco que contrasta con los basaltos más alterados del Paleo­
zoico. 

6 GEOLOGIA ECONOMICA 

Aparte de una minería de carbón relativamente importante, existen 
mineralizaciones sobre un área reducida. Además hay canteras sobre már­
mol, caliza y arenisca. Como datos de interés histórico se puede apuntar que 
el nombre de Salinas viene del sal extraído en tiempos remotos de las arcillas 
rojas del Triásico superior, y que hubo intentos de explotación de lignito en 
el Cretácico terrígeno cerca de Ligüerzana. 

6.1 MINAS DE CARBON 

Las formaciones Vergaño, Ojosa, San Salvador, Barruelo y Peña Cildá 
contienen todas capas de carbón que han dado lugar a explotaciones. Se 
escalonan en el tiempo desde el Westfaliense D antiguo hasta el Estefaniense 
B moderno. Resulta notable la distribución de volátiles que aparece como 
independiente dA I~ SlJCeS~ón estrat!gráfic24 En efecto, Jo:; ctirbones más 
antiguos son los de San Cebrián de Mudá que son semi-grasos, mientras que 
los carbones estefanienses (Cantabriense inferior) de Areños son antracitas. 
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Habrá que considerar en su día la distribución de los volátiles en función del 
metamorfismo regional (la zona de Areños linda con la hoja de Tudanca 
donde hay esquistosidadl. La distribución de las rocas intrusivas puede tener 
su interés en cuanto a las mineralizaciones, pero no parece que haya influido 
para nada en la distribución de los volátiles de los carbones. 

A continuación se describen las distintas cuencas mineras. 

6.1.1 Cuenca minera de Barruelo 

A pesar de estar hoy día abandonada, es la cuenca más importante en 
cuanto a reservas de carbón. Se han explotado los tramos de Peñacorba y de 
Calero (llamados Paquete Superior y Paquete Inferior, respectivamente, por 
estar la sucesión invertida). Son carbones semi-bituminosos, llegando a ser 
coquizables en algún punto. El tramo de Peñacorba tiene como máximo 5 
capas de las que se han explotado dos. El de Calero tiene 10 capas explota­
bles de las que se contaron siempre 8. No hay ningún punto donde se 
explotaron más de 4-5 capas del tramo Calero, ya que las numerosas fallas 
pequeñas de laminación eliminaron siempre varias capas diferentes en reco· 
rridos determinados quitándole el 15% a la potencia total del tramo. Son las 
famosas "esterilidades" de las capas de Barruelo. La tectonización fuerte del 
yacimiento ha hecho que la mayoría de las capas fuesen trituradas, con el 
carbón en polvo, lo cual explica en parte los temibles desprendimientos 
instantáneos que dieron notoriedad a esta cuenca minera. 

Las fallas oblicuas fueron utilizadas como límites de zonas mineras que 
recibieron nombres como Zona Media, Zona Rica, Zona de los Venones, etc. 
Estos nombres reflejan el grado de tectonización de los carbones en cada 
zona y no tienen nada que ver con la calidad del yacimiento antes de la 
deformación tectónica. En realidad, la Zona de los Venones, en el extremo 
NW de la cuenca minera, contiene menor número de capas en la parte 
superior del tramo Calero que la Zona de Vallejo, en el extremo SE. 

La minería de carbón en la cuenca de Barruelo·Orbó data del último 
tercio del siglo pasado. 

6.1.2 Cuenca minera de San Cebrián 

El tramo hullero más explotado de continuo en la Formación Vergaño 
es el de San Cebrián de Mudá. Son 3 a 4 capas en 50 m de lutitas que se 
encuentran intercaladas entre los estratos marinos con las calizas de Socavón 
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a muro y la caliza de Coterraraso a techo (acuñándose esta última rápida­
mente hacia el Sur, por lo que acompaña a los carbones solamente en una 
distancia reducida). Se han reconocido los carbones de San Cebrián en un 
recorrido de más de 7 km, desde un poco al Norte del collado de Herreruela 
hasta Vergaño y se explotan en la terminación SE del Sinclinal de Casavegas 
sensu lato a unos 1.300 m estratigráficos por encima del Despegue de San 
Cebrián. Este yacim ¡ento relativamente pobre en cuanto a la potencia de sus 
capas ha sostenido una minería muy continuada por estar el yacimiento 
relativamente poco tectonizado. La mina de San Cebrián sigue en activo, 
aunque a un ritmo disminuido. 

6.1.3 Minas de Celada 

En la vecindad de Celada de Roblecedo se explotaron a veces y con 
dependencia total de la coyuntura económica tres capas de poca continui­
dad que se encuentran en distintos niveles de la Formación Vergaño. Las 
minas correspondientes fueron las denominadas Celada, María Luisa, La 
Perniana y Por si Acaso. 

6.1.4 San Felices de Castillería 

Inmediatamente al Oeste de San Felices se encuentra un yacimiento 
pequeño que fue objeto de explotación en varias épocas, a partir de los 1880 
por lo menos. Su carbón coquizable se extrajo de cuatro capas que represen­
tan al tramo Peñacorba de la Formación Barruelo. Su situación geológica 
resulta extraña y hay que pensar en una delimitación por fallas en dos 
direcciones probablemente. 

6.1.5 Monte San Cristóbal 

Encima del Despegue de San Cristóbal, en el monte del mismo nombre, 
hubo explotaciones sobre unas capas pertenecientes a la Formación San 
Salvador, que se encuentran con buzamientos suaves y con poco recorrido. 
En una de estas capas se ha visto una roca intrusiva muy alterada. 

Al Este del Monte San Cristóbal y fuera de la influencia del despegue, se 
sigue el afloramiento de una sola capa de carbón en la parte más alta de la 
Formación San Salvador por los altos de Alto Sierra y Sierra Coriza y más 
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allá de Herreruela. Nunca fue explotada aunque se le ve calicateada en varios 
lugares. 

6.1.6 Minas en la vecindad de San Salvador de Cantamuda 

En la parte superior de la Formación San Salvador se explotaron dos 
capas de semi·antracita por debajo del cauce del río Pisuerga. Hubo varias 
minas pequeñas con las concesiones correspondientes en este yacimiento 
casi vertical y bastante tectonizado. La última mina en este paquete consis­
tió en un socavón en dirección del pueblo de Verdeña, y yendo sobre una 
capa única de poco espesor. Esta labor minera cortó granodiorita que apare­
ce en la escombrera. 

6.1.7 Minas de la Pernía 

Sobre el tramo de carbones de Areños, en la parte superior de la Forma­
ción Ojosa (Cantabriense inferior), hubo explotaciones relativamente impor­
tantes de antracita que siguen en la actualidad en las zonas limítrofes de las 
hojas de Tudanca y de Potes (Minas Cardil, Eugenia y Pilarica). El tramo de 
Areños contiene 9 capas con espesores mayores de 40 cm. Sin embargo, la 
fuerte tectonización del yacimiento que muestra fallas de laminación permi­
te solamente la explotación de una o dos capas del paquete en cada lugar, 
siendo distintas capas en diferentes lugares. 

Las minas de Vasco-Cántabra y la Aurora, en la vecindad de Areños, 
fueron las más importantes sobre este paquete en el pasado. Hoy día están 
abandonadas. Una bocam ina en el tramo de Areños que se encuentra enfrente 
de Peña Tremaya, parece coincidir con los carbones calicateados al otro lado 
del valle. Sin embargo, interviene la falla sin-sedimentaria de Los Llazos, y 
resulta que las calicatas se hicieron sobre una capa de la Formación Vergaño 
que fue objeto de una explotación muy antigua en su prolongación oriental. 

En lo más alto de la Formación Ojosa, en la charnela muy replegada del 
Sinclinal Casavegas al Norte de El Campo, hay por lo menos dos capas 
explotables de antracita. A los intentos de explotación por mina, que fraca­
saron, se unió una pequeña explotación a cielo abierto en plena montaña a 
1,5 km al Oeste de Areños. Esta explotación se inició en 1977. 
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6.1.8 Minas en el Valle de Redondo 

Al Este de Santa María de Redondo se encontraba la mina El Olvido 
sobre dos capas del tramo Peñacorba de la Formación Barruelo. Ambas 
capas tienen un techo marino con lamelibranquios y gasterópodos piritiza­
dos, y una de ellas contiene un banco de cinerita. La capa aquélla sigue 
siendo explotada por la mina Lucinda Segunda (Monteabismo S.L.) que se 
encuentra ya en la hoja de Tudanca. 

Hay otra capa de carbón en la parte superior de la Formación Brañose­
ra en el mismo valle de Redondo, pero solamente fue objeto de registros. 

6.1.9 Cuenca minera de Guardo-Cervera 

Esta cuenca antracitífera importante, que explota capas de carbón en 
estratos equivalentes a la Formación Ojosa (Westfaliense D superior y Canta­
briense inferior), tiene su extremo nororiental al Sur de Cervera de Pisuerga. 
La Mina Constancia es la más cercana a Cervera y sus concesiones penetran 
justamente dentro de la hoja. Esta mina se abandonó recientemente. 

6.1 .10 Mancha discordante de Peña Cildá 

La pequeña mancha discordante de estratos continentales del Estefa­
niense B que afloran a 4 km al Oeste de Barruelo de Santullán, contiene una 
sola capa de 20 cm rodeando el alto de Peña Cildá. A pesar de su potencia 
reducida fue objeto de explotación en los años cincuenta. Existen además 
carboneros y lutitas carbonosas que fueron objeto de registros, notablemen­
te al lado del pueblo de Valle de Santullán. 

6.2 MINERALIZACIONES 

En un área reducida al Norte de Vañes y al Oeste de Estalaya se en­
cuentran mineralizaciones de cobre, arsenio y oro con los minerales si­
guientes: calcopirita, mispíquel y magnetita sobre todo, y entre los acceso­
rios azurita, malaquita, granate, calcita, actinolita, hornblenda, etc. 

Las mineralizaciones se localizan en las zonas de skarn de las aureolas 
metamórficas de las rocas ígneas ácidas que abundan en esta área y que 
afectan a las calizas de la parte inferior de la Formación Brañosera. La 
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estructura de la mineralización parece estratiforme a pesar de hallarse muy 
enmascarada en esta área de afloramientos escasos. 

Hubo una explotación al Oeste del Río Pisuerga que se benefició de 
estas mineralizaciones y existen en la actualidad intentos de exploración. 

6.3 CANTE RAS 

En el área de las mineralizaciones y al Oeste del Río Pisuerga existe una 
cantera de mármol por metamorfismo de contacto. Se trata de una caliza de 
la Formación Brañosera. El mármol gris está muy fracturado y ya no se tra­
baja esta cantera. 

Al Norte de Brañosera se explotan en la actualidad las losas de arenisca 
fina, limolítica, del Trías terrígeno. Hay canteras abandonadas sobre las 
calizas de distintos tramos de la secuencia geológica, desde la caliza de 
Lebanza (Siegeniense) hasta las calizas cretácicas. Sobre el tramo inferior 
detrítico del Cretácico hubo alguna explotación de grava y arena, hoy día 
abandonada. Hay canteras abandonadas también sobre las cuarcitas de la 
Formación Camporredondo (Devónico superior) en Cervera de Pisuerga. 
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